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RESUMEN 

El objetivo principal de esta investigación fue identificar diferencias entre dos 

versiones traducidas al español, la mexicana y la hispánica del Inventario Multifásico de la 

Personalidad de Minnesota (MMPl-2). El estudio se realizó en una muestra de 132 sujetos 

universitarios de la Facultad de Medicina de la Escuela Superior de Estudios 

Profesionales (ENEP) Campus lztacala. 

Inicialmente se aplicó el test de la versión mexicana traducida al español por Lucio, 

·(1996), posteriormente, a los 7 días se aplicó el retes! de la versión hispánica existiendo 

una mortandad de14 sujetos en el re test, quedando una muestra total de 119 sujetos. Los 

datos fueron analizados con del paquete estadístico para Ciencias Sociales, SPSS-PC, . . 
obteniendo a través de estadística descriptiva, frecuencias y porcentajes de las variables 

sexo, edad y escolaridad para conocer cómo se distribuía la muestra. 

Así mismo se obtuvieron también medidas de tendencia central como los puntajes 

de la media y la desviación estándar de cada una de las escalas de ambos instrumentos. 

Para identificar las diferencias entre cada una de las versiones se utilizó estadística 

paramétrica a través de la prueba t de Student, con el fin de medir el nivel de significancia 

y diferencia entre la media de estas dos muestras, así como para conocer la relación que 

guarda la variable independiente con la variable dependiente. 

L:os resultados muestran que no existen diferencias estadísticamente significativas 

en la mayoría de las escalas clínicas y de validez, de contenido y suplementarias entre 

ambas versiones, excepto en la escala de contenido Personalidad Tipo A (PTA) y en la 

escala suplementaria de Represión (R) en el grupo de las mujeres. Se concluye que aun 

cuando los perfiles son similares entre ambas versiones, clínicamente tienden a ser 



diferentes en cuanto a la forma en que se distribuyen las escalas en la clave del perfil, lo 

que sugiere que podria ser diferente la interpretación y el significado de la descripción de 

las características de personalidad de los grupos. No obstante, es posible que cuando el 

instrumento es utilizado en forma individual, estas diferencias sean mayores. 

Por lo anterior, se sugiere la necesidad de utilizar instrumentos adaptados y 

estandarizados, así como las normas de la población en que se usa el instrumento, debido 

a que es importante considerar las variaciones transculturales entre una población y otra, 

dado que las diferencias pueden ser un problema en el momento en que se usa cualquier 

prueba psicológica, especialmente cuando se cambia de una cultura a otra, ya que puede 

originar una errónea comprensión e interpretación de los resultados. 

·i 
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INTRODUCCIÓN 

Muchos estudios se han llevado a cabo para intentar explicar la personalidad, con el ol!icto de 

conocer las diferencias individuales. Sin embargo, hay diferentes disciplinas que han aportado un 

enfoque teórico pens.111do siempre en estudiar al ser humano a pesar de que estas disciplinas no están 

imilicadas debido a que de acuerdo a la época, el concepto de personalidad ha variado en lo que se 

refiere al signilicmlo y definiciones. 

l .'ls teorías de la personalidad son importantes para las actividades de los psicólogos clínicos, 

es pur esto que se han dcsarmllado diforcnles tC:'Cnicas para obtener mayor inlOrmación, dando lugar a 

la construcción de instrumentos que midan la personalidad. Y una de tantas inquietudes que han 

surgido al paso de los mios C.'I lo referente u la evaluación de la personalidad, esto ha llevado a los 

tL•úricos de esta rama a perfeccionar instrumentos que midan estos aspectos. Los instrumentos que 

han sitio n1:'1s analil'.:ulos pant la invcslig:u.~iún de fi1chncs 'l"C se relacionan cnn la personalidad, son 

aqudlos <(U<' dclcnninan una ol~jeliva y adecuada dl'lcccii>n de síntomas psicológicos como el 

l nvcntario Multilñsico de la Personalidad de Minncsota-MMPl-2 (MMPl-2) utilimdo en este trabajo. 

Se han llevado a cabo diversas investigaciones con el MMl'l-2 y _se ha traducido a muchos 

· idiornas; ·incluso existen versiones de la misma lengua, mostrando algunas diferencias entre una 

cultura Y. ofra: Pero tal vez la mayor importancia de estas diferencia¿ consiste en el hecho de que 

cuando el inst nnnenlo es nplicmln a unn pohlnción, es importante considerar lns características de la 

JH,l,Jac1i>11. 

Desde que se inicia In ut ili;ración de cuc.'11 ionarios, pnra evnlunr los rasgos de personalidad, se 

han hecho numcrnsos intentos de rclacinnnr sus rcsullmlos coii otros instn11m.'l1los, n consigo mismos. 

Es por c.'lto que se utilizó el instrumento parn ohscrvur si existían diferencias en el perfil del MMPI 

original y el MMPl-2, los resultados reportan que no existen diferencias significativas entre los 

grupos, pero los perfiles tienden a mostrar características diferentes en los códigos .. 



Desde su primera publicación en 1942 por Hathaway y Mckinley, se han hecho numerosos 

estudios, pero es hasta 1982 que se inicia su revisión por Butcher, palhstrom y Gra~ dando lugar a 

una segunda versión, denominada MMPl-2, la cual es publicada en 1989. Sin duda, las investigaciones 

hechas por Butcher ( 1989) son las más utili7adas clínicamente y en forma rutinaria, ya que se incluyen 

en los perfile.~ 1111c ni ili;r~1 el MMl'l-2. 

l~n México, se llevú a cabo una trnd11cciún del MMl'l-2 al español ror l.ucioy Reycs-laguncs 

'( 1992), siendo el p~imcr estudio que se realizó en este país. En esta .investigación se encontraron 

imporlanh.ii; diforcncias en algun:1s <le las escalas clínicas, y especialmente en la cscaL'l de género (5). 

Otras investigaciones rcali7adas con el in. .. trumento se han orientado a evaluar la validez y la 

confiabilidad de la prueba, así como la de identificar patología. En base a lo anterior es necesario 

considerar 11uc para hacer predicciones villidns de criterios ol~jetivos con los inventarios de 

pc.rsonalidad, se requiere de una constante revisión tanto cuantitativa como cualitativa de 

ins1111111enlos. lal es el c:1s;> de la prueba del MMt'l-2. 

1 \1 interé.q de c.qle 1 rnl~\in fue revisar las diferencias que pudieran existir entre la." dos versiones 

del MMl'l-2. En la presente investigación se utili7.aron dos versiones traducidas al español; In 

mexicana (Lucio, 1992) y la hispánica ( Peltoniemi, 1993) con el objeto de verificar si existen 

diferencias entre las dos versiones. La muestra estuvo constituida por 119 sujetos.de la carrera de 

MLltlico C'irujano de la Escuela Nacional de l'.qtudios Profesionales (ENEP) C'ampus lztacala. Los 

dalos se anali;rmnn a través del paq~cte estadístico Sl'SS para Ciencias Sociales. Se obtuvieron 

medidas de tendencia central como frecuencias y porceniajes para conocer cómo se distribuía la 

muestra; asimismo, se obtuvieron los puntajes de la media, desv~'lcioni:s estándar y prueba t de 

Slmlcnt pma pmle1 cmmce1 la relaciún que guarda la variable indcpendienle con la variable 

dependiente. 



Los datos arrojados por este trabajo muestran que no hay dife"rencias estadísticamente 

significativas entre los dos instrumentos .. sin embargo, únicamen.teseobservaron ligeros incrementos 

en algurws de las·csca.las. l'or lo que es imprcscind1ble segúk investigando para 'afinar aún más las 

posibles diferencias que pudieran existir ya que su uso es importante en todas partes del mundo y en 

especial cu América 1 ~1tim1. Firmhncntc, se ohscrvó· que es importante tomar en cuenta el contexto 

cultural de la pohlaciiln a la que se aplica el instrumento. 



CAPITULO 1 

PERSONALIDAD 

1.1 Antecedentes de Personalidad 

Ninguna leoria de la personalidad se puede probar o rccha7~tr totalmente, pero sus 

1111pltcac1011es y predicciones pueden ser útiles para explicar el comportamiento o estimular In 

investigación (<'non, 1986). 

A partir de In exislencin de diversas corriente.'! fil~soficas y teóricas se han renli7.ndo 

observaciones y registros para normnli?.nr la conducta· hmna~n. elementos que han tenido gran 
·- 1' ' 

tmsce11de11cia pro1Csio11al que son parte limdmnenlal de los instrumentos de medición psicológica tiue 

n partir del siglo pasado hn provocado polémicas ni estudio 
1
de In personalidad. 

l .ns npo11;1c1011cs lle vu1 ios lcc.·nicus cnnto Wunc.11, (i;tllun, ltuvlov .. Wutson, Skiuncr, Wolpc, 

Bandum, l leidegger. Nietzche y Sartre (citados en 1 ~'lmberth, Rappaport y Rappnport, · 1978; y 

Monis, 1 <>78) convergen en l:t necesidnd de utili;riir métodos característicos similares que:p:ermitcn· 
. . . . ·. ·' 

explicnr, predecir. describir. controlar y modificar la conducta humana .. 

. . '' - : ·;-~ ~.," ·.·-, '. ·.·' .. ' ' _. 

El 1érmino l'El~SONA lile adt¡uiriendo al paso del tiempo, mayor ln1~~riailcia.dell'fro de la 

Psicología, gracias a las aportaciones de Freud, Jung, Murray: teóricos psicodinlÍ~ic~s; ·Erikson y 
',. -··· . -·· .. 

l lomey: leóricos egosocialc.<1. Adler: lei1rico individualista. Skin:ncr~U~r~dÚÍU, Rotfcr,Ellis y Michel: . - .- ... ·.- .. ,.-;··, .... _, 

1e<'>ricos comluctuales y del aprendi;r.nje social. Allport, Rdgcrs;'Mas.ld~.-y ·¡;romm: teóricos 

h11111anistico-exis1cncialcs (cilado por l>ic.irpio, 1985).qu"'. dc.'l~mi'.Í1~ro~::·difcrentcs conceptos y 

principios de In personalidad pam poder abordarla. 

Así en d e':'l1111io ""la pcrsonalidml, la diversidad de opinii>n en los teóricos cslÍI de ncuenlo 

en que ninguna personalidad es igual a otm. Cada personalidad individual es considerada como el 

resultado firml de una interacción entre un conjunto único de factores biológicos y del medio 

(Wi11aker, l Q84 ). Algunos c.~tudiosos de In personalidad han llegado a In conclusión de que cada 



indivic.luil debe sºéi°C¡¡t11illtí(Jo-j)or iiüs-propios derechos o sea, 11ue la comparación de los individuos no 

tiene significación: 
! '-; 

Enton~~ ·se observa _que los caracteres únicos que descartan las comparaciones 

interindividualcs han sido denominados Teorías Ideográficas. Este enfoque subraya la organización . . . 
de características dentro de cualquier individuo dado, y al mismo tie"}po-destaca el estudio de la 

"Pcrsom1lid11d Total ... Los psicólogos que prefieren este enfoque, a menudo se adhieren a una de las 

1en1 ias psicua11ali11cas de la peosnnalidad (Willaker, op. ( 'it.! 1984). 

El punto de vista nomolético. reconoce el aspecto fmico de In personalidad. subrayando el 

hecho de que In ú;1icn. puede ser explicado simplemente' corno .. ef punto de intersección de un 

niunero de variables cuantitativas" (Eysenk. 1961 ). Esto supone el enfo{iuenomotétieoal estudio de 

la personalidad. la biosqueda de dimensiones comunes a todos los hombres y generalmente el 

psicólogo que se adhiere a este enfoque, describe la personalidad en términos de rasgos definidos 

corno cualquiercamcterística de un individuo que puede ser observada o medida (Coleman, 1972). 

Por lodo lo anterior. se ha visto que el concepto de personalidad ha variado a través del 

tiempo y que a través de éste se manifiesta su evolución. Es por esto que la personalidad se ha 

definido de varia~ formas, basándose en los conceptos de rasgos como constantes de la personalidad. 

En suma, las teorías han desempeilado un papel importante en el estudio de la personalidad. 

Algunas teorías han surgido a partir de la necesidad por descubrir y medirla personalidad, otras han 

surgido tmnhién de esfuerzos por aprender y tratar a los pacientes con trastornos de personalidad. 

1.a pernnnalitlml dentro del ambiente clásico es un campo de estudio extenso, este enfoque se 

basa en las diferencias individuales, cualidades y dispo~icion~s del. individuo. Asimismo, la 

personalidad es la orgnni7.ación dinámica individual de ~q~'éllos sistemas psicológicos que 

dcte1111ina11 la adaplaciún al nmhiente (Allport, 1974). 

2 



moti"'.~sé1uc 11,evnn ni hombre n actuar, opinar, 

sentir, etc'.; de'detc~i~~dlt man'~ra. 

2.- Integra en un ~~lo,~o~~~P~~ los'~onoi:imieniós ~~e' se pueden adquirir por separado de 

nqucllnsfiu.!ci~s'nhstrnídtts'dc íll1'íl io1lt1i<Íad <11ersona) cÓmoson In percepción, la molívnción, 
~ _. - ·. '.·. - .,; . --. ' ' . ·- ' '· - ' - .- ~- - ·-· . ... . . . : . 

el 111;1e11di),ij~·y.;1t},~~.<,cf < 
·:-:.~-, 

.l.- A111iienl11 i:í·¡~r<~l;~1;ilid;1(J de poder precle~ir con mayor exactitud la conducta del individuo. 
' ·- ···,. .· - . . 

4.- Ayuda a c<ín'ocercómo se interrelacionan los diferentes factores que integran la personalidad 

(Anm;tasi, 1,•Jc,7). 

1 ~., personnlidad se relieren los rnsgos generales humanos (Dnvidoff, 1979). La personalidad 

en la Psicología ha hecho que a 1mvé.~ del liempo sea csludiadn por medio de diforcntes enfoques 

teóricos, ya sea complementándose una teoría con otra o contradiciéndose, pero siempre con el fin de 

ohlencr infornmciún acerca del individuo. 

1.2 l>efinidcin de Personalidad 

Varios autores dclinen a la personalidad como: ··personalidad es aquello que pen:nite predecir 

lo que unn persona hará en determinada situación" (C'atell, 1965). Para Catell la unidad básica del 

estudio de la personalidad es tú relacionado con In predicción (cita Bischoff, 1975) GuilfOrd (1959) 

delinca la pcrsonnlidad como: "El patrón único de rasgos de un individuo"; Eysenck ( 1945) deli-nea 

la personalidad como: "l~'l sunm lolal de palrones e<)nductuales y potenciales del organismo;· 

detenninados por la herencia y por el medio social" (Cueli y Reidl, 1975). 

Una de las teorías que constituyen el c.'iludio de In personalidad, y que toma en cuenta lo 
1 

individual y lo general es la denominada "Teoría de los Rasgos" (Allport, 1974). Existen diversas 

deliniciones del concepto de rasgos! pero In mayoría coincide en que un rasgo es una característica de 

In personalidad, estable y duradera que influye en In conducta humana e~ diferentes circunstancias". 

Allpml ( 1 '>74) dclinc :.1l.17is~\;,··coni;,: .. una fue~,.,. rc:1I, una motivacibn o disposición dentro del 

3 



individuo que inici~ yg~i~ ~nafonna particÚlar de cond~cta. Un rasgo comú~º(!S ~ompartido por 
. ., :'- _,_ .... : ,_ .. "-, - •. - •'' - ·.•._o.-·- -- .. L .... - --····.·-,,-· --·· c...-· ---

mucha gente, un rasgo individual és particulár a la persona, los rasgos centrales son más típicos y 

muy característicos de-~.~' i~di~idu~; son ~~nstailtes en la personalld~d. Los rrul~OS secundarios .. - .. - - - '. ' ' _, -·. ·---

cxpl icnn en nlgun~~ ~illlaciCl·n~s y b~Jo ciertas .;ondiciones que una persona puede comportarse en 

· fonna Úer~nte a IÓ indi~idual". 

Ca.tell ( 1965) empezó sus investigaciones orientadas a medir los rasgos más importantes de la 

-pcrsonnlidad que llnmó "rasgos fuente", porque· parecen estables y detenninados por factores 

genéti.;os y ns~ vez, definen much~ conductas superficiales. El rasgo es una "estructura central" que 

se infiere a partir de la conducta observada y destinada a explicar la regularidad o coherencias de 

Csl.-. Menciona t:unl>ién tiuc existen .. asgos curnuncs presentes en Jos individuos <JUC con1partcn 

ciertas experiencias sociales. También existen rasgos singulares que sólo corresponden a un 

individuo particular. 1 lacc la discriminación entre los rasgos superficiales que presentan grupos de 

variables que operan en conjunto y rasgos fundamentales que representan variables subyacentes. 

lJn rasgo (Guillord, l 949) <."S cualquier aspecto definitivo y d\Jradcro en que un individuo 

difiere de otros. Los rasgos pueden ser de diferentes modalidades: somáticos (fisiológicos y 

morfológicos). actitudinales, temperamentales y motivacionales (intereses, aptitudes y necesidades) y 

tienen las siguientes características: se pueden medir o escalar, son consistentes en su posición 

relativa entre unos y otros, son durables y flexibles, son universales, su generalidad puede ser mayor 

o menor en una persona, se organizan en patrones, algunos se relacionan entre sí y otros son 

independientes (rasgos primarios). 

Eysenck ( 1945-1961) plantea que los rasgos deben definirse opcracionalmente y destaca que 

su importancia inicial es su contribución a la identificación de dimensio¡ies o tipos de personalidad 

(cita Cueli y Reydl. 1975), así mismo propuso que los rasgos ya señalados se podrían sintetizaren 

dos dimensiones de la personalidad: introversión-extroversión y estable-inestable, para lo cual midió 

una prueba en donde se observan dos dimensiones de la personalidad, conocida con el nombre de 

Inventario de Personalidad de Eysenck (Morris, 1978). 

La teoría factorial is ta también ha aportado dntos al estudio de la personalid~d porque posee 

esencialmente un conjunto de variables o factores específicos que se toman como subyacentes y 

4 
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explicativos de la conducta humana. Esta teoría estudia la conducta de cada uno de los sujetos de im 

grupo numeroso con una gran cantidad de puntajes derivados de cuestionarios, estimaciones, pruebas 

situacionales o cualquier otra fuente que provea de una medida significativa o cuantificable de la 

conducta. ldealmenle, estas mediciones encaran muy diferentes aspectos de ella, una vez obtenidos 
' 

los indices. 

El análisis foclnrial ha sido un rnétndo s11hsidinrio. el que sirve para esclarecer unn gran 

variedad de problemas ordenados todos ellos dentro de una estructura sistemática. la teoriadeCatell 

constituye el más amplio de los intentos hasta ahora realizados para reuniryorganizar los principales 

hallazgos procedentes de los estudios analíticos de los factores de la personalidad (Catell, 1965). Las 

ideas psicológicas las traslada a las formas matemáticas, pudiéndoseles llamar "Teoría del Rasgo" 

con mucha exactitud. 

Asimismo, Catell 'enfatiza en la existencia de variables motivacionales y que la Teoría de la 

l'crsormlidad c.~t{1 aím en formación y que muchas teorías han descuidado aspectos hereditarios y 

sociales de la personalidad. Este autor utiliza el análisis factorial a fin de descubrir los factores 

subyacentes que determinan o controlan el cambio de las variables externas (Eysenck, 1952). Estos 

factores constituyen intentos de formular.variables que expliquen la complejidad de la conducta· 

manifiesta. 

Guilford (1959) proporciona una amplia.versión de la personalidad descrita en términos de 

dimensiones (rasgos) somáticos, de aptitud, temperamef'!tales y motivacionales. Para lograr esta 

amplia visión, cnfhtizú los dc.~cuhrimicntus del análisis füctorial en la ru"rma de msgos primarios y 

sintonms ( C'ucli, l'J75). 

Las características de los rasgos es que se pueden 'medir, so~:consistentes entre unos y otros, . - ,. - . 
son universales, su generalidad puede ser mayor o menora una P~_rl!ona. El número de rasgos que se 

requieren para explicar la personalidad debe ser el nienor n·ú~ero posible y abarca en forma 

comprensiva la personalidad y un acuerdo respecto a la lista de rasgos que se utilizan. 

l'or medio del análisis factorial se considera que_ cada factor que arroje este método, se 

aceptará corno rasgo primario dentro de la personalidad (Ampudia, 1994). 
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En suma, para Guilford el términ~Pl!RSONAl.ll>AI> es' tan ~plio~uépue~e incluiilli totalidad 

de los rasgos de un individuo; lates eoínocaiaéteristicás lisicas, cualidades iiltelecÍuales, aptitudes y 

talentos, cualidades temperamental~. int~reses, ~ó~
0

duéu; expresl~a y sínt~m~ patológicos (cita 
• • ' . ',. :,· - , f 

Páez, 1995). 

Uno de los objetivos del estudio de la personalidad es el poder explicarla en todas sus facetas 

desde el origen, su desarrollo y sus manifcslncionc.o; para poder conocer l~s diferencias individuales y 

detenninar su estudio desde diversos enfoques y métodos, es por esta razón que se han desarrollado 

hasta hoy, numerosos instrumentos de medición de la personalidad para que ayuden a su 
1 

comprensión y conocimiento. 
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CAPITULO 11 

MEDICIÓN DE LA PERSONALIDAD 

1.a psicomecría es la técnica que tiene porol~jeto medir la conducta tanto en los seres humanos 

como en los animales, constituyendo uno de los pilares fundamentales de la ciencia psicológica con 

la que cuenta el psicólogo, y sirve para elaborar la instrumentación necesaria para operar cambios 

conductuales a fin de ayudar a solucionar los problemas humanos (Morales, 1987). 

2.1 Medición de la Personalidad 

Los rasgos, habilidades, actitudes, etc., se pueden medir, y lo que la Psicología intenta medir, 

por medio de la conducta observable, son las características individuales, tomando en cuenta los 

atributos que en mayor o menor grado, se presentan en los indivil:tuos o grupos de individuos, y así 

poder conocer en forma indirecta los aspectos cualitalivos. Para poder llevara cabo esta medición se 

ha hecho necesario dividir la conducta humana en: acciones.juicios, palabras, intereses, costumbres, 

hi1bitos, ele .• de manera que la investigación científica sea menos dificil (De la TC?rre, 1994). 

Como ciencia, la Psicología se enfrenta a problemas como que los fenómenos no son siempre 

observables, sobre todo c_uando se encuentran implicaciones como las sensaciones, pensamientos e 

imágenes, dado que el tratamiento de los datos psicológicos se hace más dificil y peculiar, puesto que 

sólo se cuenta con la expresión verbal o motora del sujeto que es el que informa sobre su propia 

ex islcncia. 

Son imprescindibles para el psicodiagnóstico, los instrumentos por medio de los cuales el 

psicólogo puede comprend~r. -~redecir y' organizar la conducta de una persona,'ya sea en forma 

individual<> grupal. de 11_1ai1era rápida y vcmi. 
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Así como e~lsten_. difere~Íesteorlas d~ la person~lidad~ también e~isten diferentes métodos 

que han sido desarro.lladoscomo.in¿truÍri~rit~~de .. m~dÍciÓ~ c?n6~idos c~mo.t~s~·o pruebas 

~:~:~:!:;:¿~;.cf a•:•co~itiÍ,U{wµ~a'!n~~!d~;~bj~t.iv~! tipifi~f dc·u~·~·-~~esti~-~:coóductas 
,'."'"" 

. . 

l>csdc 19011 cn,la l'sicolo~í~ se observa una c~nstante aplicación yadapta~ión de técnicas de 
• 1 .. .· : . ". ·. . 

medición en bus.c.'l de parámetros sobre la conducta ·humana (Morales, 1987). 

Pierre l'ichot ( 1979) señala que una prueba psicológica "es una situación experimental y 

cstandari7.'lda que sirve de estimulo a un comportamiento que permite clasificar a los sujetos 

tipológicamcnle". Afirma, asimismo, que a partir de la 2a. Guerra Mundial, se incrementó el uso de 

estas pruebas, tanto en aptitudes como en inteligencia y se impulsó el desarrollo de las evaluaciones 

de la personalidad en Estados Unidos de Norteamérica, Alemania, España y Suecia. 

Autores como Bine!, Thorndike, Ebbinghaus y otros más, desarrollaron técnicas para medir 

as pecios de la personalidad, inteligcncia, uclilmlcs, ele., y es por todo esto que actualmente existen 

diversidad de técnicas y pruebas. 

Algunas formas de medición como las pruebas psicométricas se caracterizan por tener 

preguntas estables, concretas y precisas, los sujetos deben elegir una respuesta ante muchas. Los 

reactivos de este tipo de pruebas· se han sometido previamente a un análisis estadístico para 

detenninar su confiabilidad y su validez. 

En este sentido se han utilil".'ldo métodos para evaluar la personalidad como son los llamados 

lnvci•tarins de la l'cnwnalid:ul. quc miden no solamente manifestaciones no declaradas, si no también 

aspectos ocultos de la personalidad (Morales, 1987). 

l .os test o p~uchas dcnlro de la pmsormlidad, son instrumentos que se utilizan para medir 

características emocionales, motivacional es, interpersonales y de actitud como contrapuestas a las· 

aptitudes. Estos instnamentos son esencialmente cuestionariosautodescriptivos de papel y lápiz para 

su upli<,:tciún <'nlcctiv:1. l!n las prnchas de pcrsormlid:ul se introducen métmlns c.~tudísticos, algunos 
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.. - - .· ---- - - - - . -- . - ·\,. ··. _' ·: ,l:_ ---.-·._- -_- - ' - - - - -' 
como los uni~imcnsionalcs que sólo miden una' variable para producir lln ptintaje único y otros 

1 la.mados mulÚdiménsionalcs que miden muchas" vece~ variábl~s ¡:iam pr<?ducir varios puntajes. 

En laelaboración de las escalas psicol¿g·i_c¡m de est~s inven:tarios, se seleccionan ciertos 

reactivos con la finalidad de medir un atributo o percibfr un criterio. Algunos psicólogos clínicos 

utili7.an el métod~ racional por medio del cu~Í s~sel~ccionan los reactivos' que en su opinión midan 

un rasgo. basÍíndose en pri11cipi~. ;;n el c~nte~id() mímiÍ.esto. 

El Inventario Multlffisico dé la Personalidad de Minncsota (MMPI) es tanto una prueba de 

personalidad como de· ajuste, esro. último se "reficrci -~ que diferencia y permite identificar 

características tanto de los sujetos deiiaJustados com<l de.los normales, y selecciona a los individuos 

que reconocen sus propios síntohi~·p~r~ nC>·~~~·111ena conciencia de e.~io en su conducta '(cita en 

Ampudia, .1994 ). Este inventario t~ro"bié~ ci1a~ifi~ ~riip~~ cllnicos. ' 

Con rcaclivos selcccfonndo~ése~l~b·Ó~l¡~~ lis'tn y se cstru~tura en forma de inventario. Los 
' _,. ,· .. , !"'·--'· .. ,,, ,_-., ·'·. -, ,·,,. ,_ 

n·m.~tivns se fhnn11l~11l en· ((;~~·,inn. i~f.ri~!¡¡·¡¡~;; Y ,-;~-r~tl~_;~· r~f~rfr~~·,;_-~·,_, p~·ilucn_1_: S_Cgundn y hnstn In lcrccru 
persona: En la est~ct~m ;~el Í~~~~t~ri~ ~e I~ ~¡d~al ~~jet~ que r~ponda a las afirmaciones 

rciacionadÍis con el co1Íce~i~1 cr'uc ti~nc'~icsl i~1i~¡i10! ~obr~ J(ique opina de otros tópicos . 
. · .·: .. -... ' --- - " .. ' - . - . •, . , 

El inventari.o que valora y clasifica grupos clínicos sirvió de base para el delÍnrrollo de un 
. '· - -- -

instrumento multidimensionnl como es el Inventario Multiíasico de la Personalidad de Minnesota 

(MMPI) queayudu a la identificación de rasgos psicopatológicos de pacientes psiquiátricos, y como 

111éh1<lo parn <letcnninar la severidad de sus condiciones. Tmnhién hay inslnnnentosconstituidos pam 

medir aspectos especilicos de la conducia humarm que se clasifican por diferentes áreas, como son: 

Psicología Social, Psicología Experimental. Psicología Industrial, Psicología Clínica y Psicología 

l•:ducaliva. en cnd¡,1 una de es las úreas los rcnclivos son diferentes, lanlo en su contcnidO como en su 

utili4'.nciún. 

La medición en la Psicología se inicia con la identificación de elementos del mundo real o· 

conslrucciones de un sistema lógico abstracto llamado "modelo". En el campo de l'.1 Psicología debe 

f1;1f,,., va1 ms 1Cu 11ms lit.• 111t.-•tlic1lu1 pcrt• sic..-1111uc t..~t'tfl las ca1;u.~lc1is1icas <JUcsun de ii1lc1·ésnl psici>Iogo. 
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Cada reactivo o prueba,.-produ~~ui-.a medida que se adiciona o sintetiza para obtener una medida 

tolnl compuesta de tantas partes como las mediciones que la componen (Morales, 1987). 

Las características de una prueba están en función de las características de sus componentes y 

la finalidad de una prueba es determinar el tipo y número de componentes que deben combinarse 

pam co,-.slrnir .. un compucslo de propiedades específicas" (Morales, 1987). 

Una l:iren imporlanlc en la evalunción de las pruebas psicológicas es la medición para poder 

evaluar de forma cuantitativa las diferencias y semejanzas existentes entre los individuos, tomando 

en cuenta sus a1rilm1os que en mayor o menor grado aparecen en los sujetos o grupos diferentes. 

Es los atributos, caºracteristicas, habilidades o rasgos se miden por medio de la expresión conductual 

externa y observable (Morales, 1987). 

2.2 Confiabilidad 

Dado que el ohjelivo de este estmlio es compamrdos versiones al cspailol del MMPl-2 (Lucio 

y Heyes. 1 9CJ2; García l'eltoniemi, 1 993 ), utilizando la técnica test-retcst que se considera una forma 

conllahle de inslrumenlo, a co.ntinu~ción se dc.~criben algunos conceptos teóricos relacionados con 

csla h!cnic.a. 

Una de las formas más conocidas de confiabilidad es el test-retesl: ¿ta es una técnica que se 

aplica dos veces, con un lapso de tiempo no mayor de 15 días. Por medio de.este método podemos 

ve1ilica1 la eslahilidad. seguridad y predictihilidad del instrumenlo. Otra forma es el plantear la 

exaclitud del instrumento en cuan lo a las medidas verdadcms de la propiedad c¡uese mide, así como 

medianle el anúlisis de In varian:ri1 de los puntajes obtenidos en la prueba como buscar errores de 

medición exislentes en un instrumento reflejándose en las medidas de tendencia central y de 

dispersión. "I ri'I con liahi lidnd de una prueba es predeciralgo más que a sí misma (Catell y Wnrburton, 

1 •)(17. citado en t\111p11dia, J•J•M). 
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Canipbell y Stanley (1991) definen la confiabilidad como el diseño "pretest-postest" 

considerado como pre-experimental. Se recomienda utilizarlo tomando en cuenta algunas variables 

que se entremezclen en el diseño, y para controlar éstas, entre las variables extrañas y el experimento, 

es nece~ario mant~nerlas constantes durante el estudio. Las variables pueden ser: 

1.- l lisloria: lo que existe entre Ja uplicación del les! y el retes!. 

2.- Maduración: engloba los procesos biológicos y psicológicos que tienen que ver con el factor 

1ie111po. 

3.- Administración del Test: el desarrollo del postes!, suele ser superior que el pretest (Anastasi, 

1%7). 

4.- Instrumentación: pueden ser los cambios en, l~s~'in~tni.me~to~i.cle'm~dició~ Cl,en los 

observadores o calificadores que participan yp;:J~eré~:trci'á'~ci'i\r.irl~~i~.i~~;ir;¡;~ediciones 

s.- ;:::~~:b~e::i:~·ística: se da cuando ta setécciÓ~d~'l';;lt2~~·i1·,s~~~º ~~·b.~e a los 

p1111tnjcs ol>tcnitft>s prcvian1cnlc. ~'~:.( '.~~ d .··;.::~/·:;~~~:;:·. ,'~::>:) '',,-'. 

c..- Sdccción: se cnn1rol:1 mediante la sclecciónaleatoriu ~ cstr,¡¡tif!cmlii: de.los sujetos que 

componen Ja muestra de estudio,. Debe existir. i~imld~d ~,:; e,i .~~iJi~nto. de :esiudio. 

7.- Mortahdatl Experimenlal o Abandono de la lnvestigác'ió'í°é,cori\.11isolo:r~gistro o pérdida de 

participantes en los grupos de experimentación.' ·· 

8 - Interacción entre Selección y Maduración: esto s~da más~n I~~ di~eños cuasiexperimeiltales 

de diversos grupos. 

,. ', -

Asimis111n, ( ·:1111phc..""ll hnhln de 01.1u~~.va~:i,:~.hlc:t'c~-~-~-·•il:·¡~ Ú~-c u·n_•,c11n7,:1n.la vulidC~ externa o 

representatividad como son: "El efecto negativo o de'intcracciión de tal! pruebas". 

Otras variables que umenni'.an la· v~lidc;,, ex lema.o reprcsentatividad ion:,· . 
. -- -·--··-. .. - ·.. -.- .. - ',· . 

L- Eli:c10 lfoactivo.de Interacción de las Pruebas: uumentno disrnin'uyc la sensibilidad o la 

calidad de Í~ r~~cdÓn del participante a la variable exp~rimen~Í h~cie~do que los resultados 

no sean represcÍllativos en una pohlación con prctest. 

2.- Se da, por los elCclos de interncción de los sesgos de selección y la variable experimental. 
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3.- Efectos ReacÚvó; d~ I~~ Di;po;iÜvos Experimentales, esto quiere decir, que los efectos 

hacen exten;ivo el efecto de la v~riable experimental. 

Por medio de la confiabilidad se puede advertir qué tan consistentes, estables y exactos son· 

los resultados alcanzados al aplicar los instrumentos. 

l'ick y l.úpe,.. ( 1 <)<Jtl) definen a la conliahilidad como In estabilidad o consistencia de los 

resultados obtenidos. !lay varios tipos de confiabilidad como son: 

a) La confia~il.idad test-retest, para podercomprobar~ta confiabilidad es necesarioaplicarun 

mismo instrumento dos veces, y posterionlíe~ie ~e veelgradodecorrelación que existe entre 

las dos aplicaciones. Este es el método, ~~~·s~hcál~ qu~ se puede utilizar para comprobar la 
,•· ' . 

confiabilidad de un instrumento. 

b) l~'I confiabilidad de formas alternas o alternadas se realiza cuando existen dos versiones o 

formas alternas del mismo instrnmcnto. Pnm su comprobaci(m se aplica el sistema una ve,.. y 

pam In segunda aplicación se aplico lo forma alterna del instrnmento. Se consideran los 

rcsultaclos.dc"fos dos aplicacionc.~ y se correlacionan entre sí. Este tipo de instrumento se 

recomienda pa'r:Í esÍmlios de antes y después o de tipo longitudinal. 

e) La confiabilida.d de Split Half(por mitades) se utiliza cuando sólo hay una aplicación del 

instrumentó' y los resultados se dividen en dos mitades comparativas. La con fiabilidad seda 

mcdianteh1 cnrrc.lación de esas dos calificaciones (Pércz y Fadas, 1995). 

d) La eonfiabili,dad por medio de Alpha de Cronbach (Cronbach, 1949,cita en Cronbach, 1960) 

requiere de una sola apl ic:1ción del instrumento y se ha.~a en la medición de la consistencia de 

la respuesta del sujeto. 

l laylvariablcs como la fatiga, el_ aprendizaje y el tiempo de aplicación entre una y otra 

aplicación para los diseños pretest-postest. 
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El diseño prete~t~póstest pa~ un solo grupo (Tarnayo, 1987) es aquel estüdio en que la . -. -, . . '~ - . . ' .' ' ' . . - . ' -· .. . ·- . ,. 

variable deiielldientc es .. niediCía ante~·Y después il"e ·que se apliqüe <>: eli'inine 1;; variable 
.- - - . -·- ... - ' . ' ." . . . _.. ; . ,• . ,, '• ' .. ; ,_-. -. . . .. . 

independiente. Pristeriorrnente se mide la magnitud del carnbi~~ ~i'es que éste ~e há producido. 

'\.'. 

Mediarith prÓcedimientos test-retest se ha reconocid~ la.eonfiabilidad del MMPI en donde se 

han cstii·diacl·~ n1ctor~s consi~leritdos corno partes fundamcntalc.-; del inst~mcnto. Asimismo, se ha 

lratmlo de d;;~er;ninar~I ~rado de estabilidad de las esenias, es dÓcir, si se mantienen los puntajes del 

perfít'e~ im Tismo individuo a través del tiempo (Hurt, Clarkin y Morey, 1990) . 

. En un estudio para comprobar la confiabilidad del test-retest con 14 pacientes y una edad 

promedio de 24 años con un diagnóstico de trastorno de personalidad limítrofe se examinaron en dos 

ocasiones con el MMPI (Evans, Ruff, OrafTy Cox, 1984) obteniéndose los resultados que como 

grupo, los pacientes Borderline, son consistentes en sus respuestas ni inventario con el métodotest

rclest. Es1os autores examinaron también la distribución de frecuencias en la elevación de los 

perfiles. 

En 1990, Vincent comparó el porcentaje de concordancia en la codificación entre el MMPI 

original y el tvtMPl-2 (llutcher. el, al., 1990) con una normalizaci,ón del MMPI (Colligan, Os borne, 

Swenson, Offord, 1985) con el MMPI en 168 reactivos (Overall y Gómez, 1974) y con la 

comparación test-retest del MMPI consigo mismo. La concordancia de codificación wrió de3 J %a 

40% para la comparación test-retes! del MMPI consigo mismo. A razón de 40% a 60% para el 

MMPI-2 para las normas del MMPI de 1983 y para el MMPI de 168 reactivos. El efecto de esta 

i11lcrprclaciú11 cslit <'n discusión en el conlexlo de la codificación del inventario. 

Tan lo en las invesligaciones mencionadas como en los resultados de las mismas, este tipo de 

diseño, ha arrojado datos que permiten indicarqueel MMPI-2 es capaz de medir aspectos estables de 

la personalidad, asi como detectar factores situacionales como pueden ser elementos externos que 

influyen en la personalidad de las personas cuando éstas están afectadas por los factores 

mencionados. 
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Este instruinento posee con~ist~1;cia'~i características 

demográficas, económicas y .e~l~urateli difier~~; ·. ~~º '. ~Üsi.~fe ~Üe lo~, item~. o .reactivos tienen 

significados parecidos para difcre11tcsgruposdepohlnción; sin elllhargo,cÍlto no c5 suficiente para 

que el MMPI puccl~ aplica.:;;e i~nerali;~da~e~t~ ~~ ·~o,blaeirine~: divd~&S (B~rstein, et, al., 1987). 
·i::~ ~'·. 

·~~:~ ', . :;. . 

Por todo lo an'í~ri~res recomend~hléel método test-retest com'? vehículo para.confiabilimr 

un instn11i1ent<~. l<;niÍiiid<(e1i' é~1e11Úl 11ue c.~ un mÓtodo idóneo pam encontrar los indices de 

conlinbilidad por ser lm1 c:icaln~ clínicas heterogéneas y de construcción empírica. Un factor 

importantísimo es que hasta la fecha no se ha encontrado otro inventa.río que mida el constructo 

"Personalidad", como el MMl'l-2 ya que.este instrumento diferencia e identifica características de 

suje.tos normales y desajustados con el método test-retest será posible medir' cada uno de los 

comportamientos individuales de los rcnctivns de la muestra y compam~los. 

De aquí la importancia de llevara cabo investigaciones con instrumentos como el MMPI que 

permiten hacer este tipo de comparaciones. Sin cmlmrgo. se deben considerarlos fuclorcs cullumlc.'I 

que afectan la validez y confiabilidad de las pruebas psicológicas, ya que cada cultura tiende a 

fomentar ciertas actitudes y determinada fomm de conducirse (Anastasi,' 1973). 

El MMPI es un instrumento que ha sido traducido a muchos idiomas e:incluso existen 

diversas versiones traducidas ni idioma español. sin embargo, deben conside~~sé las. difer~~cias 
entre cu lturns. 

1•or lo que uno de los objetivos de este estudio es comparar el MMPl-2 en sus versiones 

. hispimica (García l'cltoniemi. 1.99'.l) y mexicana (l .ucio y Reyes, 1992) por medio del método test

rctest, ya <1uc éste ofrece la posibilidad de utili7.arlo en esta prueba en concordancia a sus 
- . 

características en cuanto a la distribución de los reactivos. a las escalas y a la prueba en sí. 
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CAPITULO 111 

CULTURA 

Las características de las lenguas habladas en las tradiciones y costumbres entre las culturas, 

difieren debido a los diversos palroncs en los es ti los de vida familiares, en los valores, en el lenguaje, 

lanlo por el valor semántico de ciertas frases o palabras que hacen del lenguaje un instrumento para 

e~pr<•sar nueslro pensamienlo, como el valor c11ll11ral, polilico y religioso que hacen diferentes a las 

distinlas culturas en sí. 

J.I Cambios Culturales 

1.n diferencia de ra7~-is lm sido_ un tema que por su importancia ocupa un papel que 

necesariamente se tiene que considerar, y como en el caso de las pruebas psicológicas, es necesario 

.medir los lineamientos sociales e idiosincrasia de-los diferentes grupos étnicos. 

Una de las dificultades es cli1sificar las ra;,~-is, pues la diversidad de me7.Clasquedurantesiglos 

se ha ge1icmdi>, ha hecho dificil asignarle a los individuos una mzaespecílica. Sin embargo, existe un 

criterio lradicional que los anlmpúlogos considemn y es el color de la piel. ya sea negra, blanca o 

mnarilla o con características fisicas que pueden resultar más adecuadas ~arad_iferenciarcadaorigen 

racial. ('l'yler, l <JX4 ). 

Se ha co11siderado que la m;,J1 es un conceplo hiolúgico, pues hay ciertas camcteristica.'I fisicas 

en comim ohservadas de los mtlcpasados. Muchos biólogos y antropólogos manifiestan que el 

procedimiento más satisfactorio para diferenciar las ra7.as es comparar las distribuciones de muestras 

rcprcscnlntivas tic 1_~n11tos sociulcs rcSJlCCln a los rasgos. t)UC se sabe. tienen una base genética. 

1 .:1s pruehas psicológicas han sido conslru idas esencialmente para comparar individuos entre 

si que pertenezcan a un grupo cuyos miembros hayan estado ~xpuestos por igual a experiencias 

similares. Cuando se utilizan las pruebas psicológicas de que se dispone para comparar medias de 

grnpn. se impnnu uslahlecerun programa de investigaci1ín para que poco a poco se aclare la 
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11a1imilc.-~1dc his litCioiéll 8i~h~iic~1itc:;iihis di 1ci-é1i'ciitsobl"1iid:is cíitrc los grupos (Tylcr, 1984). Eii 

otras palabr~s; l~s J~~eb~s p~i~~lógic~~ c~Íá~ ~la~~rád~ y esta~dari~das de acuerdo a la cultura 

específica c10:,1 p:iis ¿,¡d~t;dó ~e apli~~n. 

Por lo anterior. se ha comprobado que ninguna prueba psicológica puede depender de la 

cultura general; ya que existen factores que afectan su validez como pue.den ser las diferentes 

tradiciones y costumbres .. Cualquier prueba desarrollada dentro de una cultura particular, refleja una 

selección y
0

licndc a favorecer a los sujcl<ls pct1eneci~ntes a esa cultura (Anastasi, 1973). Esto da 

lugar a que al utilizar una prueba inadecuada, el resultado de la misma puede verse alterado, ya sea 

mostrando una patología no real.o alterando el perfil del sujeto. 

3.2 Cambios Transculturalcs 

Se han llevado a cabo diversos estudios transculturalcs critre México y Estados Unidos de 

Norteamérica, encontrándose diferencias entre estas dos culturas, como tás investigacio~es de Díaz

< iumn•m, ( 1 '>75). cruicn ha c.~lmli:uh; las v:u:iacinncs sociolingiiislicns, sistenlrn;y.~rcc~d~~poÚ1ic:L~ 
y religiosas de estas culturas. -;,:),=·-

:::._:, :-; .. 

Las diferencias deben con~iderarse un proble~a en elmomen.loe~:'qu~~c~;~'cÜalquíer 
prueba psicológica, especialmente cuando se cambia de una culíu~·~ ¿;:;;; ~i1&{rf~;:;á~~,~~~errónca ·- ·:.·-·,/r -. (·--,,_ - . . . ~: 
comprensión e inlcrprclación del significado.' -~~;'~. ;~} .. ::. -,· ,-~'-:·'.· 

1 

Para rcducie las fallas que culhiralmcntc se pueden llegara tener en el momento de traducir 

una prueba psicol(1gict1,· se ha liccho necesario hacer tmnslitcmcioncs. Esto no se reduce a la 

traducción literal propiamente dicha, o a la semántica en términos o conceptos sino que los ubica en 

el contexto ~ocio-cultural de la pbblación sujeta a estudio, dándole una interpretación de significados 

mucho más adecuada y comprensible (Polanco, 1996): 

Por lo anteriormente mencionado, la~ diferencias culturales constituyen características 

específicas de la lengua hablada por_las diferentes culturas. Anastasi (1973) m.enciona que "El 
f- -·-

lenguaje, c.~ un instrumento para cxprc.~.ar nuc.~tro pensamiento". Asi.:Oismo, explica cómo se 

perciben lo~ objetos, se observan las semejanzas y lus .diferencias; y se construyen conceptos. 
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McDonald y Gynthcr realizaron en T<Jso una comparación elltíe estudiantes de disti~tos grupos 

sociocconómicos y encontmron que hay diferencia~ de acuerdo con la ocupación d.e los padres y del 

nivel sociocultural al que pertenecen. Se n~licó el MMPI a una muestra de hombres y mujeres 

estudiantes hl:rncos y negros, estos Í11timosohtuvieron puntuaciones más elevadas en las escalas L. F, 

Depresión, Esquizofrenia y Manía, que los estudiantes blancos y en este grupo se elevó la escala de 

Histeria". Estos autores concluyeron que las diferencias en el MMPI son debido a la cultura, puesto 

que este inventarie; originalmente rue elahorndo con .hase en In población blanca norteamericana 

(Núiicz, l 'JC.11). 

"l .os <..-stmlounidcnses tienden a ser 111i1s uctivüs que los mexicanos en su estilo de 

conírnntación a desalios y problemas de la vida". Debid~ a los ~on~~imientos que se han obtenido 

por medio de las conmnic:1ciones. hemos ohservaclo.qucdc.~d~·'pl..qt;eñ~~. los niños norteamericanos 

tienden a ser más activos e independientes yse esfu~rza~ por resolver problemas y retos de su 

ambiente, mientras que los mexicanos somos más pasivos:obÍldientes y adaptables a las tensiones del 

medio en el que nos desarrollamos, en vez de modificarlo. (cita Polanco. l 996). 

••1~os111cxíca11os ticndc11 a estar n1ús cc11trados en Ju filtniliaº, l>i:v.-(jucncro. (l <J7'5)con1cnta 

c¡ue se puede obse~var en la convivencia cercana que mantienen los mexicanos con la familia; en 

l~a1uhicl. lcls 1u1rlc.•a1nc .. ic:inns npcnas c11n~rlcn st1 nmyorín dccdnd. scscp.,mn cnsi pnrcon1rlcto dcsu 

ni1clco lhmiliar. 

"Los mexicanos tienden a cooperar en actividades interpersonales; los estadounidenses 

resultan más competitivos". Este espíritu competit.ivo es evidente en el ámbito deportivo. Sin 

.c1nh:ugn la actitud del n1cxicn110 es 1nás solidnria: 

;.l .os mexicanos tienden n ser más fatnlist:is y pc.~imistas en sus perspectivas sobre la vida, 

1111c lns 11mlc11111e1:i~111ns". l\n 111Í1cho~ P'.'Íscs y en Mé><ico princip11lmente, se han llevndo a caho 

csludins de adaptación y estandnri7.ación de il)strumentos psicológicos para poblaciones específicas. 

Igualmente, se han ré'alizado otros estu-diós relacionados con la.adaptación y estandarización 

de inslrumcnlos como el de llnme y Osther's (1 <>76) de la versión en espailol del Cuestionario 

17 



Mañana-Tarde para la población española. En este estudio las variable5 fueron la edad y las horas de 

lrahajo. 1.n mueslra se co'nforntó por 908 esludianles y trabajadores entre 17 y 50años con un horario 

de 1rahajo diferenle (mañuna, larde, nmiiana-lnrde, y noche). Mediante el Cueslionario de 

l'er.mnalidad <le Eys,enk se rec~piló la información para correlacio~ar ~referencias. personalidad, 

neurosis y deterrn'in~rsi exi~tia amistad entre ellos. Los resultados co~roboraron investigaciones 

anleriorcs y confirriíaron lo importante que es el horario de trabajo y la edad sobre la-personalidad. 

En 1989 Lusiardo y Norrney. confiabilizaron y validaron la versión en español de la Escala 

Toronto. (TAS) Alexitimia. El estudio se llevó a cabo en Urugua; ~Í>n 1 1 1 e5tudiantes universitarios 

entre los 17 y 50 años de edad. La escala Alexitimia correlacionó fuerte y positivamente con la escala 

de 1 lipocondriasis dd MMl'I y con el Cuc.~lionario de nesúnlenes de Sontnli7.,ción. 

En 1988, Alicia Ornar eslandarizó, adapló y tradujo el Cuestionario de Personalidad de 

Eyscnk (El'I) con una mucslra de 2.958 cubanos norrnalesy l ,200cubanoscon distintos desórdenes 

neuróticos. 

En 1989, Diaz-Loving. Andrade y De la Rosa. estructuraron, conflabilirnron, validaron y 

adaplaron una Escala Mullidimensional (EOL) para observar su relación con aspectos sociales y de 

personalidad en la pohlaciún mexicana. l .a mueslra esluvo formada por 1,295 mujerc.~ y hombres 

mexicanos entre los 16 y 38 años de edad, con diversos niveles educativos y socioeconómicos. 

En México se cuenta ya con una tr:mslitemción. validación, adaptación yestandarirnción de 

la nueva versión del MMl'l-2 para estudiunles universilarios que llevaron a cabo Lucio y Reyes, 

( l 'J'J5 ). lo <111e ha permílido un uso más mlecuudo del instrumento. 
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CAPITULO IV 

INVENTARIO MULTIFASICO DE LA 
PERSONALIDAD DE MINNESOTA 

4.1 Desarrollo del MMPI 

El MMl'I fue publicado por primera vez en 1940 en la Psychological Corporation. Los 

autores de la prueba fueron Starke R. llathaway, psicólogo clínico y M.J. Charley Mckinley · 

11e11rnpsiquiatm. Eslos aulores se enconlrahan tmb:tiando en los hospitales de la. Universidad de 

Minnesola en el diseño de frases para una prueba que midiera aspectos principales de la personalidad. 

En la elabora~ión de estas frases se utilizó un enfoque de codificación empírica en base a historia5 

clínicas, pruebas psicológicas, entrevistos psiquiátricas, reportes de casos, etc., en donde se 

ct1njugalm11 rcfc1c11cias lmcia actitudes sociales. religiosas. políticas, scxu;llcs, L~ucalivas, fiuniliurcs, 

sínlomas psicosom:\licos, desórdenes neurológicos, eslndos obsesivos y compulsivos,alucinncione.~. 

fobias, ele. Este estudio se aplicó a grupos de pacientes y no pacientes, éstos últimos fueron 

represenlalivos de la población adulta del Estado de Minne.~ota, así como de áreas o pueblos rurales 

en donde la mayoría de la muestra eran casados y lluctuaban entre los 16 y 65 años de edad 

aproximadamenlc. rn promedio era de JO nños con un nivel escolar de secundaria. 

En ese mismo estudio, 1 lalhaway y Mckinley publicaron su primerarticulo resumiendo los 

pasos c1ue lrnhi:u1 s"-·r.uido p:ua ICunnal:n Y editar los 1cnctivus. rcdnctlt1u.lolus en íonna uscvcrutiva 

acerca de alguna experiencia, creencia, actitud ~ preocupa~ión personal de los pacientes que 

j1crtenecían al grupo clínico. 

!Je una muestra de mil frases, los autores sel~cionaron 504 qúe consideraron independientes 

unas de u1ras y buscando que fueran sencillas en el lenguaj~ .. Sereda~tarrik~iinismo, reactivos en 

forma negativa para que no hubiera posibilidad de Ún patrÓri di:'resp~~ttis ;,verdadero". 
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Posleriormenle se seleccionó una muestra pnm la aplicación de estas rmses en sujetos 

nom111les. ya fueran parientes de. los pacientes o visitantes del hospital de la Universidad de 

Minnesota. así como n aspirantes de ingreso n la misma y por trabajadores de ésta. 

De la muestra de sujetos clínicos. éstos se dividieron en subgrupos de acuerdo a su 

diagnC:istico.·conformimdose esta n1uestm por hipocondriacos. depresivos, histéricos, con desviación 

· psic~1páticaº;p11rnnoicos. psicnslénicos, esquizofrénicos e hipomaniacos: Esla misma nomenclatura se 

· 11s¡1, 1m~:¡, las -~s-c~'.Ius: ,h-i1sicas o clí11icas . 

. Crn; :~l;ol.~j~·lc, de ohlener una validez cru;rmla de este esludi.o. el siguiente paso rue In 

aplicación'lle 1ü·~·!Úi4 reaclivos a los dos grupos de pacientes, tanto el clínico como el de sujetos 

nmmnles. pacic.Íli~s diagn¡,sticados y pacientes con otros .diagnósticos: 
>-' 

Al mismo tiempo, se c~nstruye~o~;2. ~s~lll~ ~Jicion~les más, la de Masculinidad

Fe1111ni1;11d 1mm poder dislinguira los hoi',;Ílr~ h1;;";;~~~~u;¡Í¿~·á~ Í·o~heterosexuules; y la escala de 
1 . - -:--- >".:; .:.---(:"·'·· -::"--{--··_'.<~-;-; ·:·<_,--: >·-:_'·-.-.,--! 

Sociahilidad-lntrnversión que desarrolló Drnke ( 1946),que exploraba la participación de muchas 

actividades extracurriculares o la no Íncl~sió.:;de;~les actf~id~des. También desarrollaron 4 escalas 

para 11ue por medio de éslm; se pudieran dele.;laraclitmle~des~iadns cuando se aplicara In prueba. 

estas escalas son: 

1.- ''No puedo decir" que detecta el ni1111ero tulal de respu1..-st11S que se omitieron o anularon. 

2.- Escala Lo escala de la mentira, detecta cuando el sujeto quiere dar una imagen favorable de 

si mismo, sobre !mio en situacione:; de prueba psicológica. 

J.- Esenia F. se e111ple11ha cunmlo el sujclo no contestaba adecuadamente, presertlaba 

incomprensión en las instrucciones o contestaba azarosamente. 

'1.- Escala t-.:. difcrenciaha a los su.it;tns que pr1..-sentahan nlgirn trastorno mental. Esta escala 

lirncionaha corno corrección de dislursiones extremas para las esenias clínicas 

l lipncondriasis, l>esviaciún l'sicopúlica, l'sic:L~lcnia. lt~qui;r<>frcnia,y Mnni~. Estn escala fue 

diseñada pam idcntilicar defcnsividad. 
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La aceptación del MMJ>I contribuyó a que el instrumento fuera confiable, puesto que los 

p11n1ajcs cmn consislcnlcs. Al cnho del licmpn, duran le lns mlministracioncs con cslc invenlario file 

posible evaluar la credibilidad del auto-rep<?rle de una persona a través del uso de las escalas de 

validez, Es importante mencionar que esta prueba podría interpretarse den.Ira de un marco normativo, 

esto es, comparando con.otros sujetos para determinar si sus puntajes eran bajos o altos, extensos o 

der;tm del patnin de un grupo psicopatológico. 

Durante una década de uso clínico y de validez del in~trumento; las evaluaé::fonés médicas y 

psii111ii111 icas ;1 ruc1·1 mio se considcrmon inm!cc.~arias y nl.~jelablcs (Butchcry Tellcgen, l 966, Walker,_ 

l 96 7). 
...::.~ . ·_·;.; · .. · : ·.:; .-;~:r".-: . -.',. ~- ,.,.," 

Al qu~Üar ~eÍífüdo ~I iÍirinat~bá~lco Üel l\!IMPI, después de 1950, su aceptación aumentó en 

Estados Unid<is, su; ui~ 1;·~xi~'~~i~' a':í~do-:~1-~undo introduciéndose a diferentes áreas como: 
- '· ~i:''·'.·''. .. - ,('' 

sclccciún ¡le pcl-sliiíii1.:;1<1íillsii)í! íiC:llléií1iC:íy mili1:ír, ele. 
:,., ··::·::··'·:.:::·.-~:::~<·.·.~:--~ 
. ';· '.,:.i-~~', _:~ .. :· ,, :.-.~ 

· Desd~ ~1í ~plt"fi~ión:~~t~·invéritarió se sigue utili7·.ando como prueba básica en diversas áreas, 
·::'.-.' . .. ~:'·~·:_'·,~?-:--::: :··~;: ·>··· --. f 

mlcmi1s dc'mús'de._dicz-mil estudi1is publicados hasta entonces. 
,· _,., ¡·"'' . 

1!;1 c111111to:l .la vali~lcz clinica del MMl'I, la gran cnntidad de estudios hechos por distintos 

autores, tallto d~ntroc¿·rno-lircm de Estados Unidos de Norteamérica, ha desarrollado parámetros de 

nornmli:r~1ción· y adaptación trnnscultural. 

l lacia la décadu de los años 50 se realil"A'lron las prirncm.'i tmduccioncs del instrumento y hacia 

.los aílos 70 lilc11111 miis de SO las que se reuli:r;irún en otros idiomas. l.!1~ México, Núñez (1968) 

tradujo por primcm vez el MMl'I Y. fue utilizado en diversas 1ireas de la Psicología; Rivera ( 1987) 

daluuú 1111 Manual 11<' lnf<'fl>r<•laci<'>n pnm pnhlaciorws la1i11oamerÍl~11111s. Con Kacmmcr(l 9!12)surp,ió 

el .11rnycclo de rcc.~tm1dari:r~1ciú11 del MMl'I con el ohjctivo de modificar el folleto de la pnieba 

original y desarrollar nuevas formas, designando para llevar a cabo esta reestandarización a Butcher 

y Dáhlstron, uniéndoseles posteriormente Graham y Tellegen (1987). 
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4.2 Dcs11rrollo del MMPl-2 

/\ulorcs como J.N.Butcher, W.G. Dahlstrom y J.R. Grnharn fueron los cncurgados de la 

.revisión .del MMl'I original llamándolo MMl'l-2. Estos autores consideraron necesario actualizar la 

prueba original y se impusieron la tarea de reestandarizar el instrumento, considerando, que al paso 

de los años se habían dado cambios. en uso del test, tanto en la forma de s~r. así como en el lenguaje 

de los reactivos y las fomms de responder socialmente. Esto hacía necesario el cambio en los 

reactivos del inslrumcnto original, ya que la primera muestra había sido recopilada a fines de los 

uilos JO. 

()lrcl p11nltl i11111nrla1tlc crn el cnnlc11ic.ln c.1uc lns reactivos tenían. pues algunos dcéslos crnn yu 

obsoletos y poco cntendiblcs para los sujetos con educació~ formal limitada. E;ito hacía que muchos 

reaclivos no fucmn sulicientcs para evaluar caracteríslicas c~mo intentos suicidas, uso de drogas, 

alcohol. ele. Fue así como se incluyeron, reclaboraron y suprimieron reactivos objctables en su 

contenido. 

4.3 Prc1111r11dcín de 111 Nueva VcrsUm 

H.~la 1111eva versilin se implcmenlú parn n1qjornr las c..-sculus hásicus_o clínicas y que ndemás 

rucmn í1tilcs pam otras esenias. A cs111 revisión se le llamó MMPI-~ y la reestandariu'ICión se publicó 

has la l 'J!l'J. Se co11s1i111yi> de 5<>7 rc:1ctivos que incluian u 111 muyoríu de los reuctivos originales. 

Butche~ y coluhomdorcs.( 1990) mencionan que la confiabilidad de las escalas del MMPl-2 fue 

evaluada c:ilculando los coclicientcs de correlación de Pcarson del lc.~t-retcst,obtcniéndoscvalores 

tic'' 7'Y., a ~>2'!-~. para homhrc.'t y 5Ho/c. :t <J 1 % pam 11111jcrc.". 

/\ pesar de la similitud del MMl11 original y del MMPl-2, así como los ajuste.~ a los c111e 

r11e11111 somelidos los 1caclivos parn 111 olÍtenciún de las nuevas punÍuaci~mcs T unil'Orrncs, no todas 

las esc:ilas suple111e111mias del inve11111íio original se intcrprclancon el n'ucvo MMl'l-2. 

La nueva versión del MMPl-2 da como resultado un instrumento más eficaz, actualizado, 

rcc.~1:1ml:1ri ... ~1do y 111qjor1;do con una muc.~l~t i:onle1111mrí111ca~1ás reprc.~cntaii~a que la primera. 
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además de co~1tar con nuevas escalas (Gmham, 1 990) como son las escalas suplementarias que 

enriquecen la interpretación de las esculus básicas, así como para ampliar el conocimiento de 

prnhlcnms y desórdenes clínicos, y las es1:nlas de conténido que son válidas para la descripción y. 

predicción de variables de personalidad (Hase y Goldberg,) 967) aportando estas dos escalas, la 

ampliación y la interpretación del MMPl-2. Por lo que el .instrumento quedó e~tructurado de la 

siguiente manera: 

(1) 

• (2) 

• (J) 

• (4) 

(<>) 

(7) 

• (8) 

• (<J) 

•. 

• L de mentiras (L) 

•. F infrecuencia 

• K de corrección 

(F) 

(K) 

fo:SC:ALAS liÁSICAS 

Inconsistencia de Respueslas Variables (INVAR) 
l11co11sislc11ci11 de l~cspuc.~lns Vcul:ulc111s (INVl\R) 
F poslcrior (Fp) . 

CLÍNICAS ADICIONALES 

l lipocondriasis (l li) (5) Género Masculino 
l>cprcsiún (D) (5) Género Femenino 
l lislcria lis) (O) Introversión y exlroversión 
Desviación Psicopática (Dp) 
Par:111oit1 (l'a) 

Psicnslcuia (l'I) 

Esquizofrenia (Es) 

l liponmnia (Ma) 

(GM) 
(GF) 

(Is) 
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l 
l ·¡ 

l 

1 
i 
1 
1 

1 
! 
1 
¡ 

' ¡ 
¡ 
i 
¡ 
' 

• 
• 

• 

• 

F.SCAl.AS SIJPl.F.MF.NTARIAS 

Ansiedad A 

Represión R 

Fuerza del Yo Fyo 

Alcoholisn~o de McAndrew A-Mac 

l loslilidml Hcprimidn llr 

Dominancia Do 

Responsahilid:ul Social Rs 

1 >esaduplación l'rofcsional D¡,r 

Género Masculino y Femenino Gm y GF 

Desorden Eslrés l'oslraurmilico de Keanc l<:l'K 

Desorden de Estrés Postraumático de Schlenger EPS 

l•:S<'Al.AS l>I•: CONTENll>O 

Ansiedad 

Miedos 

Ohscsividad 

Depresión 

l'reocupacíón por la Salud 
l'c11san11c11tn Ucluantc 
Enojo 

Cinisrnn 

l'rircli<:as Anlisncialcs 

l'er.rnnalidad Tipo A 
Baja Aulneslinm 
Incomodidad Social 

Prohlc1nas Fan1iliarcs 

l>ilicullacl t•n d Trahajn 

Recha/.11 al Tratamiento 

ANS 

MIE 
013S 
DEI' 

SAlJ 

DEL 

ENJ 
CIN 
l'AS 
IYrA 

lli\E 

ISO 
FAM 
l>TI{ 

l{'m 

(A) 

(R) 

(Es) 

(MAC-R) 

(0-11) 

(Do) 

(R~) 

(MI) 

(GM-GF) 

(l's) 

(Pk) 

(ANX) 

(FRS) 

(013S) 
(DEI') 

(llEA) 
(BIZ) 

(ANG) 

(CYN) 
(ASP) 

(APT) 
(LSE) 

(SOD) 

(FAM! 
(WRK) 

('IKI') 

Not11: 1.a simbología que está entre paréntesis corresponde a la asignada a cada escala por 

Butcher. 1 <)89. l'ara la versión en c.~pailol corresponde la asignada por Lucio: 1995. 
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l~sla 11ucva vcrsiú11 cc111scrva las cscalns ele validez del invcnlnrio original con10: la Esenia'! 

No 1111<·clocl.,<·k. la Es<·ala l. (nll'ntira. con 15 reactivos): la Escnln E (poca frecuencia. actitud ante 

la prucha o i111Ücador del grado ele palologia), y la Esenia K (de corrección o actitud defensiva). 

·ra111hiCn se cle~mrn~llaron olras escalas de vülidcz corno: .. 
•:• Escnln F1> o F posterior. Esta escala consta de 40 reactivos y su elevación indica si el 

pacicnlc 'dcjú ele prcslar nlcncién1 a los' rcit.clivos <1uc cs1tan uhicndos en la parle poslcrior o 

final dt.•I f~1lle10. ~1tll·111ús sugit•rt• l'l'SJUrt•slas :11 azur pnr 1>arh .. • dt..'I sujt.•lo. Sc..• sugic..·rl.• c111c antes 

de i11tcrpret:1r las escalas ele con1c11iclo se verifique la puntuaciim.cle Fp (Ben-Porath y cols .• 

l lJHlJ: Manlcy y Zaranloncllo. 1990). 

•:• Escala INVER e INVAR. Eslas escalas ayudan a verificar la validez del perfil 

•·e1111plc111t•11ti11ulosc asi los irnlicaclort•s tradicionales. Estas'. escalas se basaron en 

disposiciones especiales y actitudes para contestar la prueba en donde el sujeto se enfrenta a 

un instn1111t•nto de cvaluaciim. El suJcto puede evaluar los reaclivns como "CIERTOS .. o 

.. FAl .S< >S''. dt•h•t.'li111tlosl· l'll fun11a fiil·il t..0 011 st~ilo cxa111i11ill' la .l.1uj~t ele respuestas. Eslns 

nuevas escalas de valide;-. se basaron en el carácter consisíenle. i~consistcnte ()contradictorio 

c..·n lns rc..tspucstas individuales. 

•:• Esenia 1 NV ER. esto i¡uieredecir: h1~o}~sis~e11ci¡l'~n la~ Rcspuesla~ v6rdad~ras y se cnmpone . 

de 2.1 pare.~ dt• rcaL·tivos ~>flll~~t;,~-·'.t1i;'i:~i.;;~;1i1,h>. ~;1 li>s cuales, lu comhiiÍaciim de dos, 
·.•·- ,~ ¡ ··. ·-~~ -

Vcrdmlcro y Falso son semáriticarricnle iiií:onsislentés; un ejemplo de eslo es: "casi siempre 

t•s111y feliz" 1·011 "la 111ayor ¡i:l;íJ;1~r'tit•;í;f,,;',¡;~\i~·11;;;1;-ís1e": C:~ti;~ dos frases no pueden ser 
;'.:· •" • '<" • • "• ~A' • • • > • • - :- • ."-• • • • > 

contestadas como Vcrda.dc·r;> o:F;1ls(; si el s~'1jcto estÍI clmtesÜÍndo en forma consistenle. Las 

cscal:1s INVlm allas··(lit{1s·::ii~:;·\·~ll.' indicnnéicildcncia .ª respuestas de Verdadero 

indi~t·ri111i11acla111e11te y 1;1s .~.~cal;.Ís INVER !>ajas h11e.11os de S) la tendencia a d:Í~respucstas de 

l'als111·11 la 11cis111a f11q11a. Hst11 t~s qm• d INVEI~ alto,·, 1111ji1 invalida el perfil. 

•:• Escnlu INVAR. Esto quiere decir: Inconsistencia en las Respuestas Variables y fue 

desarrollada como i1111it•:1dor aclici1111al de validez. :;e compone de 49 pares de respuestas 
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Verdadero-Fnlso; Fnlso-Verda-tfem; V-e~dadero-Verdadero y Falso-Falso, un ejemplo sería 

responder como Falso a .. olvido en dónde dejo las cosas" y Verdadero a "me molesta que se 
'· 

me olvide en dónde pongo las cosas'' y se punlúa sumando la· canlidad de respuestas 

inco.nsistenles (Lucio, 1 994 ). más de 13 en su puntuación se invalida la prueba Sin embargo, 

esla L'Scala es usada para ayudar a inlerprelar un puntaje alto en F (Butcher y cols, 1990), 

apoya la idea de respuestas al azar, una F alta y un INV AR bajo o moderado sugiere una 

perturhnciún mental o con inlención de p:irecer perturbada (Gmham, 1990). 

El uso de las escalas INV AR e INVER debe ser con reserva. ya que están en periodo de 

cxpcl"Ín1c111acii>n y se sugiere <lllC los puntajcs crudos sirvan para identificar perfiles t¡uc se 

c:1mcteri:f.an por inconsistencia significativa. 

t>nra la inlerprclación del MM 1'1-2 se ~ontinúa h~ci·~·,¡d~·~p~~ir de las puntuaciones de cada 
' . , . . ",·, \ ·- ,,,~~· . ' -

escala (validez y clínica) y se integran las escalas supfcme;;ti;;¡~5 y de contenido ampliándose el 
:;¡:· -,- .. "' ___ .-. -·· -
'~- ,;/ .. -·.· 

' :·'.::{,"- :,_~'; :o:.·: "«'· 

.. -?~-.:: />!'. \~·;·_:'.: -•:: ·--.- ,, - . __ , 

pannranm a uu 111'-!ior diagnústico y lralatniCnlo. 

1 "'s escal:;s de v:;litlez originales (1 .• F y K) y la~~s~:i1:1s~Ji~ic<1scÓ11iini1nn-siendo lm; misnms 

pum el MM P1~2; las variaClones en las escalas clínicas rJe ~íni~ii_tint~ én s~&iri.~si~ión ~mo en 

los crit~·rins ~;ari;~ú Í~1l~r1'irclnci<'in (Gmham, 1 '>'>O, Bt,"l~hc~ '1~89).'A c~;iti~uncitrn s~ ~l~tallnn lns 
'- ' . - - - .. - :.-._-. ,.. -

c:1111hios mi11_i111ns que sufrieron dichas escalas. 

- l•:s,·nln 1 l li11ol'ondri11sis (1 Is) es la escala c.~tá constituida por 32 reaclivos pam el MMPl-2 y 33 

reaclivos parn el MMf•f original, delecllt preocupaciones soináticas o relacionadas con el 

fu11cio11mnien10 lisien Íwneral. l!n esta esc:1la se eliminó un reactivo debido a su contenido poco 

convenienlc. Un punlnjc alto en esla escala 111ueslm preocupaciones profundas o exageradas por la 

salud. Los puntajes moderadamente altos se asocian con diagnósticos tales como desórdenes 

sn111alofo111ws. dl' ansiedad v tlcprcsivns (lkn-l'nmlh y cnls, 1 <JR'>). 
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- 1°:s,·11hl 2 l><;1ll;l.;sÍi•n(1)1"t,~1Ísl;i(Jc~~7'~ci1Ciivúspam clMMl'l~i y ¿o reacli~osi>:ÍF.1°el MMl'I 

original, esta es~al~ detl!~tai~sati~fa~ció~. fnlfade esperanu, bajaautoestimaya~átí¡;_ En esbescala 

se eliminaron. :i. ren~tivi>s por cont~ni<l<> · e;Íesti<>nnhle. l .os p1;ntnjes altos ~~1~st~n '.síntomas 

depresivos y tendencias.a ser pesimistas: (13en-PÓrath y cols. 1989). 

- Escala 3 l listeri~ (l li) esta escala detecta trastorno conversivo, secanicteri.za por'ctó're!Íé:i~· flsicas, 

extraversión social y negación de los pmblemas psicológicos, consta de. 60 r~cÚvo·~ pacier MMPI 

origmal, quedando los mismos pam el MMl'l-2. l .a elevaciiln de esuÍ es;;;1Í1Í ~Í1gi~r~;;1ue In persona 
·. . . ..;-·, ',• ,,' .. 

que relaciona el estrés evita rc.qponsabil idndes y desarrolla síntomas fi~i~os,estossí.~tomas pueden 

csuu ausentes 1:1 mayor parle del tiempo y si>lo aparecer hajo tensiÓn; de~uparecíendo cuando el 

csll'és disminuye (Ben-l'omth y cols. 1989). 

- 1°:sl'11l114 l>csvíudím l'sil'o¡11ític11 (1>11) esta escal:1 conserva los SO reactivos originales para ambas 

versiones con algunas correcciones y se caracteriza por conductas que reflejan pro!>lemas familiares, 

ap,rnsividml. manipnlaciiln iuleq>ersonal <•impulsividad 11 <~111sa de un super yo mal íormndo. Los 

1111n1a.1cs al los se asocian con dolicultudcs lllllU 111corporar los valores y nonnassocialcs, incluyendo: 

menliras, engaños, roho, actividades sexualc.q promiscuas y uso excesivo del alcohol y otras drogas, 

pueden mostrarjuieio inadecuado y afición por el ric.qgo. Las puntuaciones bajas son frecuentes en 

personas convencionales, confomtistas, pasivas, sumisas y tímidas, llegando a mostrarse como 

momlislas y rígidiis (Ben-Pomlh y cols. 1 989). 

- Esc11l11 5 Masculinidad-Femineidad (MI) esta escala se mantiene en Ja versión del MMPl-2 con 

:'i<• 1cac1ivos, en ella se eliminamu 4 reactivos del MMPI original por considerárselcs ohjelahles 

como los temas religiosos o de conlcnido irrelevante; en los hombres los puntajes altos sugieren 

preocupación y problemas en su rol sexual, asociados a tendencias homoeróiicas o conduela 

homosexual, coutlictos en la identidad sexual e inseguridad en cuanto a su adecuación masculina. 

Tamhil'n pnL'dcn mnslrnr cn111h1ctas frn111~1111enle nfemii1nd11s. Estos punlnjes nitos indican 

· d1s11111111c1(>11 tic los i111crcses. maseulinos cslereolipados. Quic11c.q puntúan bajo se presentan así 

mismo como extremadamente masculinos. Para las mujeres los puntajes altos son poco frecuentes y 

si llegasen a presentarse estos punlajes indicuriun rechazo del rol tradicional fomenino. Hay inlerés 
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por los deportes o actividades que tienden a ser estereotipadamente más masculinos que femeninos 

(Ben-Porntfl'y cols. 1989). 

- IO:sl"ahl 6 Parm111i;1 (Pa) esta escala no cambió el número ni el contenido de los reactivos, tanto para 

·el MMPl-2 como para el MMPI original. Esta esenia está conformada de 40 reactivos y evalúan 

carncteristicas con,ductuales de susceptibilidad. dcsconlian7.a, caulela excesiva, suspicacia y 

1c .. •1tdl·11cm a la suh1e .. ·111h..·1p1claciú11 tic los cstimulus. así como inseguridad y cnsi111isnmn1ic111n, 

creencias del~rnntes. excesiva sensibilidad interpersonal, pensamiento rígido, extemali7.ación de culpa 

y todas ;1q11cllas c:~1mctcristic11s relacionadas :1 los desiirdenc.~ paranoides. Por encima de T-65 se 

interpreta como indicador de sospecha, dc.~confian7.a y posible ideación paranoide. l.a elevación 

extrema o la más alta del perfil. Los sujetos exhiben franca conducta psicótica, pudiendo haber 

delirios de persecución o de grande7~'l, ideas de referencia o abrigo a resentimientos. Por lo regular, 

las puntuaciones del rango de T-35 a T-45 son obtenidas en ambientes clínicos mostrándose los 

pacientes uep.li¡',enlcs, tercos, evasivos y recelosos. centrando su interés en ellos mismos, en c.~tos 

casos no son raros los sillloums psicbticns. l .us punluacioncs cxtrcnmdmncntc hnjus se pueden 

considcmr comn un franco desorden paranoide si la c.~cala 6 es la más baja del perfil, y si las escalas 

de valide;r. sugieren actllud defonsiva ante la prueba. 

- l<:st·nln 7 l'sit·nsh•nin (PI) consta de 48 rc:1ctivos tanto pam el MMJ>l-2 como pára el MMJ>I 

011g111al, esta escala relleja tmslorno de ansiedad con rnsgos obsesivos compulsivos, así como 

angustia y tei1dencia a culparse, los pacientes se esfue17.an por controlar rígidamente los impulsos. 

l .os puntajes altos manilic.~tan preocupaciim excesiva por problemas pcqueilos y tienden a ser 

miedosos, también es un indicador de insatislhcciim, presentan c,onducta ritualista, cavilaciones 

cc11t1~ttlas c11 scnli1nicntns de inferioridad. l .os p1111l:~jcsaltosscprcscnlan cn:ndclosqucn 1ncnudosc 

sien len ansiosos, tensos, agitados, asustados, distraídos, rígidos y moralistas. Las puntuaciones bajas 

se 11111c.~trnn e11 sujetos <:apaccs, hien mlapt:ulos, lihrc.~ de temores y ansiedadc.~. seguros de si 

n11s111os 1':1 é>uln, la posiciú11 y el 1econoci111ientnson esenciales pam cllos(llen-l'omth ycols. l 'Jl!'J). 
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- l•:st'11h1 H l•:s1111i:mfrt'ni11 (l•:s) se camclcri7fül por c~nduclas excentricas. cx-pericncias extrañas, y 

susceptibilidad marcada. consla de 78 reactivos, tanto para el MMPl-2 como para el MMPI original, 

en csla escala se detectan conductas delirantes. alucinacioncs,juicio extremadamente pobre y estilos 

de vida esquizoidcs. l .os punlnjes T enlre 75 y 90 sugieren desorden psicótico. presentándose In 

confusión, desorganización y desorientación. actitudes inusuales, tendencia a sentirse solos, 

alienados. incomprendidos y rechazados. Asimismo. se caracterizan por ser retraidos e inaccesibles, 

evillln el cuntnclo con la gcnlc y con sillmciones nuevas. estos sujelos pueden expresar marcada 

ansiedad generali7ada, se pueden scnlir muy hostiles. resentidos y agresivos pero no expresan esos 

scnlimículos. l!I 1c1mi111iculu en los sueños y_ fantasías es una rcacción lípicaal cstrésycnocasionl'S 

no pueden separar la realidad de la funtasía. Los puntajes extremos generalmente no se producen 

pnr sujchls psicúlil.~os. tienden :1 indicar <1uc ésla es una altcmción psicológica ngudn o respuestas 

desviadas como pedir ayuda. En ocasiones los pacientes recién ingresados a los hospitales 

psiquiátricos invariablcmenlc obtienen punlajcs altos en esta c.~cala como reílejo de una 

psicopalnlogla severa (Ben-l'omlh y cols. 1989). 

- 1°:s1·11h1 •) llip1111u111i11 (M11) consta de 4<• reactivos, tanto para el MMl'l-2 comopam el MMl'l

original. Esla escala conliním deteclnndo episodios maniacos a tmvés de sínto;nns, conductas 

palológicas maniaco-depresivas. ambición exagerada y aspiraciones elevadas. Las relaciones 

i1·1-te1 personales pueden es lar hien intcgmdas superficialn~enle ya que por 1~ regular. no lle c.~tnblccen 

compromisos afectivos profundos. Pueden presentarse alucinaciones o ilüsiones de grandeza y de 

füga de ideas. l .;1 hiponmnia se caracteri7~1 principnlmenle. por un humor elevado. habla y actividad 

motora acelerada, irritabilidad. descarga de ideas. periodos de depresiones leves y esláacompañada 

de leusiún y ansit•dad, así como c:uñclcr ílcnuítico y dificiles de motivar (llen-Porath y cols.1989). 

- 1o:st'ah1 O Introversión Social (Is) esla escala está constituida por 69 reactivos para el MMPl-2 

elimini111dosc un reactivo en el MMPI orir.inal. dchido a su contenido ohjctahle. Esln Cllcala explora 

la lemlencia de las personas 1mra iden1ilic:1rse como inlrovertidas o extrovertidas. Para poder ser 

inlerprelada esta esc:llÍ1, se elche lomar c1l c11cnl:1 la combinaciim de las escalus. ya sean nll.'L~ o baja.~ 

(Ben-l'omth y cols. 1989). 
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1.a reprn.~e1i1a1ividad de la mueslrn pum.el MMl'I revisado (MMl'l-2) n la pohlnción en 

general de In que file la nrnc.~lm original del primer inventario hecho por lfalha~y. fue superior, ya 

que difcrenles muestras fueron reunidas con el fin de recolectar datos de gran variedad adicional de 

grupo de sujetos, incluyéndose adolescentes, pacientes psiquiátricos, clientes de una asociación 

llamada Consejo Matrimonial y solicitantes de empico. 

1 ~• reestm;d11ri,.~1ción del inverHario trajo consigo nuevos campos ~ara su exploración en la 

i11vesligacii111,_ya que se cnnsidem parn c.~lo, vmiahles culluralcs q~c no hnhinn sido_reuli7.adns en 

fo1111a sislcrnÍllica ·l~H ·el _i1~vC111ario original. 

4-4 AnCcccdcnC~s Normativos 

·Para obtener las normas del instrumento se consideró á un grupo representativo de la 

pohl:1ciún de F""tndos l In idos de Norteamérica de acuerdo ni censo de 1980. Quedaron seleccionados 

.sieleeslados: ·Minnesoln, Ohio, C'nrolirm del Norte, Wnshinglon, l'ennsylvnnin, Virginia y California. 

1 .ns sujelns sclccciormdns perlene'?ían a In comunidad, así como a personas escogidas mediante el 

direclono 1eleff111ico. l'osleriormcnte se les enviú la información del proyecto, solicitando su 

pnrlicipación y procediéndose a un periodo de pruebas (Lucio, 1995). 

llnu formn de asegurar la rcpresentalividad de la muestra fue aiiadir más sujetos de grupos 

especiales como personal militar e indios americanos, quienes respondieron la forma Ax del 

MMl'l-2 así como la forma de infonnación biográfica y una forma de eventos de vida a parejas 

l"On1pll~1:uulo :1si111isn,n. clns lhrnms adicinnnll·s v dl~scrihicntlo la n:t'l11111lc.,-.a. dur.tción de sus 

relaciones y eval11i111d11se uno a otro. 

Se 1:alilici> apmximada1111:nle a 2.'lllO sujelos, climinimdosea nlgunos debido a loscrilcrios de 

cxcl11sii111 de h1 pnreha o a las fon nas que se c111rcgaro11 incompletas. La muestra limtl fueconsliluida 

por 2,600 sujetos de In comun idnd ( l, I 38 hombres y 1,462 mujeres). 
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Cierlamenle ¡mm -el MMl'I revis:1tto: la mucslrá normativa es más representativa a la 

población general ~e lo que cm la muestra original del lath'awny. Además de las investigaciones 

l'.nnccmi<·ntcs a la interpretación del MMl'I original.1mlavia se aplic:m directamente al MMl'l-2. Las 

mejoras en este último que incluyen una muestra representativa estandari:iada más contemporánea 

como son los reactivos actuales y mejorados, la cancelación de los reactivos aplicables y algunas 

nuevas escalas. 

4.S lnvcsti~acioncs H.calizaclas con el MM Pl-2 

S~ han hecho c.~tud ios con el instrumento que abarcan comparaciones con la versión original 

parit conocer las dili:rencias <1ueexis1en con la nueva versión. El MMPI es'uno de los instrumentos 

más invesligados en Mcxico y en muchas partes del mundo. l la sido utilizado en diversas áreas como 

la imluslria, en orien1aciú11 vocacional, pohlación mililar, ele., por loquea continuación se describen 

algunos csludios rcali7.,dos en Estados Unidos de Norteamérica y México, principalmente. 

Fuller y Malony ( 1 '>IM) encortlmron en su esludic> las esenias F. K, 1 Is. l'n y Se altamente 

significativas en la versión al español del MMPI. concluyendo que esta versión es apta para 

palnlngias normales en hispi111icos hilingiic.~. 

Oshnrne y C"olligan en la Clínica y Fundación Mayo ( 19H6) llevaron n cabo un estudio 

notnmlivo acllmli,.•1<lo del MMl'I en donde recmnendahau el uso de punlajes T nommli¡.itdos,de lal 

manera que un puntaje T dado, tuviera un rango percentil equivalente a lo largo de todas las escalas 

clínic:ts. Sin emhargo. el uso de los puntajc.~ T nonnafümlos ha sido discutido en la literatura. Este 

arliculo preseula ecuacionc.~ lineales convertible.~ que pueden ser usada.~ para obtener puntajes T no · 

normali,.mlos. similares a aquéllos usados en los perfiles del MMPI pero basadosen_datosdel estudio 

nonnativo actual del MMPI. El uso de estas ecuaciones permitirá comparaciones entre puntajes 

nonnaliJ':tdos y no normaliJ'.,dos. 

Ben-l'orath. l lostetler. Uutcher y Gmham ( l 9H9) en su investigación, desarrollaron tres 

nucvns suhcscalas de contenido homogéneo para In revisión del MMPl-2 con la escala de 

Introversión Social (Si) diseñada para reempla7.ar a la subcscala de Scrkwnek ( 1975) la cual no 
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csluvo incluida c-,1-CI MMl'I revisado._ Las ~ubcscalas ti111ide:rlco11cie11cia de si mismo, evitación 

social y enajenaci6n e11 si ri;'ismoh)frós,'rueron desarroll;dos con dalos pr<>ve1iicn1é.~de esludianlcs 

univcrsila;ins (;'; 1 _S homhrc.'{:y •;,>7 ;11i1jcrcs). l .os dalos se anuli:raron c~n-~1 MMPl-2 demostrando 
•" ,_,• .. ·• '•. - . · .. :, . : __ ,,._'e- -

que las nuevas stl11Cscalas, en forma indépcndicnte, contribuyen n In é_xplicación deccrcade90%dc 

varianza total de la~ es~ias lnlr~~erniÓn Social (Si) con la muestia, tani~ v~lidez convergente como . .· •,', . . 
divergen le. 

l .evilt ( 1 <J•JO), llev1\ a cahn una in~estigucilÍn en la cual los reactivos modificados del MMPI 

para el MMPl-2 se presentan en pares para ilustrar las modificaciones. Los_reaciivos del MMPl-1 

horrados pam el MM 1'1-2 se prc.~entan agrupados por categorías. Se presentan las fn.-cuencias de los 

rc•aclivos l(Uc 1111c•dan en el MMl'l-2 p:1m las siguientes C.'{Cltlas especiales: las snhescala.'{ del larrisy 

l .ingnes de las escalas clínicas (1 larris y l .ingoes. 1955/1968); escalas de Contenido de Wiggins 

(Wiggins. 1971 ); Escala en l{acirno de Tryon, Slcin y Chu (TSC). (Stein, 1968), (Tryon, 1966); 

escalas Racionales de Indiana (Levitt, r'989), y se relacionan otras escalas especiales. También se 

presentan las frecuencias de los rL•nctivos del MMPl-1 en las escalas de :Valide;r.y de Contenido del 

Ml'vll'I-:!. Se cm1cl11yú 11ue la 111ayo1 ia de las escalas especiales desarrolladas para el MMl'l-1 

per111n11cce1i rcla1ivm11en1c inlaclas en el MMl'l-2. 

1 >el .ain ( 1 '>'>0) en su invcsligacilÍn analizó los componen les de varian:r.a para el Inventario 

Mulliffisico de la l'c1so1mlidad de Mi11nesnla (MMl'I) ( 1'J47)y1:1 reciente puhlicmla del MMl'l-2 

usando el Diseilo Facético de la Teoría de la Generali:r.ación. Los datos fueron lomados de60 sujetos, 

.con edades entre 19 y 44 ailos, con una distribución igual de hombres y mujeres caucásicos y 

:1froa111eri<~111ns l .os dalos se rncolc,clnrn11 usando una :ul111inis1mció1u1im11ltáne11 del MMPl-1 y 

MMPl-2. 1.a ge11eraliz:ició11 de las focelas dependientes de las 13 escalas del MMPI para ambas 

vc1sioncs de Ja prucha. se cx:unint'> usundo el Prograrna de Sislcnms y Anillisis de Varian7..a de 

l'ropúsilo General ((iENOV A). 1 n'I diferencia de varianza entre la.~ escalas del MMPI y el MMPl~2 

:1lca11,.~11nn de Oo/., :1 l .l'Y.o con un cinnhio signilicnlivn en lns punlnjc.q espemdos del univerno. El 

n11iilis1s 11111va1mdo1a111l11é1111111icii difore11cias cnlte lns perlilcs medios pam lns vernioncs del MMl'I 

con una alta concordancia entre la proporción F univariada y los componentes de varianza de 

GENOV A. No se encontrnron diferencias por ra:rd., o sexo en la estimación de varianza o en el 

' :111itlisis univariado. El examen del tipo de cúdigo de dos picos indicó aproximadamente un 



deslic1icrdodc 1:\ 1iÍitad ~ilirc las ~crsiÜiies'dclaprucoa: Lác~rr~laeio1i efitre1Íises°éiíla5individuales 

enlre las prucba~fuc e1d~acl:i:;,urui~;~'r;'ub~ea'1;1hi~se~ l;s ~cirrelacioncs~ntr~ Ía~escalas dentro de 

emla prneha. 
' . , . •, . 

, ::·. . i . .··.:· .. ·.' 

Man ley ( 1990), en su estudio examinó los cambios en la elevación media, la dispersión, la 

eonfigumción total y los tipos de código de perfiles bien definidos d~I MMPI.' luego de 

transformarlos a.perfiles estimados del MMJ>l-2. se anali7~·uon un total de 34 perfiles del MMPI 

1:11110 de <iilhernlmll y l>uker ( t lJC>S) como desde Marks, Seeman y 1laller(1974) usando los puntajcs 

contcltlporáncos del MMPl-2. En los resultados se observa una reducción en la elevación media 

la11ln c11 el i11c1·c111t~••f<' cn1110 dis111i1111ci611 c11 la dispcrsiún nln.!dcc.fordc hi rncdianl scrtnu1sfonnndos 

con las normas del MMl'l-2. La configumción tolal del MMJ>l lincal y los perfiles en puntajcs T del 

MMl'l-2 eslintados correl:tcionaron altamente cnlrcsi y maniícslaron un patrón similar de corrección 

con la conligumción tolal de los tipos tri modales del MMPI de Jackson ( 1978). 

B1llchcr (cl, :tL, 1 'J')()) concluyó en su arliculo l(llC se examinaron las respuestas al MMPl-2 

de 51 :'i hombre.~ y 7•J7 mujeres es111diantcs de cualro universidades. Los cstudianles universitarios 

li1l"IOll l~n111p:11:ulos con l:1 nn1cslrn 11on11aliva c.lcl nuevo MMPl-2 en las ~sen las clinicns y de vnlidc;,.. 

l .a cn11fiahilidad de los punlajc.~ del MMl'l-2 de los sujclos univcrsilarios fue coltlpamda con la 

cnnfiahilidad de la 11111cs1ra normalíva del MMl'l-2. 1.ns rcsullmlos indicaron <111c los cshrdianlcs 

11111vl•rst1a11ns tl~~111;11dtl'IOll al MMl'l-2 en for 111a muy s11111lar a la mucs'ira normativa del MMl'l-2. 

1.as diforencias de los punlajcs medios de las escalas clínicas y de validez estaban entre el. 1 y 3 

punlos T, en la nmyoria de las escalas, y la distribución de las frecuencias de los estudiantes 

u11ivcrnilarins l'ucal1amci1lc parecida a la de la 11111eslm norm:tliva del MMPl-2. Una lcvcdifcrcncin 

ohlcnida en las escalas 1•1. Se y Ma podría rcfl<.;jar la menor edad del grupo universitario comparado 

con el gmpn notmalivo del MMl'l-2. Se dc111oslu'1 que las 11orrnas del MMl'l-2 son apropiadas pam 

ser usadas con los sujelos univcrsi1arios. Los coclicicnles de correlación del tcst-rctcst de los 

t•s111d1anlt•s 11111vt•1s1t:111os a los quu st• les a11lit·b t•I MMPl-2 t•n dns (H.'".nsioncS. nulslmron una· 

conliahiltdml comparable a la enconlrmla c11 la 111uc.~lra nommtiva del MMl'l-2. 

Man ley ( l 991 ), da a conocer las normas de puntuación T lineal del MMPI original, y In 

comparación de las nuevas normas de puntajc T lineal y uniforme del MMPl-2 entre las escalas 
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básicas, de validez y clínicas, 1an10 para hon1brcs como para mujeres: Lii-comparac
0

ión°in-dicÓ más 
! . - -

pronunciados cnmhios normalivos para hombres que para mujerc_s. La rcliición cnlre los punlajcs T 

del MMl'I a lmvé.o; de lns esenias, es complqin. unas pocas cscnlns del MMPl-2 mucst.ran mejoría, 

olras mucslmn atenuación en los rangos medios y bajos con mejoramiento de los rangos superiores. 

Se cslán d iscut icndo posibles implicaciones y efectos en las nuevas puntuaciones T del MMPl-2, ya 

que licncn mayor puntuación de elevación y de códigos. 

< ;1aha111. "1"1111111001... ll<·11-l'ma1h y Uu1chc1 ( l •J•J 1) c11 su invcsligución ulilizuron 2,<>UUsujctos 

de la mucslra norma1iva y 423 pacientes psiquiátricos para examinar el grado de congruencia de los 

l'.ÍHlit\ns 1ipocn1!·e el MMl'l-1 y el MMI'l-2. Cuando los códigos tipo scdc.linicron en 5 puntos de la 

escala T, la congruencia fue más considerable que la que ha.bían reportado en la prueba manual. El 

uso de escalas T uniformes en vez de lineales tuvo un cfcclo insignilicantc en la congruencia del 

código tipo. La congruencia del código tipo fue mucho mayor entre las dos formas de prueba (una 

administración) que entre las dos administraciones de cada forma de prueba. En pocas ocasiones 

.:u:uulo 11n ciHligo 11po l11cn definido no lite el mismo pam el MMl'I y el MMl'l-2, el código tipo del 

MMl'l-2 c:1si siempre co11h1vo por lo menos una de las escalas en el código lipo MMI'I y las 

dcsc1ipcioncs hasad:1s en el código tipo MMI'l-2 fueron al menos, lan acertadas y <1ui7A'Ís más que 

aquéllas hasadas en el código tipo dc'I MMl'I. 

l.ilz, y colalmiadmes (1'1'11) p111pusie111u en su esludio emprender la cuestión ¡,Es el 

lnvcnlario Mullifftcico de la Personalidad de Minnesota .. 2"(MMPl-2)comparableal MMPI original 

en :m aplicahilidad para evaluar el desorden de cslrés postraumático (PTSD) entre los veteranos 

cnmha1icn1cs de Vic111a111? 1 ~• cuc.~liim fue consignada al administrartanlo el MMl'I y el MMPl-2a. 

2•> sujetos clasitic:1dos como quienes rcunian el crilcrio del Manual Diagnóslico y Eskidlsti~o~c 
1>,·sú111l·nl's M••nlall's (.la IM •~•·v. dd l>SM-111) para el l'TSI> y al comprobar los puuiaJcs del 

MMl'I y del MMl'l-2 en lérminos de grado de asociación, congruencias código tipo, i-allgode 

tl1:11~11Úsl1l~O (l~uaiulo se con1p:11;unn n otras dos n111cs1r:1s clinicns y n unn n111cslrn nnrnull). In 

co11g111e11cia de la escala de Kcanc (l'l"SI>) (l'K).1.os 1·csuhados revelaron correlaciones altamente 

significalivas enlre las escalas básicas del MMPI y del MMPl-2 para la muestra del PTSD,así como 

cougrucncia cnlre los códigos de dos puntos comparables a estudios previos, se encontró que el 

MMl'l-2 identificó efccliv;unenle a los sujetos con l'TSD de otros gmpos. Los resultados también 
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prcscntmon 1111 altn l'.tado de asoci1¡¿¿¡;..;,;1~·c c(MMl•lycl 1\11Ml'l=2r<..,;)1cct0Ílhl;¡1}ul1t1\icS de la l'k. 

aunque se encontraron menores difere~cirui~~nl~s ~~rltajc5"cru'dos de iaPken;rclas dos pruebas. En 

total los dcscuhrimicntos i111~i~r..;;; ;11;alto~1a;Í;~ d~'.c01i1ra;.1l1ilid;d entr'ci~1 fV1t1;i~ eÍ r:,.:¡MPl-2 en la 

elevación del PTSD. 
-~, ~. ,e• .·, 

... ~ ;:~i~· 
Ward ( 1991) investigó los ~'.~rfiles del MMl'I y la revisión de;?~~Pl~2 para poder 

compamrlos con l:1s estinmci(11.1es 'ue la prueba T del MMl'I y las c5ealás cní<hís'Clcl MMPl-2. Las 

diferencias en las clevaci .. mes de los perlil~ y la forma, son general·,;,..;,;¡c pctluenos para mujeres y 

grandes pam hombres: Las puntuaciones T para homb.res del MMPI sc'~xcedi~ron.para el MMPl-2 

con 5-15 puntos pero con desviaciones opuestas (MMl'l-2 mayor MMl'I) ocurridas en algunas 

escalas. En esta ohservación no se indicó ninguna regla dc.<>crita de las diferencias de los perfiles 

entre las dos pruebas. 

Dahlstrom ( 1992) usó los registros de l, 138 hombres y 1,462 mujeres en la muestra 

n·•~~randari/mla (llnldl<'r. et al. l<JR'>) 2 puntos elevados del modelo de código genemdo de las 

11u1111:1s t!• •tllllalcs (111c f11c1u11 cu1upaa:ulas pa1n lus 111uc.lclostJUCcsos sujclos obtuvieron e.fe las nuevas 

nmmas. Aunque algunos 111odclos de código demoslmron estar completa111ente estahles en amhas 

1uu11ms. cúdign qtu! lwunparahlc111cntc estuvo gcncf'al111cntc hajo en la con11111idad. hmmda en la 

111uestm que lite venladem de los registros de las muestms en pacientes psiquiátricos también 

H•pnrtmlos en llutchl•r, el. al .• ( 191!9). l .1~s orígenes de las diforencias entre el original y las nuevas 

normas lhemn revisadas y las implicaciones parn la interpretación de los perliles basados en los 

modelos de código fueron los indicados. Las elevadas diferencias del uso de las nm:mas del MMPl-2 

son aplicahles; esas dcvaciones lill'rnn r~ecesmias parn los nuevos dntos empíricos en las 

correlaciones de modelos de códigos basados en estas nonnas. 

Wenhin, J ia1111i11g y Weishen ( 1 <Jl)2) co111pamro11 la confiahilidnd y factor estructumdo del 

MMl'l-2 <.'11 te•l1ulim1ll'" d1i11os y a111erica1111s. 2'11 estudi.nnleii chinos homl>rcs y 11111,ierc.'I no 

graduados de dos 11111vc1s1dmles de lle1,1in; 51 de cslos su,1etos Ne vnlidaron por medio del tcst-retcst 

una se111ana dcsptlés. El principal componente dé los· :inálisis que se utilizaron fue el análisis di: 

pruehas en los sujetos tanto chinos com~norteamerica~os.~n las escalas de validez y clínicas. 



Clavelle ( 1 <J<J2) en su invcslig:ieÚm dClcrinin_Íl_ la experieni:ia del uso del f\!IMl'l y MMPl-2 

percihiendo cúmpamciones en los rcsullado~ clínicos. 35 psicúlogos revisaron los perfiles derivados 

del MMl'I y MMl'l-2 eslinmndo respueslassimilarcsen la prueba en un 92-96%desusdiagnósticos 

y 89-10% de sus inlerpreJaciones normat.ivns. la simililud o diferencia del instrumento füede0.3%. 

Los perfiles pobremente definidos del MMl'l-2 en los códigos tipo fueron observados con algunas 

diferencias o completamente diferentes del MMPI. Perfiles con rangos bajos del MMPl-2 fueron 
- . 

mucho mayores que los pohrem.enle dclinidos y mucho más h•uos qne los vistos en las diferencia.~ del 

MMf>I_ 

. : . . . 

l .eviu· y cols. ( 1992) en su artículo -mencionan que 29 esenias especiales' se derivaron del 

.MMl'l-1 sic;,;lo r<•t1is1~1-das cnnflmne al MMPl-1 y MMl'l-2. renli7.adns a 64 rncícnl~i< ndullo~ 
normales y 100 ;>aci~nlcs psiquiátricos. resultando parejas las escalas comparadas. -~ difer~~cias 
absolutas fueron ft;nda~entadas como pequeñas pero es~dísticamente significativas. concluyendo 

·. ' . 
<JU e el sign'ific;Í(JÓ estadístico con pequeñas diferencias absolutas sugiere que la mayoriade laesca(as 

especiales del MMl'l-1 prohahlemente puedan ser medidas e interpretadas con el MMPl-2. 

< 'hojnad. y Walsh ( 1 'l'J2) <'11 s11 •·s111diu soluecl mli<:o1lo de la cxlcnsión del eslmliodc Ben

l'omlh, Bulcher y cols. ( 1989) estudiaron e invc. .. 1igaron los patrones y puntajc." conligurales del 

MMl'l-2 demandando consislencia con el MMl'I_ 1.os eslmliantes (200 hombres y 200 mujeres) 

fiteron asignados a.-.arosamente conforme a la condición de original a original (0-0) en la cual se les 

aplici> el MMl'l-2. 1.as correlaciones y los palrones configurnles de la condición 0-0 fueron 

comparadas a la condición 0-R, los resuflados sugirieron algunos cambios de puntaje entre el MMPI 

.y el MMl'l-2, pmlic11lar111enle en las C.'>cnlas 1 .. 5 y 8 para hombres y las escalas 1. y 5 pnm mujeres. 

Bulcher y Kenneth ( 1 992) hicieron una revisión del MMPl-2 de las áreas de discusión como 

son validaciún y medidas que incluyeron melas de rec.~land:iri.-.'lción del MMl'I y MMl'l-2 en la 

mueslm normativa_ J(J nuevo MMf>l-2 conliene C.'>cnlas y medidas ·de validez nuevas, así como la 

rcvisiún de 1.- J<uma parn adnll..~ccnlcs. 
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·1·c11cgc11 y11~1;.:,.~,;atl; Ti •),i,2)c~• ~',;;,;;¡c;,¡;;,;¡;,~,.;;.;:¡,1e·R¡,-,,.;;1J¡fC.lc li1~ 'Cíiliriéilcioncs .,.. 

uniformes proponen el mé~odo de conversio~es_de 1!15~Íiflcaii
0

0~~~ ,;ij~i~~~~ que ~omponen dos 

pasos principales·: ¡,_ ... _· 

·,-<',·: 
J._';_, 

"·~:::·o.· 

1) Se deriva un~ distribución co~puesÍa,prototipo que' represente lascscala5 clínicas del 

2) ~::~:¡;iiéJ::~¡:sg~ti~ión-¡;n c~d·a.Üna.de'i~s e~~-l~·~,t1biL·~l::pa~~-darle una 

El objetivo de est;,s dos pasos e.o; ohtene~ disiribucionc.~ éstrmdari7adns .'.:distribución de 

calilicaciún ·~· u11iliu 111cs que son m:'ts parccidm1 c1; forma ci1í:;·c t'&d~;;i'.í'11~;~s~ílas y que, al mismo 

tiempo, siendo prototipos, se apartan mínimamente de las distribuciones de calificación T lineales 

tradicionales. Si las nuevas T unifom1cs cumplen con c.;lns ',,','etits:. eri't~n6cs se.:On comparables a 

través de las escalas sin el costo inherente de la discdnti~~idad .. 

Whitworth y McBlainc (1993) reali7.aron una comparación del MMl'l y MMl'l-2 con 

estudiante.~ blancos e hispanoamericanos de la Universidad de Texas. La r1111estm füe de un total de 

2!U estudiantes universitarios voluntarios; l IOangloamericanos(blancos)y 173 hispanoamericanos, 

cuya etnicidad füe detenninada por los apellidos de los sujetos y posteriormente confirmados por sus 

autorrepnrtes. IA'l muc.~tra consistió de 94 hombres y l 89 mujeres con una media de 27.8 nitos y con 

una lluctuación de entre 18 y 64 ailos.'Los análisis revelaron diferencias significativas en tres 

aspectos principales: la forma del test, In etnicidad y el género. Las interacciones de dos colas entre el 

género y la fo1111a de la prueha y entre el género y la etnicidad fueron 11111b118 8ignifientivu8, pero la 

otra interacción de dos colas (fonna de la prueba y por etnicidnd) y la interacción de tercer orden 

(forma de la prueha por elnicidad por género) no fue significativa. Los análisis no vnrindos, al 

cnmparnr el MMl'I y ci' MMPl-2 revelaron diferencias significativas en 12 de 13 escalas y In 

comparncii>n de blancos e hisp:'tnicos resultó con difcrenci1L~ en algunas<..-scalas. En los resultados no 

se cnconlmn•n diforcncias mlicionales en los hisp:'tnicos. por lo que el MMPl-2 pucdescrempleado 

e interpretado de la misma manera que el MMPI. 
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Svemmn y col~. (-1 <J<J:I) hicii!ron fo co1111m-mciún en las esc:1las tlel MMl'l-2 en uím p.iblación 

de 1 ~mujeres y 1 o vamncs.extmnjeros chinos estudiantes universitarios conll1'niuestm de.parejas-de 

1 1 mujeres y 1 O hombres estudiantes universitarios caucásicos. Las respuesta.<; para todos_losgrupos 

estuvieron dentro de los limites normales. Los hombres chinos se mostraron más socialmente 

introvertidos, así c~mo los hombres caucásicos. Relativamente para las mujer~ -é:aucási~. las -

mujeres chinas estaban más defensivas, depresivas, repentinamente scirr1áÍi¿¡¡_5 )''~6n.problemas 
psi~osocialcs, de género de intereses estereotípicos. El tentativo d~~cul>ii~l~nt¿; ~e disc-~tió en 

términos de adaptación y elnicidad. 

Tellcgcn y Bcn-f>omth ( 1993) en su es ludio sobre las discusiones en la congruencia de los 

pcililcs entre el MMl'I y el MMl'l-2, ({imham. et. al., 1 <J<JI) cuestionú su evaluación, criticando el 

uso de "Well Delined" (buena definición) de los códigos tipo. El análisis sostiene las conclusiones de 

Graham y proporciona razones para favorecer lo estrecho de los códigos tipo por encima de las 

ilnicas restricciones. Un breve repaso histórico del MMPI sobre la tipología del código es ofrecida 

como antecedente para la recomendación del futuro MMf>l-2, la investigación'no está limitada 

exclusivamenle a los conelalos del cúdigo lipo para estudiantes. 

C'anul y C'ross ( 1994) examinaron las relaciones acerca de la culturi7.ación, identidad racial y 

la nueva gamnlia de la revisiún del MMl'I. En cslos estudios se invc.~tigú In reducción de In 

iníluencia racial méxico-americnnn en las escalas L, Ky Mfdel MMPl-2.También se investigaron las 

dilCrencias individuales como limción de la aculluración de 51 mexicanos-americanos aplicada en 

una muestra de In Universidad de Washington. Los resultados indicaron en las escalas L y K una 

influencia de acritudes mciales y una nivelación de la cultumción. Sin embargo, no hay evidencias 

con li111damento en la sugesllún de las relaciones entre varias culturas y la ejecución en la escala Mt: 

4.<t lnvcstiJ!,11cioncs Efcctu11dns en México con el MMPl-2 

Se han llevado a c:1ho diversos esludios en México con el propósito de actualizar desde el 

'con len ido y lenguaje de los 1c:1c1ivos mlecui111dolos a la población mexicaua hasta cstablL'Cernonnas 

y puntuaciones T de cada una de las escalas. Otro tipo de estudios se han orientado al análisis y 

funcionamiento de los reactivos en población mexicana. Todas estas investigaciones estructuraron un 

paso importanlc en la mlnptación del MMf>l-2 versión mexicana (Lucio y Reyes, 1992) a esta 
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pllh-lacit;ln. 1 ~:-1-s i1i-vc~r¡g¡,~¡~;11_~~-t-ll-1Ü':l-:C~)J~itI;¡~;,-1cf¡·;·;;--Ñ,~C~1-l
0

i;\Ci1~~~~~~ n1ucslh~n <1~;~-1,; ~-crsii>•• n1Cxicunu del 

MMl'l-2 e:~ la mús a(t.ccti;ldai>::1ra_~s111pobÍu~ii>;1,. 
: ·::-

1.ucio p<).i>1)· llevó IÍ 'cul;ó· un proceso de lmnslilemción en el MMPl-2 más que unu 

traducción Úterái d~ i:ada 
0

un'o d~ los ;eactivos." Para la muestra se hizo una recolección de 929 

varones y 1,245 ~ujeres mexicanas, estudiantes universitarios. El instrumento fue evaluado para , __ ··,-. . ·., -

comprobarqt_i·e los perfiles de estudiantes mexicanos del MMPl-2 eran diferentes a los estudiantes 

evaluados en Eslados Unidos de Norteamérica. 1.os resul1udos indicaron que los perfiles de los dos 

g111pos lenian una gmn simililud entre si. Las <.lil'Crcncias csluvicron fündmne111al111entce11 las esenias 

l. y 2 (I>) pum hombres y en lu escala S (MI) para mujeres. Se concluyó que este instrumento es el 

:11>1,>1>iadt> lla1a 11sa1sc c11csl11dia11lcs111cxic:111c.>s. llOr hl que la cslnndari7J.tci6n pcnuitió dctcrrninar 

qnc los perfiles de csludiantes universiturios, lanlo varones como mujeres mexicanas son bastante 

aceptables. l .as consideraciones metodológicas que se utif i7.'lron para el MMPl-2 comprobaron má.'I 

mlcl:mle que los problemas observados previos a la traducción a la lengua española del MMPI 

refieren que no es solamente el mús exlensivo lcst psicoli>gico usado en Estados Unidos (Lubin, 

1 ~1rsc11. Malarn ... zo y Scever, 1 <JKS) sino lamhién que es un inslnimcnto verdademmenlc 

i111cn1ucio1ml. dad c.> 'lllC es usado tunlu en cli11icas co1110 para investigación en n1ús de <>5 paises y con 

lniis de 1 1 S traduccionc.~ reconocidas (Butehcr, l 990). En México el MMPI original fue usado en 

1 "''"cuando Halhcl Ni1iicz. publicó que cm convcnienlc usarlo m:is frecuentemente con la traducción 

al español en América l..:llina. 

Ampudia y Lucio ( t 995), en una investigación refieren que uno de los cambios más 

significalivos del MMl'l-2 es la inlrodne~ión de 1 J cscalass11ple111entari:L'i y la obtención de un perfil 

de ellas. En el prcscnlc estudio realizado en México se propuso evaluarla consistencia interna de las 

escalas suplementarias en una muestra de esludiantes universitarios. La forma trad!cional de validar 

1111 i11sln1111c11tn. es dctcnuinur si discrimina c111rc pohlacionc..,. nonnnlcs y anonnalcs por lo que en 

esle csludio se analizó el poder de discriminación de estas escalas entre la muestra de población 

normal y la mues Ira anon.ual. 1.a rcvisii>n en cspai\ol aplicada a ambos grupos fue la desarrollada por 

Lucio y Reyes ( 1992). l'ara delenninar la consistencia interna de las_ escalas suplementarias se 

obtuvieron los coeficientes Alpha de Cronbach. La escala de mayor consistencia interna. en la 

mucslra de csludianles file la de Ansiedad con 1111 coeficiente de .89 en los hombres y .88 en las 
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111uJcics.1•aiu uiui11/ii'cl pudcrllc-discri111il1~c16ild~ las 1llcl1ci(¡l1ada~-cscalas-seculcul61a prueba '1' 

y se· anali7A'lron. las d'irc~~ñeii~ ~~tr~' lo~p~rliles d~"~~b~~ grupos. Algunas de las .escalas . .. .. . . ·-· ···.; -·----··- - - ·'·. -. . - - .. .; -- . 

suplc111c1í1mius diier~i;ci1i~;;;,··1¡dc;~lOlÍ11"~;.;..;11í~ ciúr~ ¡~;~ ts1~1diantés y p.;bl~~iÓn psiciuiñlrica. 
:( •. ;-_-,'~:<. ,;":-:-- :~_;"; :,,~'-t~.-,·;;:.·~ . ~--.·. ,;-·>··: - .. '--": . . . . . ----~.::. 

A~pudia,' (1~~4)'.~i~:·.l~·:oin~a~~ió:'·dii J:Pl-2 y el· rendimiento académico con 

estudiantes uniJ~rsi~iio~:~n·~~~~~~~íra''d~ •65o ~~tu'<li~ntes de la Facultad deCiencl~s. y A~es 
l'líisticas'<l/1~ t%.Ji\~.;·¡~i1<d·~,:;~~c~~~1~';ó (~~e ~xisten ·algunas relaciones entre el perfil de 

11crs1umli1la1{i1~i:~-~~;;_2,'·~~!"i~¡{('{;,i,¡'~;ii1~í'1;ca1ié111ico de los estudiantes. . 
· .. ~' /~;-:··. \;~e-~ /~'t: ~-~-~~-,~>-·.::~>~~ >i:E-:·:-· ;·-~::-· 

. l'lllacii>s ( ·¡;JCJ•I l c<;mo 11ri~;cim 'investigación clínica en México con el MMPl-2 comparó los 

perfiles de pacic1Úcs psiquiíitricos con los cs(udianlcs univcrnilarios, en una muestra de 200 pacientes 

1isiq11ii11ricos y otra de 1,920 cstud.iantcs universitarios. IA'IS diferencias encontradas fueron 

sign i lic11t i vas en las csc11 las que se denominan como triada psicótica en el MM PI original (Paranoia, 

Psicastenia, Esquizofrenia y Manía) obteniéndose que la prueba discriminó la sintomatología 

psicúlica, la que se 111osl1Íl muy acentuada con el grupo de pacientes psiquiátricos. También hubo 

doforcncias sig11ilicativ11s en la compamciim de punt11jes de los pacientes psiquiátricos y los 

estudiantes en todas las escalas de contenido. 

Taboada ( 1994) en su investigación obtuvo la normalización del MMPl-i con estudiantes 

univcrsilarins en pohl;¡cibn nicnrnglicnsc. 

Pérezy Farías ( 1995) en su estudio determinaron la confiabilidad del test-retestdel MMPl-2 

vcrsiún al cspaiiol pam México (l .ucio y l(cyes, l 'l'>5)cn una muestra de estudiantes univcrsitnrios 

con 1 Oú mujeres y 14<> hombres de una universidad privada de la Ciudad de México, obteniéndose 

frccucnci11s, medias y desviaciones estándar para las escalas básicas, de contenido y suplementarias, 

se calcule) el coeficiente de correlación de Pearson (r) y alfa de Cronbach para probarla consistencia 

inlerna de las cscnllls. No se cnconlraron difcrcncias significativas enlre lm;puntuacioncsdel test y el 

retes! de los estudiantes nwxic11110s en ninguna de las escalas de v·alidez, de contenido y 
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sul11cmcnt~rins. Lo~ r~ull1ldos ~ostraron que la versión en espailol.del MMPl-2 para México es una 

medida estable y confiable pam los estudiantes universitarios mexicanos. 

P:íc>'.( 1 CJCJ:'i) en su estudio estableció los criterios de calificación entre el MMPl-2 propios de 

la población mexicana, al comparar las puntuaciones T uniformes de los estudiantes mexicanos con 

respecto a la muestra norteamericana, observando diferencias estadísticamente significativas entre las 

· muestras de los homhrcs en las esenias de Micdtl, Pensamiento Delirante, Enojo e Incomodidad 

Social; y en las mujeres las diforen.cius se encontraron en tus escalas de Obsesividad, Pcnsamie.rito 

Delirante y Enojo, siendo estas diferencias atribuible.~ a situaciones culturales. En conclu.sión la· 

autora refiere que las escalas tienen validez y utilidad clínica y por lo tanto un valor trnnsculturnl. 

1 >uriln, ( 1 <J<J4) en su cslmlio mu<..'Slm la :estructura tltctorinl del MMl'l-2 en c.~tudinntcs 

mexicanos, marcando las difcrenci.as con .tos estudiantes norteamericanos que se dan en función de 

iníluencias culturales más que ·éíc aspectos de personalidad. 

Valencia ( 1996) en su investigación detecta a aquellos estudiantes que fingían estar bien 

:~tlnplm.lus u co11 Esquiz,)frcniu l'urnnoidc. Esln invcstigucióu es un estudio exploratorio con el 

MM 1'1-2 en español con diseño prctest-postest con 1 19 estudiantes de la Facultad de Psicología y 90 

paci<•ntes psiqui:ítricos. El ohjctivo es conocer losnlcanccsy limitaciones de lnsdifcrcntcs cscalnsdc 

validez del MMl'l-2 (Lucio, 1995) en población mexicana para detectados sujetos simuladores y 

dctcm1inarcuáles escalas de validez son más exitosas en In detección de sujetos que simulaban estar 

bien mlaptndos y los que simulaban tener Esquizofrenia Paranoide. 

l .arrap,uivcl, Monson y Oyervidcs, ( 1 C)<J<>) rcalil'i1mn una investigación cuyo objetivo lile la 

descripción del desarrollo de la escala de Infrecuencia F (psi-mex) escala de infrecuencia para 

población psiquiátrica mexicana para el MMPl-2 que_ permite interpretar las elevaciones 

signilicativas en la csc:1la F y Fp en términos de discriminar la cxngcmción o fingimiento dcscvcm 

patología. El estudio está basado en In metodología seguida por Arbisi y Ben-Porath (1993) para 

interpretar las clcvucionc.~ observadas en las escalas F y Fp en poblaciones clínicas estadounidenses. 
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Para este estudio se utilizó una muestra de 216 pacientes psiquiátricos, 112 hombres y 104 mujeres 

de v:u ias instituciones de la ( 'iudud de México, se considemron tumbié1111 los sujetos de lu mucstru 

nonnativa de estudiantes mexicanos estudiada por Lucio y Reyes (1994). La escala mencionada 

consta de 20 reactivos que demostraron ser rc.~pond idos en dirección crítica infrecuente, tanto pam la 

población psiquiátrica como para la población estudiantil. Se incluyeron tablas de puntaje T lineal 

para su interpretación así como las correlaciones obtenidas para esta escala con las escalas de validez, 

elínic:1s y de contenido. l .a escala F psiquiátrica mexicana que se propuso en este estudio cumple los 

criterios que los autores norteamericanos proponen para su funcionamiento ya que por un lado, se 

· mautiene u11 pu11111.1eaproximadodeTóO en hombres psiquiátricos y universitarios y un puntajedeT 

55 en mujeres psiquii1tricas y universitarias. También prc.o;entan correlaciones bajas con csc.'llas que 

evalim11 psicopatología severa y desajuste general. 

Gallegos ( 1996) realizó un estudio con el objeto de conocer si las características de 

personalidad se relacionan con manifestaciones psicosomáticas, específicamente la neurodermatitis 

mediante la aplicación del MMl'l-2 versión en español (Lucio y Reyes, 1992), a pacientes con 

diagnóstico de neurodcrnmtitis, para poder identilicarasí las escalas que miden factores relacionados 

cu11 si11tu11ms si111ila1cs a los l(llC presentan c:-;tc tipo de pacientes. En su estudio, (iullcgos cornparó 

además las normas de la población mexicana de estudiantes obtenidos por Lucio (1995) con la 

n111cslra de pacicntl~s c..~on ¡linp.nóslico de ncurodcnnalitis atbpica pnrn poder ohtcncr nsi el perfil de 

pcrsmmlídad de dichos pacientes. Los datos se anal izaron a través de medidas de tendencia central y 

la t de Student para poder obtener las dilbrencias entre los puntajes de las medias de la muestra de 

pacientes con el diagnóstico antes mencionado y con los puntajes de los.estudiantes universitarios 

mexicanos. Moslrí111dose que con los resultados a través del MMPl-2 se puede obtener un perfil de 

pe1so11a l11lad 

Polanco ( 1 <J96) en su estudio compmhú que los perfiles de las versiones del MMPl-2 versión 

hispímiea (<iarcía l'cltnniemi, t <J<JJ) y versión mexicana (Lucio y Reyc.o;. 1994) tienden a ser 

similares ya que no presentan diferencias estadísticmncntesignificativas, pero sí a nivel gramatical en 

una pohlaciún de estudiantes universitarios. Esta muestra constó de 1 13 sujetos: 41 hombres y 92 

mujeres estudiantes universitarios. 
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l .ucii>, l'ére..: y Furias y Ampudia ( 1 <JlJú) eil el ci;tudio <JUe presentaron sobre la confiabilidad 

del tcst-retest en el MMPl~2 con población de estudiantes universitarios mexicanos, concluyeron que 

este inslrurncnto si posee cnnliahilidad; sin crttlm.-go. lns csc:tlns bujas se observaron en la 1nucstrn 

femenina de las escalas clínicas. Las escalas de contenido también mostraron una alta confiabilidad. 

Concluyendo que no hay diferencias significativas en el test-retest mostradas en la población de 

estudiantes mexicanos. El instrumento posee una alta consistencia interna. 

Existe una hasta 111fi11nmciún ucer<:l1 de los estudios efoctuados con el MMl'l-1 y MMl'l-2, 

tanto en antecedent~ coino en característi<:lL'I, validez, confiabilidad, diferencias, comparaciones, ele. 

Muestm de ello smÍ· li;~ ~stuti'ios 111i1s relevante.'< y detallados que en forma sucinta se revis1111 para esta 

investigación. S
0

in ~11~ha~go~ ~n ~éxico no existen estudios en donde se compara la nueva versión del 

instrumento con _la ~~rsiÓ1i original. 

4-7 lnvesti~aciones Efectuadas con la Versión Hispánica del MMPl-2 

( 'on el pwpúsito de compnrar las version<.-s del MMl'l-2 <1ue se utili7.·uon para c.qta 

investigación, fue necesario recurrir a las investigaciones que se han realizado en la versión hispánica 

(< iarcía l'cltoniemi, 199~) con el lin de encontmr diferencias en los reactivos, y_a que es de.suma 

importancia tomaren cuenta el contexto cultural en general, puesto que esta versión fue~calizada por · 

poblaciones hispánicns de los Estados Unidos de Norteamérica. /l. continuación se enuncian algunos 

de los artículos de C.'lta versión. 

Flores, Chavim y Vclázquez (1996) prc.o;entaron una investigación en el 31 Simpósium Anual 

del MMl'l-2 en Mineapolis, Minnesota mencionando dos propósitos: primero, presentar códigos-tipo 

del MMl'l-2 en las cs<:l1las clínicas de la versión hispánica, en donde podrían encontrarse hispánicos 

delincuentes violentos (l>lJI) bajo la influencia del alcohol; y segundo, describirlas relaciones entre 

el c.'ltilo de las variables sociodemográlicas (edad, sexo, educación, etc.) En una población de 60 

s11.1etos hispanop:u lantes delincuentes mexicanos. En este C.'lt111lio encontraron que todos los sujetos 

presentaron carncteristicas orientadas hacia la delincuencia de DUI. Los resultados mostraron una 

prevalencia en tres tipos de códigos. Estos resultados son un primer documento de este tipo 

mostrando la posibilidad de identilicar varios subtipos de delincuentes violentos hispanos. Asimismo, 

sugieren que este instrumento puede medir algunos aspectos del estrés en un grupo de riesgo. 
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/\zen ( 11)89) real izó un estudio pam comparar la.versión hispánica con la nueva traducción 

del MMPI con sujetos refugiados cubanos y nmericnnos n?n:nales, esta muestra estuvo integrada por 

398 sujetos. de los cuales 200 fueron hombres entre 36 y 5.5 años y 198 mujeres entre 26 y 45 años. 

En In estandarización se igualó In muestra pnra las dos comunidades, en la cual una tercera parte de 

los sujetos ernn cubanos recién llegados a E.U. Ln media del perfil del grupo de hombres cubanos 

estuvo a una desviación estándar de la muestra normativa. La escala que obtuvo el puntaje de la 

media fue la escala (11) Depresión con casi dos desviaciones estándar de las normas de E.U. Para las 

mujeres cubanas la media del perlil IUe aproximadamente la mitad de unn desviación estándar del 

grupo normativo de E. U. El modelo de las intcrcorrelacioncs en el grupo de refugiados cubanos fue 

muy similar a la mueslm normativa del grupo de E.U. El análisis fitctorinl del grupo de cubanos 

produjo 4 factores semejantes. los cuales son: Psicosis, Control de si Mismo, Introversión Social y 

Masc11li11idad-Fc111inid:ul. l .;1 corrclnciím ohtcnidn entre los cubanos y In muc.<;tra normativa de E.U. 

fue de .80 para ambos sexos. indicando un alto grado de similitud entre los dos grupos. 

C iarrido ( 1 'l'><l) presenlú J cnsns de padres la linos con hijos en custodia en Rhode lslnnd. El 

propósito de este estudio J'ue la presentación de las medias en casos estudiados con técnicas objetivas 

y proycclivas para ut ili,.arfas conjuntamente en la distribución adecuada en latinos. En el TAT (Test 

de J\per<'.CJlt:ÍÚn Temitlica) las respuestas fueron exmninadas para ayudara la extensión e ilustración 

de In validezclinica en el MMPl-2 (versión mexicana) en perfiles latinos. Garrido (l 996)menciona 

que en aiins recientes el desarrollo del MMl'l-2 en la versión al c.<;pnilol ha reprc.'lcntado una 

significativa contribución ante las necesidades de evaluación de los aspectos de la personalidad en 

pnhlación latina. Este aulor propone el uso de ambos instrumentos ya que tanto el TAT como el 

MMl'l-2 pueden ayudar a ilustrar historias o amplificar la media de una escala Ten los perfiles. 

Pena ( 1 '>'><>)llevó a cabo un estudio con la versión hispánica del MMPl-A con adolescentes 

hispánicos. Consideró uno de los subgrupos de la muestra de estandarización del MMPl-A versión 

hisp:ínil~a de csln pohlnciún 'IUC nhan~ó ndolcsL~cnlcs cuhanns.dc origen. Administró In versión 

hisp:'111ic:1 del MMl'l-A a 1 35 adolcsccnles cuhanos mncricanos y la forma para obtener datos 

sociodcmográlicos. La información obtenida de los participantes fue: edad, grado escolar, estudio 

socio-eco116rnico del estatus de los padres, lugar de origen, nÍlmcro de ailos viviendo en E.U., y 

generación de inmigranlcs. l .os participan les fueron reclutados en ba<;e a su etnicidad, seleccionados 
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de 5 escuelas secundarias del condado de Dadc, porque tenían más población cubana. La 

participación de los estudiantes fue voluntaria y para este estudio tuvieron una compensación de 

$10.00 dólares por su tiempo y participación. l .as instrueeionc.'< dadas a los participantes fueron las 

descritas en la primera página del folleto. Una diferencia significativa fue en relación al género 

debido a que se encontró que la escala Mf estaba significativamente alta en las mujeres. Las escalas 

Vl{IN. TRIN, F2, L y K en los hombres fueron significativamente elevadas. En el análisis de las 

escalas de Contenido y Suplementarias se encontró solamente elevación significativa.en la escala (A

Dcl) l'e11samic11to Delirante ¡mm los hombres y ninguna elevación significativa para las mujeres. 

Vel{1;r.1¡11ez (l<J'M) puhlicú un artículo en dm;de recopila las difcreni~·investigaciones 

reali.-.adas con personas hispánicas residentes en Estados Unidos a quienes se I~ aplico las dos 

versiones del MMPl-2. tanto en inglés como en C.<; pañol. Morris, (1987) .~tilizó la ~ersión adaptada 

parn mexicanos por Núile:r. y encontró que los mexicanos obtuvieron rrÍáyor puniaje en ~a escala 1 

(l Is) l lipocondriasis. 

Ciúme:r. y cols. ( 1996) llevaron a cabo un estudio para la introducción del MMPl-A en 

Argen1i11a. ulili;riulo por primera vez en csla poblaciún para nnalintr los rasgos de personalidad. El 

propúsito de estos autores lile encontrar el perfil típico del adolescente, este estudio se llevó a cabo 

en dos poblaciones de Argenlina: Buenos Aires y Entre Ríos, con estudiantes universitarios. En este 

estudio los a u lores tuvieron dificulladcs para identificar la consistencia de los perfiles típicos de los 

desórdenes de la personalidad del adol~scente como: bulimia, anorexia, depresión, abuso de 

s1rnl:111l,ias (alcohol y drogas). Asimismo, es1uvicro11 espccíficnmenlc interesados en dclcnninnrsi el 

MMl'l-A describe la validez y conllabilidad de los desórdenes de personalidad c~mo lo ha~e el 

MMPl-2 con adultos. En los resultados, los autores reportan que en los perfiles obtenidos se 

idenliÍlcaro11 algunos rasgos de personalidad que no habían sido observados previamente en otros. 

instrumentos de evaluación usados en esta población para una adecuada interpretaeió!1. 
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Finalmente, se puede observar a partir de las diversas investigaciones, que es importante 

hu11111· c11 cucntu el contexto culturnl de lu pohh1ció1111 la q1~e se aplica el instrumer~to, debido 11 In 

. sem:intica. modismos, anglicismos, etc., lo que hace necesaria la adaptación del instrumento. Los 

estudios que se consultaron para este trabajo, han permitido establecer que el MMPl-2 en sus· dos 

versiones es un instrumento que puede ser válido y confiable. 
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1 CAPITULO V 

METODOLOGIA 

S. I .Juslificaci{m 

l>ehido a ta· gran irnpnrlancia <ti•e liene el lnvenlario ºMullilüsico de In Personalidad de 

Minnesota (MMl'l~2) en el área clínica como instrumento para evaluar un número importante de 

rasgos de 11erimnalidml, ha sido nccc.qnrio llcvnr 11 cabo cslmlios que determinen I~ confiabilidad y 
.· .·, . ' . . 

valide;,; de este instrumento (Butchcr y Williams. 1992) ..• 
' . . . ·, . .. 

. . ·~ . 

IJno de los camhios que se hicieron 111 MMPl-2 fue la modificación de alg_unos de los 

rcaclivos, cspccialmenle para las escalas suplcinenlari~s y de con.tenido para enriquecer la 

1111c1 prclaciúrr de las escalas húsicas y 11111plm;·Ct cunuci1111enlo de problemas y desórdenes clínicos 

(f .m,io. 1 <J<JC1) 

Por lo l(Ue para c.o;lc trahajo, se prelendii> conocer las posiblc.q diferencias quccxislcn entre la 

versión al español del MMl'l-2 para población mexicana (Lucio y Reyes, 1994) y versión hispánica 

(<iarcia l'el1oniemi. 1 9'>.l) utili,.~mdo el método test-rclcstcon diferencia de aplicación de7 días entre 

una versión y otra, para poder observar si existen diferencias entre estos instrumentos. Con este 

esludio se prelendió asimismo, observar y asegurar que el MMPl-2 versión mexicana, es el adecuado 

para ser aplicado a esla pohlaeiún. De ahí la irnpmtunciu de invesligar si cxislen diforencius entre 

ambas versiones. ya que la versión mexicana ha sido adaplada y estandarizada a México, mientras 

que la versión hispánica es una traducción hecha para personas de habla hispana. pero de cultura 

difo1enle. 
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5.2 Phmtcamicnto del Problema 

Partiendo. de la neccs'idad de investigar áspecto~ de la perso!lalid~d del i.ndividuo con un 

instrumento 1111e cvnltié lo, ,;¡¡¡5 ndecuadamente,P<>.sil1l,e e~ias cam~tcrísiicas; surge IR sigÚiente 

pregunta:. , ~: ' •· ' 'C> ;'.".' ' )? . >:·. <, :.;. > 
. -¿Existen. diférencias'ent~~ el MMPl·i ~'Cciión ~lc~icalía (L.úCió .y. Rey~.1994) y ~( · MMPl-2 

.. '.1. :.J.>:~. ~\'-~ .. --.. -~d,_~>· !.;~,_::·:~:-'-;.;'.~;:':·- · ~~.'~\,,~:.:·!'.<!:,--,.>;:_-.;,'~~,;_:-,o'.:~'.~·Y· )~_t::. · .. '-;7.+.,;~:--:.c.;:«;~.- ·· /,:'.;i;':. /.:~{\/: _,-'hi~'; :y.~-:~·.: .. .'\;:_~:-:: .-\.:-::·~ ->.:-: ·: 
versión hisp:inica. (Gnrcia),'1.Jllonicmi,•1993) en· un; mucstra~de 1.1studiantesu~iv~rs•farios de la 

1•acu 1 tad· dé ~~di~~n~é~~·1;~rs~~~1:{B~~\Z~~r;'cie:~.s~~~:(º~Er~~7i*~ª'HÜ~~~·~l(;~~p·u~ Iztacala?. 

s.J<>i~.·jcti~c¡.········J .. ;i:.:~··· K· .. <<•:'<·.·<~· ... ;:.~;¡,·}./(~.'., ... ·~·~{'';:~: ··· 
~->·; ··,,_:', --_ :::~.:-~ ':~'-~- _. -~}J~~- ;~;\:' .. :::\ ·~:.:: ... ·.;,',..~\-> ·~~t~·~~-:- }~~H~·: ti~t-~-. :'P~,~~~ ):.::~:; .\:;;~w::::~~?~:~i :-i!~<~.:~~::~;~~~-~ :::.:~·~·:~- ... ~·::.~,:::: _., ,~ 

El objetivo principal de estCtrállajo fúedete~ lllS po~iblesdiferenci3l1 ~Íltre los reactivos del 

MM PI ~2 vérsió~ i>i~xi~~n~1~ ~14rJi'f>;1~2'~~~lÓ~~if~pí;'~¡~'~~-;~~~,:~bbÍ~~iJ~· u'~iv'eisiia~~ a5i como 
• · .• ;; .. _;_.:· :,.:·: X'.'·'~" .. ";>:' ":-:~-:::-·::r:~·?;::.'.-,:.~~:.,.:.,:,':.:,y·::y:·.<; .. ,;::::*~-· -~~·,J'·/'.;.·.i/j,f·~~-~"'"~ _:~.c.~~~,·\ 0</·'" ,:,'· 

las dtferencms entre los perfiles de:personahdad entre las dos versiones. :· ,,,\ 
-. ·, ;_'-"-Y-· ·-~ - ~-:,- rt <·~:·: .• -: - .,:<,;:':· ;~~'t·':> · ,~;~~ .::1~=-J .·. _;.:. - .,:·:~>_. ., ·· - _ , .... 

5.4 llipÓt~si~'c~.:.~~j,-~,~~(< ~Xi· 'C: · ,'. ':;¡', '{. ,,) ~::· ·, ~? .:: 
._. _;').· • ,~/~- -~J-;;P'.-0.~ ·_·:~--· :_'_:·--~:'.~ ~·· 

Si las muc.liliciíci¡,i1es h~chus en. el MMi>1c2 ~cr.iióninc~i~~Íl~clci'1ás'i:Séa1~s clínicas, de 

validez, suplementa;'i:ls y de contenido en un grupo de estudiantes u~'iyeraitari~s. se adaptan a la 

población.'e~ionces ~~¡,a haber diferencias. ·, 

5.4.1 l lipótcsis Estadística 

l In 1 ¿Exist~n difornncius esludisticam.ente signÜicativas entre los .punt.·tj'es de las escalas 

básicas, de contenido y suplementarias del MMPl-2. entre la versión mexicana y la versión 

hispánica.'! 

l lo 1 - N1; existen diícrencias estadistican~erite signifü:ativas entre los puntajcS de las escalas 

básicas, de contenido y supiementurias del MMP~2. en.tre la vefllión mexica~a y la versión 

hispánica. 
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5.5 Variables 

1) V11ri11b/e /111/~p~111/ie11/e; Inventario Multif.-ísico de la Personalidad de Minnesota-2 

(MMl'l-2) versión hispánica y el MMPl-2 versión mexicana. 

2) V11ri11Me /Jepe1itlie11/e: Diferencias en las respuestas que dan los sujetos al Inventario 

Multif.-isico de la ,Personalidad de Minnesota (MMPl-2) versión hispánica 'y MMPl-2 versión 

mexicana c~~te~tadas por los mismos sujetos en un lapso de tiempo de i días. 

5.5.1 Definición de Variables 

1'11ri11blt• /111/e¡1<•111/ie11/t•: El Inventario Multifñsico de In Personalidad de Minnesota-2 

(MMl'l-2) es una piucba diseñada para evaluar diferentes tipos de personalidad así como desordenes 

emocionales. Su administración es fácil, ya que puede ser tanto individual como colectiva, así mismo 

esta prueba requiere que el nivel escolar en cuanto lectura sea mínimo de 6° de primaria. Este 

instrumento proporciona puntajes y perfiles objetivos que se derivan de las normas nacionales 

representativas y que proporcionan un buen diagnostico. 

l't1rit1blt• 1>t•¡1t•111/ie11/t•: l~es'puc.~t:is a los reactivos del Inventario Multifiísico de la 

l'ersonalidud de Minncsota~2 comó habilidad para afirmar, negar o resolver problemas que los 

sujetos man ilicstan~ 

5.6 Muestra 

Se llevú a cabo un muestreo propositivo,, intencional y por cuota, puesto que fue un solo 

grupo pam cada uplicaci<ln, tomando 153 estudiantes de la F1Jcultad de Medicina de, la Escuela 

Nucionul de Estudfos l'rofc.'>ionalc.'>: (ENEP) Campus lztacala., Pa~ con~iituir I~ ;~u~tra se 

sclcccionuron 6 grupos, 3 grupos del tumo matutino y 3 grupos del tumo vespertino. 

Mucslrn Total 

VERSIÓN llOMBRES MUJERES TOTAL 

Hispánica 32 49 ,,81 

Mexicana 28 44, 72 

Total 60 93 153 
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l!n cnún uno úe los grupos, se dividió n los alumnos en dos partes iguales para la aplicación 

de las dos versiones, ¡mm 1111e poslcriormcnlca los 7 dfos s.c le.~ nplicnra In vé.rsiónconlmrin. Debido 

n causas ajenas n csle estudio, In mueslm sufr.ió ~na mÜert~·de 14suj~losque no~~ presen"taron a In 

segunda ~plicación, quedando únicamente 139 ~iajet(.)~con 1iis dos:~~fi~aciones .. · . 

¡\ los 139 snJelos que c~nfo..;nar~n 1á 1níí~s1ri1'~c les npli~{ro~' los siguient~~ ~rilerios de 

inclusión prop1;estos por Butchery cols. (1989)y a'da~iado~~ México porL~cio ( í 994) ~ara conocer 
'!. ·' .. ·. ' . . 

si el perfil es válido. 

Edad: 

:Sexo: 

Índice de Gough: 

Ciertos: 

Falsos: 

Puntuación Natural de F: 

INVt\I{; 

INVl\R: 

Sin Rc.~puestn: 

De 19a30años 

Sólo los que lo marquen 

llasta +9 

l lasta 454, (80%) 

1 lasla •154, (80%) 

Mayor de 20 

Mayora 13 

Mayor de 13 y Menor de 5 

llasla 29 

Considerando los ·criterios antes mencionados, se eliminaron 29 sujetos, quedando 

dislrihuidos de la sig;ticnle nít;twm: 

------ ~-- .• ,.... ·~· --------------- -----------·--------~ 
Iª A11lka".iém 2'Aplkndón 

VersUu1 
.... 

· l\lu]eres ·-M.~Ier;;· -- ---,:~ llombres Total llombres 

Hispánica 21 28 49 21 28 49 

Me'<i<'ana 26 35 C>I 26 35 61 

Tolal 47 63 110 47 63 11 o 
-· 

Pum esta invesligación se anali7.1ron los dalos a parlirdc 11 O sujetos descritos en el cuadro 

anterior. 



5.7 Tipo de Estudio 

Este trab:~jo li.Je una investigación de tipo expost-fücto, debido a que se realizó en escenarios 

naturales, obse..Vándose el fenómeno a partir de lo ya acontecido en donde no se manipularon y 

asignaron los sujetos a tratamiento, porque la variable independiente ya ocurrió. Se comenzo.con la 

observación de la variable dependiente y se estudió retrospectivamente la variable independiente 

pam h11s<'ª" los efcclos que pudicm lener en In variahle dcpcndienlc (Kcrligcr, 1988). ne campo 

porque el estudi1,"se llevó a cabo en un ambiente natural. manteniendo contacto con los sujetos 

(Marín. 1<>75: Kerlinger, 1988). 

5.8 Diseño 

l'am este tmhajo se usó el diseilo comparativo entre dos instrumentos aplicados a una sola 

muestra, comenzando con la versión mexicana y posteriormente a los 7 días la versión hispánica con 

el fin de dilCrenciar el instrumento y que fuera posible medir cada uno de los comportamientos 

.i11div1dualcs y crnupmm los e11t1e sí y c1111s1go 1u1s1110 en cuanto a la distribución de Ju prueba. 

5.'J lnstrunu.•nlo 

En este c.~tudio se usii el MMl'l-2 ver.;iím hispánica y MMPl-2 versión mexicana cuyas 

ca1;1clc1 islll;as tic cslos instn11nc11tus su11 los 5<><> 1cuc1ivos tJUC constituyen la vcrsil>n hispiu1icu 1:.a 

cual se comparó por medio del test-retes! con el MMPl-2 versión mexicana constituido por 567 

renctivos nplic:"1ndolns en forma colectiva n los estudianlcs de la Carrera de Medicina de la E.~cuela 

Naci1111al de Estudios l'mlCsionales (ENE!')< 'ampus lzt:1cala. Ambos instrumentos estím integmdos 

por4 esc:1lasde valide:z para la versión hispánica y7 escalas de validez para la versión mexicana. En 

los dos instrumenlos se identifican 8 escalasclinic:L~.además las escalas !i (MI) Masculino-femenino, 

la escala O (Si) Introversión Social, y de las escalas Suplementarias y de Contenido. Los instrumentos 

conslamn de cuadc111illos para C:llla uno con instrucciones, así como hojas de lector óptico para 

anotar las respuestas, y hojas para los perfiles. Es una prueba de papel y lápiz que en esta ocasión 

será contestada en forma colectiva. Las escalas para ambos instrumentos se distribuyen de. la 

siguiente n1m1cra: 
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l•:S<'Al.AS 1>1<: VAl,lliK.r. · 

l•:srnla ? "1111 I"'"''" 1/<'dr" rcprcscnla el ninncro lolal de reactivos que se omitieron o 

anularon, tanto en la vcrsfón hispánica como mexi~ana .del' MMPl-2.' 

Escala l., esta escala contiene 15 reactivos, es llwnada la .. esca/'! dela mentira", en el MMPI 

original se caractcri7A, por la tendencia a mentir para dar una impresión favorable de si 

111is1110. l\n el MMl'l-2 esta escala contiene los mismos reactivos, sólo que más bien sirve 

como índice de la posibilidad de que un protocolo de prueba haya sido distornionado por un 

cslilo pmlicul:u do rcspucsla ni invcnlario. 

l•:srnht ¡.~ es una ''·'".,,'" ,¡,. rt•.•p11e.•l11.• 11tipit·11", consta de 64 reactivos para el MMPl-2 

ver.;iún hispúnica y se caracteriza por la dificultad para comprender. Detecta cuando el sujeto 

no contesta adecuadamente o no sigue las instrucciones: En la versión mexicana del MMPI-2 

cstn esenia se compone de 60 renctivns y detecta In mismo que en In versión hispñnicn, 

i111icumente se dcseclmron 4 reactivos en la versión mexicana cuyo contenido era poco 

cnnvcnicnlc. 

l•:scnla K, ''·'"'11/11 tle <'t1rrec·c·i1í11 que consta de 30 reactivos y detecta actitud defensiva, 

aulncriticn y li11111111e,.~1. lanln para la vcrsiún hispirnicn corno para In vcrsión mcxicnnn. 

1<:sl'11la ¡.¡, (F posterior) contiene 40 reactivos que se distribuyen en la parte posterior del 

MMl'l-2 vcrsiún mexicana imicamente, imliC'll im•11/itl<;: port(Ílc tal vez el s.lijétocontcstóal 

azar. 

1o:nnh1sUc hÍ~onsistcnda lnvcr I•: lnvnr .... 

l•:srnh• /NI 'HU (1'/l/N), estu c.~culn se compone de 2J pares de reactivos opuestos en 

contenido que indican la tendencia a dar respuestas de VERDADERO indiscriminadamente o 

FALSOS en la misma forma para el MMPl-2 ve!Sión mexicana .. 
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1•:sca1;,., /Vv;i ll(VJÚ M. scconlporie de. 49. parcs'dc respue5t3s~·EstR escala' fue desarrollada 

con10 indil:{;dorndi~io~al de~alide~ ií1osiranclo las te;1dcn~ias a respuestas inéonsist~ntes. 
Las escalas INVER e INVA~· son escalas. experimentales que deben emplearse con 

precaución . . 

F.scalas Básicas 

·Escala 1: fl/.v} llivt1c11111/ria.vi.v, consta de 33 reactivos para la ~·ersión hisp~nica y detecta· 

preocupación excesiva por la salud lisica. En la versión mexleana del .MMPl~2 hay 32 

reactivos detectando básicamente el mismo contenido. En esta eseala s~ieÚmiri.Ó un ;eactivo 

debido a su contenido poco conveniente. 

" ~· ':-- ' --

F.scala 2: f/J} /Je1>re.d1í11; cuenta con 60 reactivos para la versión hispánica dél M.MPl-2 y 

detecta insatisfacción, falta de esperanza, baja autoestima y apatía. En la ve~iÓri,~exiC8.na 
del mismo instrumento hay 57 reactivos que detectan la mismasintoinatolo~iri.E~:~s~~'csc.~la 
se eliminaron J reactivos por contenido cuestionable. 

l•:sc11la 3: {l/i} l/i.vteria; esta eSC.'lla detecta trastorno conversivo. seeafÜéieriup(}rclcilencias 

lisicas. introversión social y negación de los problemas psicológic~~. <f~~sÍ~·de'~ó r~~tivos 
para ambas versiones del MMPl-2. 

l<:scala 4: f/Jv} /Je.n•iaci1í11 Psictmática, co.nsta de 50 reactivosysecaracteri:Zaporcoriductas · 

que refl~jan pmhlenms fhmiliares, agresivid:ul, nmnipulaci<'tn interpers~nai.~ .. imp~ls·i:~.id11tla 
causa de un súper yo mal formado, estas caracteristicas se presentan en ambas ~~rlliones. 

t•:sc11la 5: fMO llta.vt·11/ilri1/a1/-Fe111i11ei1/a1/, consta de 60 reactivos para las clos'veraioncs yse 

relacionan. con intereses estereotipados masculinos y femeninos; problema~ sexuales y 

psicológicos, en esta e~·cala no huh~ C.'ll;thios. 

. ·. 

Escala 6: (Pal l'aia;,,,;a. esta escala: está compuesta de 4CJ reactivos para las dos versiones 

del MMl'l-2 y se C:m1ctcri:r..a por actitudes de desconfianza, cautela excesiva, suspicacia y 
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terlderieia a I~ sub-reiritcrpiet3i:ión d!) los estímulos, así como iriseguiidadyerisimismamiento, :- . -- -_ -- - ------ _- . 
en esta escara no hubo ningún cambio. 

Escala 7· (/>ti l'siéa.denia. Consta de 48 reactivos para ambas versiones y reíleja trastorno de 

ansiedad con rasgos obsesivo-compulsivo~. así como ang"ustin; tendencia a culparse y 

esfuerzos para controlar rígidamente los impulsos, en esta éscala no hubo cambios. 

Esc11l11 8: (/~~vi B.•·1111iwfre11ia, consta de 78 reactivo"s para la_s dos versiones. Se caracteriza 

por conductas excéntricas, experiencias extrañas y susceptibilidad marcada, en esta escala no 

hubo cambios. 

Esc11la 9: (M11l llipom11nía, esta escala está constituida por 46 reactivos para las dos 

versiones, se relnciona con una c~nductn patológica maniaco depresiva. así como ambición 

exagerada, introversión y aspiraciones exageradas. En esta escala no hubo cambios. 

l<~sc11l11 O: f/.•·I /11/r111'er.vi1i11 S11t•i11/; consta de 70 reactivos para In versión hispánica y reíleja 

una dimensión bipolar de la personalidad. En la versión mexicana del MMPl-2 sus 69 

reactivos rcllejan la misma situación que en In versión hispánica. En esta escala se eliminó un 

reactivo por tener un contenido poco conveniente. 

Pum enriquecer y ampliar los problemas y desórdenes clínicos, existe un grupo de escalas 

adicionales tales como las escalas de Contenido y las escalas Suplementarias. Las escalas de 

contenido muestrnn validez en la predicción y descripciim de variables, las cuales se detallan a 

continuación: 

:... Ansiedad (ANS) los puntnjes elevados en esta esenia, arriba de T65 indican tendencia a 

la falta de concentración. preocupación excesiva. dificultades para conciliar el sueño, 

tomar decisiones, volverse loco, sin embargo los sujetos están conscientes y admiten 

tener estos problemas. 

54 

¡ 



Miedos (Milo:) los suj~tos con calificaciones altas arriba d~')65 presentan temores 

cspcci licos cmno c.1 ver sangre. perder dinero. presentan róbias 11 IÓs. lugnrcs nitos. a ver 

serpientes, nr:iiÍns, ~scuridnd, suciedad, etc> Así ~orno a r~~Ó~~~~s n~Íuinles: 
. ' - ·-. - ' -- __ ,_.. --- . -- "--~·---·~:~:·-~ ·.-::·,· -.·-'_'- .,~ , . 

·:s::· '~./--

Obsesívidad. (OUS), con punta~e~ahos csÍos''individuti.s se caracteiizan por tener 

dilicul~d en i1á íri~a de. decisiones: a'llteditiir{exci~iv~Írie~t~~~s. p~ntos de vista, 

prcsentun conduct11~c<Ín1pul~ivris como''d~i1i;¡~O' ~~·iÚd~i~'~ri:i~ sÍ~ntcn nbmmndos por 

sus sen¡il1iiC11;¿::¡,:.·;··' ::, .·; '{•> '..\>' · ·~···· -;._: - i.: - :':::_,. .,_, 
• • ',c·.o•, ''..;-:··, 1 • .;;, • c-·.~,:;i (<· ;·-,._ :<:· :· 
•,:·:"·, 

l>t•¡>rl'siím (l>IW)l1>s !r1ilividi°11.>s qúi; pr(;sei'1t11.1t caÍ.ilicacioncS altas se caracterizan por 

tener pensamie~tris'd~r~~·i~o~;trist~7~: lnc~rtid~~b~~ /des'interés, son sujetos que 

prnlmhle'.11ent~~~({i~ i~t~J,~·~ik>s; i~feliccs,l,lmari7rai:ilme~~e.~ien~n una sensación .de 

vucio, pu~der; ju~~c·~¡;~ i~l~r;t~s de suicidio, pi~nsan é¡~e lían cometido pecados 

imperd~nabl~s y ~:i> sieii'tcn el a'royo de, las personas que los rodean. 

Prcocu1mción 1;or-}a· Salud (SAU)Ios puntajcs nitos indican que éstos individuos 

lllllCStmll SÍllf!IÍIUis. lisi~OS 'en rclaCÍÓn 11 SU Cllerpo COn síntomas gast~ointc.~tinalcs, 
' ' ' 

problemas ne~r~ló~ic<ls, sensciriales, síntomas cardiovasculares, problemas de la piel, 

1uolcslias r~spir:11~~rin~; ~si ~nisn~n se cun1clcriznn por ser sujetos que se prcocupnn por su 
- ' '• - . 

salud, p~ro que Se sienten ,;~lÍIS enfonnos que Jus demás personas. 

;,.. l'<-nsn111irnto D~li.rn11C_~·(D~1~l ,)_Co1~·1>untuacioncs ultns, los sujetos se _caracterizan.por 

tener pensamientos psicóticos, 'p11eden presentar alucinaciones auditivas, vis11ales u 

ollhtmias; si!' cmharg~> 1j~1cdcn recon¡>cer <111e sus pensamientos son extrnilos y 

peculiares, así 1Í1isi1ióF11edpÚ p~cscntur ideaciones pamnoidcs como que sienten que la 

gente conspira en stlcci~ír.{·~' q~calg·;,ien está tratando de envenenarlos. Además, pueden 

Sl'lltir l(UCtit•111~n ¡;.;;,~;,~~ ~~pccialcs 

¡... l•:uojo ( l•:N.1) l~~pu~tajc.~ allos s11gicren problemas para controlar el enojo. m11cstran ser 

irritables, gruilone~. impaciente.'>, obstinados y arrebatados, sienten deseos de maldecir o 

destruir algo; son sujetos susccptihlcs 11 perder el control y agreden fñcilmcnte. 
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;.. Cinismo (CIN) las calificáci~nes ~Itas en esla escala se caracterizan porqiJe los sujetos 

presenta~ cre~ncias inisa~t~ópi~~. esto es que los sujetos mantienen actitudes negativas 

hacia qi1ien~ est.án cerca de ellas, incluyendo familiares, a·mig~s y compañeros. 

;.. Práctk11s Aí1tis0Ci11les (PAS) en puntajes altos los sujetos relieren problemas de . ~ . . 
conduela eri losnños escolares, así como dificultades con la ley, robos o hurtos, estos 

sujelos se divierten en ocasiones con las actividades de los criminales, puesto que están 

convencidos 11uc cslú_ hicn eludir 11h1juslicia,1iu1111uc no upoynn lus conduclus ilcgulcs. 

;.... Perso1;alidnd Ti1>0 A (PTA) l_os sujetos con calificaciones elevadas secaracteri2:a11 por. 

ser dilicilcs de sobrellevar, se les observa continuamente apresurados y orientados al 

trabajo, por esta mzón frecuentemente se impacienlan y se irritan racilmente, no les gusta 

que los interrumpan, son direc_tos y dominantes. 

• • •· ·.e 

;.... Baja A11toestin111 (HAF.) en la elcvaciim de esta escala. los sujetos se eamcterizan por . .. 

ll'.ncr 1111:. pnh1c npinii>n tic si 111iN11111s, es pin ello 11uc c.o;lus individuos pucdc11nm111c11cr 

aclitudcs 11cg111ivm1, como el ser lorpcs e inúliles y no ser almclivos, tambiln pueden 

scnl irse aimmmdos por Indas las fhl las 11ue se ven de sí mismos. 

:,.. l1u·o1nodidnd Soc.·ial (IS()) las calilicucioncsaltas indican pcn;onas qucscaislan,yaquc 

se sien!en incómodos con otras personas, no se unen a ningún grupo, se sienten tímidos y 

son ariti~oci~les, puesto que no les gusta asistir a ningún evento social. 

, ·. .. . _,. ,.: ... 

:.- l'rohl<'m11s l•;amiliares (.l"AM.) cuando se eleva esla esenia por lo regular, los sujetos 

tlL'SL'l·ihL;,·,'.:n; ~·;,·· ,,;;~1ilÍ1~- L~1ic11lc tic m;1m, pckoncros y dc.•agmdublcs, 1111111ifil.'sla11 

mallmlo en la in.ú1'11cia, discor(lias fü111iliurc..'S, se consideran infoliccs ycarenlcs deafcclo 

si sn11 ,,ú-hu~·llns l~-;-,:~~-~<·l~~:s. 

;.. Díficull11d cu el Trabajo (DTR) la elevación en esta esenia, indieaconÍlicloso_aétitudes 

que con~ribuycn nldese.,;peñ~ precari~ en el trabajo, relacionado, p~~lbl~~~nte ~orla 
\ .. ·' ,, ··. ~ . ·.. . ... 

poca conlian7JI que tienen de SÍ mismos O por conductas,'taf VC7~ como'obsesividad, 



-co;·_,-,_-,_ ., • -- -.-

tensión, presión, poca concentraCión én la tonia de decisiones que pUeden 'deberse a la 
• • -·- '• - '- .-' • -·· •• - '-OT ,-'""-• ."'.•-•-•," .•"•- • • <'-

falta de apoyo familiar en relació_n a la elec,ci,ón de tÍna.éan:érn o de su vida profesional, 

además actitudes negativas.hacia las pers:Cirlri~ q~~ c~labo'i:B,i c:;c;n'eliós.' : ; 
--. :.~~_... ... , -~-:,·:·.-_ -~:.:::·: _ _<>·, .~::r- ·-:.-:¡e_,,·:-:~):·-:;- --~ ._ 

:.- Rechazo al T~atamiento {RT~) e~:·bii1i~d~ciol1~ ~l~vad,as, los itldlviduos reflejan 
·~- ~;; 

actitudes negativas haciÍ!. los médicos o tratamientos relacionados con su salud mental, ya 

que creen que nlldie puede ayud~~j()~; sori suj.étos que prefieren darse por vencidos, que . . . . 

cnli"cnl:trSc n la.s diii~uil·~~d~~-'_,~ c~isis. ~un individuos que se sicnlcn incómodos cuando 

discuten. 

Las escalas suplementarias enriquecen la interpretación de las escalas básicas ya que amplían 

el conocimientri de probl~lllas; de:iÓrdenes clínicos. En general, los puntajes T mayores de 65 deben 

considerarse altos y lospuntaj~ T bajos menores de 40. Estas escalas se detallan a continuación: 

=> ANSIF.DAD_ (A) los puntajes altos indican angustia, ansiedad inconformidad y en general 

prohlem:rn emocionales amplios, c.~ta actitud se da en individuos que tienden a ser 

inhibidos, con un control exagerado de sus impulsos, se caracterizan par ser inseguros, 

sumisos e incapaces de tomar decisiones. Por el ~olltf'ario en puntllj~~ b~j()s~ estos sujetos 

reflejan ausencia de angustia emocional ya qu~ tienden a ser ~Ílérgicos: cornpeÍitivos y 

socialmente extrovertidos, son incapaces de tole.;r I~ fhlstraciÓn;g~neralm~nt~ prefieren la 

acción a la reflexión. 

-> l{1~rR•:stóN (ll) los sujetos con califiC. .. ciún alta son susceptibles de evitar disgustos o 

situaciones desagmdables, ticndcn ri ~~·~per~on~~ convencionales y sumisas. Los sujetos 

que puntimn h:~jo se muc.~trni1. e,.;éruiéos y _exprc.~ivos, además de astutos, agresivos y 

dominantes. 

::..:> l•'UF.H7..A n•:1, Yo (Fvo) esta escala evalúa específicamente la capacidad de un individuo 

para beneficiarse de una psicoterapia. Los puntajes altos se asocian con ·espontane.idad, 

buen contacto con la realidad, ~entiinientos de suficiencia personal y buen funcionamiento 

fisico, ya que es los individuos son capaces de solucionar y manejar el estrés recuperándose 
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=> 

=> 

', 

de los problemas. Los sujetos con p~~l. .. j~t;'~J~; m~riifi;fi~~nhibiciÓ~. malestares lisicos, 

incapacidad p1Ím munejar la prt.isióít d~~\J ambi.ente,nsí ~isrno reflejan un ~obre concepto 

de sí mismos y dilic~hades par~ ~daptars: ant~; sit~~ci~~~;~roblem'é¡i~~: - , - - -
- ·: -,:>='· -.;! ;:::,-·> .::-, '.~.:- ::;:·· >;·::e>±;.:> ".,__,,,_ ·-_-_., 

ALCOHOLISMO DE ·~c~~D~~~~,<~-~~~), ,¿: p~~~j~·'ete~ido~·~~~'~obiari con la 

propensión ala adicción en'genéral, se caraété~id-~n ~~jeto=:~ocial~ente exúi>~ertidos, 
exhibici~nistas y que es~~ di~p~~ió~ i cJ;;e~ri-~S'os. L~s pUri~j~ b~Jos-¡i~nd~~ ~ ~ostrar 
personas intrové;Úd~~. timidns y'~on fl~C~ confian7.a e~-SÍ misrÍi~s/' , '.;t: t• 

·; "'·. ·!~::'.·,: .¡·· '· ·::;·,_·;·.'" 

l IOSTILIDAI> REPRIMIDA (HR) los pu~UljeS nitos i~dican respuestas'á 1¡¡$ pro\l~ca~iones y 

ocasio11;1lmen1e mue.~trarÍ i'~~~est~s de agresión exagenlda sin p'io~i>~~iÓ~,~~~;~~t~~ En 
' " . . ·' . _, "·' "·' '. -..:-~--- . ,_ . •,,• '· 

puntajcs bajos se pued~ trat~r d'c personas crónicam~~te agrelii~~~·xo''qü'e'e',;p~~a~ su 
• : . , , -- . . .• ," '·" ,':._: --··" .• , ~- . e •.. • •' -:: 

agresión ;\própinda111cntc. .-::.;·-~ ·:·:'.:~:~'-· ·::/·.' '. -:~ ;_ 

': .. :,.'"-" .. ,·:'.; ~ ;~~:~"· ::\/· ':_,.·'._;-
. ~· .. · :' .;,-:~ ... ,, ~.- .. -- .. -.. 

DOMINANCIA (DO) Los puntajes altos se asocian con individúris, s~g~ro~ de SÍ mismos, 

persevernnles, ·equilibmdos. que tiende1; 11 que el 'suj~t~>-con't~~l~¡\u~·;·~~¡~¡;ionc5 
inlerpersonales. Los puntajes bajos se asocian con p~raona's s'J-~i~as-, poco· enérgicas y 

r.-ícilmenle se dejan sugestionar, carecen de confianza _en sí mi~ma~. 

ltF.Sl'ONSABILIDAt> SOCIAL (Rs) En los puntajes altos se consideran que los sujetos 

acc:pla11 las Ctlnscct1cncias de su propia conductn. así 111isn1oson dignos ~cconfian:r.a y con 

un alto senlido de responsabilidad. En los puntajes bajos los sujetos se consideran poco 

dignos, folios de integridad e irrc.~ponsahles. 

=> l>t:sA.IUSTE PROFESIONAL (DPU) Los sujetos con puntajcs altos se consideran poco 

adaptados, genemlmente ineficientes, pc.~imislas y angustiados. Los sujetos con puntajcs 

bajos tienden a ser bien adaptados, optimistas y concientes. 

=> GF.NF.RO MASCULINO V. l'RMF.NINO (GF) V .(GM) La escala GM se relaciona con 

religiosidad, tendencia a h~c~rJunim~~tos o lnaldecir, los sújet()s en esta escala tienden a 
· .. ., , " .. ·' · ... ·. ' ' ..... 

ser francos y señalara 01r<ls s1;s fnltll!Í; s'on impositivos, controlan su pr~pio temperamento 



--~- ,._ __ .:_ __ '.'._.__ 

y son propensos al alcohol y (1as~ciroga~: i>am'el GF tambi~l'i se consideran los mismos 

puntos, si~ embargo, es necesari~ i~vestiga,~,más i:>aml>od(?rdéteí!ilinarel potencial de estas. 

escalas. ·, 
:'·:·. 

> :·':._: 
··-,::.-

DESORDEN DE ESTRÉS ro~-~RMJMAÍ1d~(EPK V• E;S) Estas escalas se basan en los 

desórdenes que presentan los slljetos désp~és'd~ r~cibl; ún tra~~a. . . ~ - . .. ·' .. ,, - -'.' 

5.IO Procedimiento 

Una vez asignados los grupos, se llevó a cabo I~ prese~taéión e información sobre el objeto . ' . ·- .... '• , 

de estudio y las explicaciones pertinentes sobre la forma de co_nlestar la prueba, ya que ésta se 

constituyó de un test y posteriormente '¡¡n retest·c"on 'diferénci~ él;; 7 ellas éntre una versión y otra. 
' . .. . ··. '.' --·;,_· 

,.·;:~ ' . 
l'am un buen control del estudio, cáda grupo' se dividió en dos subgrupos:una vez logrado 

esto, se les entregó al primer subgrupó la ~~~iÓ~hisp¡!1i~~:y;J~r¡'eJófio ;~bgrupo la versión 

1ncxicnnn. 

Posterionnente se les invitó.a que si tenían algun~du-dás~bre lá prueba.l~va~taran la mano y 

un instructor pasaría hasta su lugar a dar la informaciÓn requc~ida por~I sujeto; Como.antecedentea 

este estudio se observaron pocas preguntas por parte de los suje~os con respecto al test. En el 

tmnscurso y final de las aplicaciones se chccaron grupos y se hizo una auditoría, previa lista. Los 

resultados de las auditorias fueron las siguientes: 
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l 11. Aplicación 

Gni110: 1129 

Versión 

Mexicnna.' 

Total 

Total 

Gnipo: 1205 

1 a. Aplicación 

Versión 

l lispiínkn 

Mexicana 

Total 

TURNO MATUTINO 

Hombres Mujeres Total 

7 9 16 

11 17 

20 33 

8 ,7 15 

8 14 

14 15 29 

TURNO MATUTINO 

Hombres Mujeres Total 

16 6 22 

6 3 9 

·22 9 31 
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~ 

' i 
:j 
¡ 
¡ 
J 

J 

llispánica 

Mexicnna 

Total 

1 n. t\11licnción , 

Grupo: 1407 

Versión 

llis1uinic11 

Mexicitnn 

Tocnl 

2n. A11lk111.·iím 

llispánica 

Mexicann 
.. 

Toen• 

8 

12 

20 

TURNO MATUTINO 

Hombres Total 

.9 16 

6 19 

15 35 

8 7 15 

7 12 19 

15 19 34 

<> 1 



1 a. A11licnción 

Grupo: 1452 

llis1,.ínil'11 

Ml'xic1111n 

Total 

2a. Aplicación. 

Hispánica 

M '-'" ic111111 

Total 

Grupos 1471 y 1451 (fusionados) 

llispánica 

Ml'xir111111 

1Tot11I 

TURNO VESPERTINO 

6 

6 . •·' 
' ... , 

•' 

12 

11 

TURNO VESPERTINO 

8 

9 

.·· .. 

17 

12 18 

4 10 

16 28 

6 11 

7 13 

13 24 

10 18 

9 18 

19 36 

62 



2a, Aplicación. 

llispánica 8 7 15 

Mexicana 8 9 17 

Tolal 16 .16 32 

5.11 Análisis de Datos 

Se llevó a cab~ un Análisis Estádistico de los datos a través de la obtención de Estadistica 

Descriptiva como son: frecuencias, porcen'tajes para las váriabies'atribuÍivas com~ son: sexo, edad; 
' .. ·: .o.·:···. 

escolaridad para poder así conocer cómo se disfrib,uye la '.11Ú~st~: 
.. :· ,• ', ·'" ";>.~-. 

Como segundo análisis se obtuvier6n miidid~ d~ténd~nci~ central~mo: media y desviación 

cst.fodar de los puntajcs crudos de ~ITlbti~.·¡·~;i~~merit~s ~~~:~btener las dlferencias entre los 

inventarios. 
-~.', ·'~·~-- .·.·_,'.;· .. ~·:- - ",,~_'.. :-0.;' \ 

En un tercer a ná 1 is is se llevó a cabo fa'p;~eba est¡;dística t de Studéllt que sirve para medir las 
1 • · · --'•·. e--· -··;;-· - .- ·.:---,, ".·,"~'--- --,., ·-.e - ~ ,- ·-. ---·; -_ .• - , --. . _ ~ 

diferencias estadísticamente signifieativas enfré 1a5'variables. 
,__ ·-··.·. - ' -



CAPITULO VI 

ANÁLISIS DE RESULTADOS 

6.1 Análisis de Resultados 

. En esta.investigación los resultados se obtuvieron a través del paquete estadístico qu~ se 

aplica a las Ciencias Sociales llamado: SSPS/PC (Nie y Jerkings, 1985). 

1.os d\ttos se analizaron a través de medidas de Tendencia Centr.~I que ·permiten con~cer 

descripciones de las frecuencias, medias, por~entajes y desviaciones estándar de los puntajes crudos 

de fa· muestra L'Studiada: -. ' ,-. . -- .---· ' . - ~._::.· ' -"•. . . ~-
. - ~-:-· -_::·· .. ;.·~: >« i:_. :·/" : ... :.< ' '-·: .,. ' 

,. ~~¿:· ... · -
- . ',':"·-~:'. <'.·--".""~'·-.·-::-:·>"·.--_-.·:··.· .. ,·_·,~.:.:~·"':· .·:_.';._.:-·:·-:-~ --~-; ·.· 

Asimismo. se utiliz<'> la prl~cl;~ c~i~d'íiii~~· .-~I~ SÍ;1dd~1. par.; co.ióeerla ~rriCión que guarda la 

variable independiente ~J1i r:i vi;;¡~bf~ J~¿~í1"<lfé; .• ¡~:{·>> ,.: ·,., ' .. ' ;·' . :; ) ' . 

Como primer análisis~e.0bttie;jn·l~~-fre~ueÜ'~¡a~;Y r6rcen~j~ del~muestra total (N=l 19) 

de la variable sexo, cd~~ y ~~mciirc,'~rcsc~t~ÜdÓi; d~ la siguic~Í~ m~iíe~: . 
;'.<. 

Frecuencias y PorcefitajH para Ía ViJri~ble Sexo de la Población Total 

Sexo . Frecuencia Porcentaje 

Femenino 72 60.5 

Masculino 47 39.5 

Total 119 100.00 
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En esta tabla se observó que ei porcentaje más alto lo obtuv.o el grupo del sexo .femenino 

(60.5%) y para el porcentaje menor la variable sexo masculino(39.5%). ~sJ;disÍdbu_ción~".obtuvo 
de la muestra total de 1 19 sujetos de la !'acuitad de Medicina de la. E~~ue1íú1;i~cional de Estudios 

Profesionales (ENEP) Campus Iztacala. 

. . . 

Al ohlener las frecuencias y porcentaje.~ para la variable edad de la inuestra total, se observó 

que se distribuyeron de l_a siguiente manera: 

TABLA2 

·1,.recuei1ci11{Porcentajes para la Váriable Edad de la Población Total 

. 
Edád .·· . Frecuencia Porcentaje 
·17 . · . 3 2.5 ·: ·' 
.18 9 7.5 

19 . 59 49.5 

20 24 20.5 

1 21 14 11.7 

22 3 .. :· 2.5 

23 5 
' . ' 4.2 

24 2 . ' 1.6 

· Total X = 20.5 119 . IOO.O 
. 

Asimismo, en la tabla 2 se observó que el porce11taje niás alto para la variable edad 

correspondió a los sujetos de 19 años (49.5%) y el puntaje _meno~ fue P.ªra los sujetos de 24 años 
_. ., ·;·:-.·, 

( l .C.%1. siendo el promedio de edad pam el grupo de (X ·.205%).:: · 

En relación a la variable semestre, se observó que los datos.de la muestra se distribuyeron de 

la siguiente manera: 
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Semestre 

Iº 

2n 

.l"· 

4º 

Total 

TADLA3 

Frecuencia y Porcentajes para la Variable Semestre 

de la Población Toial 

• lt•recuencia Po1·centajc 

25 21.0 

31 26.1 
. · . 

52 43.7 
. 

11 9.2 . 
119 100.0% 

En la tabla 3 se observó que el porcentaje más alto para la variable semestre, correspondió al 

3cr. semestre de la carrera de Medicina, con un porcentaje de (77.7%) y el menor porcentaje lo 

nhluvn el t~rupo de 4n. semestre con el ( l 5.3o/o). 

(1.2 1 de Sludcnl 

' 
C 'muo segundo análisis se obtuvieron punlajcs de la inedia y desviación estándar por se"º· 

• pa'm cada una de las escalas básicas, de validez, contenido y suplementarias, para poderconocerasí 

las dilcrencias entre el perfil de personalidad entre las dos versiones. 

Para identificar lns diferencias entre la versión hispánic:a y la me"icana se compararon las 

111L·dms y se :111alm11011 los d:11<;s a llaves de la p111cha esl:ulislica 1 de Stmlcnt en lmu:.~c:1ltL~ hásic;L~ y 

de validez en el grupo 1Cme11i110. Asimismo.se cnmp:mimn los rc.~ultmlosdel punll\iedc la media de 

la 1111111e1:1 apl1c:1c1ún de la vc1siún 111cxicana con los punlajes obtenidos por el genero fomcnino 

l'ucrnn los sigu1enlcs resultados: 
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TABLA4 

Punll1je de la Media y Desviación Estándar, 
Esealas Clínieas y de Validez del MMPl-2 en Mujeres 

Vcrsiím Mcxic:um Versión l lispánicn 

Escala X D.S. CalifT X D.S. CalifT t 

INVAIL 7.6 2.7 58 7.1 2.3. 65 1.10 
--

INVER 9.6 .7 70 9.4 .6 66 1.69 
---·· . ·- --------- ---·---- ------ - ---------·-

l. 5.3 2.1 64 5.4 2.4 58 -.19 

F 6.0 3.8 63 5.5 3.6 57 .72 

K 14.7 4.4 49 14.9 4.3 50 -.32 
--··-- ------------

llsl 15.7 4.9 55 15.9 4.8 56 -.24 

02 22.7 4.5 54 29.9 5.0 55 -.31 
·- - ---- ------ -------

lli3 21.7 5.4 48 22.4 5.0 50 -.74 

l>1t4 23.4 ". 1 52 22.'1 3.9 50 U3 
---·------ ----- -·---

Mrs 30. I 3.7 64 30.5 3.8 63 -.56 

Pa6 9.7 3.2 47 9.2 3.1 46 .84 
----··- --- ---·----- -.---- ----

Pt7 28.7 4.(J 52 27.9 4.6 52 .97 
·-·-- ---·---· ·-·------

1<:s8 30.4 6.8 58 29.1 6.0 55 1.13 
-

MaCJ 21.(1 3.8 55 21.2 3.8 54' .57 
-- . ----------- ----------

lsO 29:0 8.3 61 28.2 7.8 50 .51 
-·. -- -----·- -·---·--·- ~-

e u.71 .ns 

Sig. 

.274 

.094 

.851 

.472 

.751 

.814 

.758 
--·---

.460 

.186 
--------

.575 

.405 

.331 

.262 

.572 
------

.614 

En. la lahla 4 se observaron que ninguna de las escalas clínicas y de validez. reporta 

dilCnmcias significalivas al .05 en el grupo del sexo femenino entre los punlajes crudos obtenidos 

enlre la versión mexicana y la versión hispánica. 
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TABLAS 

Puntajes de la Media y Desviación Estándar 
de las Escalas de Contenido del MMPl-2 en Mujeres 

Versión Mexicana Versión Hispánica 

Est"alas X DS Calif.T X DS Calif.T t Sig. 

ANS 7.8 4.8 52 8.1 4.7 53· - .32 .747 

Miio: 7.1 3.9 51 7.0 3.8 51 .22 .826 

OBS 5.4 3.0 49 5.3 3.0 48 .14 .892 

1n:r 6.5 4.1 53 5.8 4.9 51 .98 .329 

SAll 8.2 4.6 55 8.4 5.4 56 - .21 .835 

DEL 3.2 2.9 56 2.9 3.0 54 .69 .494 

EN.I 6.1 3.0 50 6.0 2.8 50 .12 .907 

CIN 12.4 5.0 55 11.9 4.8 54 .53 .599 

l'AS <J (1 J J 58 ''·" J.J .57 - .OJ .975 

PTA 9.8 J.4 55 8.2 3.6 51 2.74 .005 ... 

BAE 4.6 J.O 50 4.1 3.0 49 .94 .348 

ISO 8.5 4.8 52 7.9 4.3 50 .76 .447 

FAM 6.9 4.2 51 6.1 4.2 50 1.1 1 .270 

DTR 8.1 4.8 50 8.3 5.6 51 - .17 .864 
· .. 

RTR 4.6 3.5 50 5.1 ·3.9 51 -.69 .492 

.... t =•.<•71=.115 

l •:11 la lahla 5 se ohser Vll lfUC e11 la mayor ia de fns cse¡¡f¡¡s ~e co111c11ido en el grupo fo111c11i110, 

110 se obluvicron diforc11ci11s i1l11ívtll de .os: exccpío en I~ cs~la de i•e'rsbr;nlidad Tipo A (PTA) 

(l · 2.74, P''·.115). Mucslm 1111a.clifo;encfo significatiya entre el puntaje_ crudo obtenido entre una 

versión y olm. 
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TABl.A6 

Puntajes de la Media y Desviación Estándar 
de las Esl'alas Suplementarias del MMPl-2 Mujeres 

Versión Mexicana Versión llispánica 

Escalas X os Cnlif.T X Os Calif.T t Sig. 

A 12.!! 7.2 SI 1 l.!! 7.9 49 .7S .453 

R 17.S 4.1 S3 18.9 4.2 S6 -1.86 .oss•• 
l'yo 34.2 5.0 49 33.4 S.3 48 .86 .393 

A-Mac 20.4 3.4 52 19.9 3.2 50 .7S .4S7 

llr 14.1 2.CJ S2 14.7 2.9 S3 -1.27 .207 

Do 14.4 2.8 43 14.S 2.9 43 -.03 .978 

lb 21.J 3.4 SI 21.4 3.S 51 -.16 .873 

D1>r 1 S.I S.CJ SS 13.9 7.1 52 1.05 .296 

c;M 2'1.!! 4.7 SI 29.6 S.<J SS .17 .866 
----·---- --------

GF 34.8 3.7 44 35.6 3.2 44 -1.41 .162 

EPK 10.2 6.4 53 10.2 7.2 53 .06 .955 

EPS IS.I 8.6 SS 14.2 9.6 53 .S3 .S94 

Fp 3.1 2.S 5S 3.0 2.7 54 .18 .8S7 

- -•• 1-1.671-.05 

bi la l:!hla h se uhscrva que un ,;e uhluvieron dil'Cre11cias es1mlis1icmncnlcsighific111ivas a 

nivel de .OS en las escalas Suplementarias. exceplo en la escala Represión (R) (t=-1.86, p=.05). 
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Con -el fin de identificar las diferencias entre los puntajes de la media, "se analizaron 

igtialmente, los datos a través de la prueba estadística t de Student en las escalas básicas y de validez 

en el grupo masculino, comparán,dose los resultados del puntaje de la primera versión mexicana con 

la .;,ersión hispánic~. En la tabla 7 se muestran los siguientes resultados: 

Esenia 

INVAR 

INVER 

L 

F 

K 

lis 1 

1>2 

lli 3 

l>tJ4 
----
Mf5 

l'a 6 

P17 

Esll 
---

Mn9 

Is O 

t= 1.684=.05 

TABLA 7 

l'untnjl" dl" In Medin, Desvíncíón Eshíndar, 
Escalas de Validez y Clínicas del MMPl-2 Hombres 

Vl"rsíón Mexicana Versión Hispánica 

X· DS Cnlif.T X os Calíf.T 

6.5 2.4 71 4.7 2.6 78 

9.7 .8 
1 

69 9.7 .8 69 

4.7 2.2 52 4.7 2.0 52 

6.1 4.0 55 6.5 4.1 56 

14.1 4.4 48 14.1 4.4 47 

13.6 4.2 51 13.7 4.7 51 

20.5 '4.3 54 20.5 4.1 54 

19.2 4.6 <15 19.2 4.8 46 

23.3 4.5 50 22.3 4.1 50 
-----
24.7 3.6 47 25.5 3.1 48 

9.0 3.7 47 8.9 3.1 43 

27.9 5.5 53 27.1 4.5 52 

2'J K 7 .. \ 5<> 21J.K 6.1 55 
----
22.8 4.3 54 23.2 4.3 57 

27 .. l K. t 51 2<>.'i <>.3 50 

e Sig. 

-1.65 .102 

-.28· .780 

.13 .897 

- .49 .627 

-.07 .947 

- .12 .903 

.11 .912 

- .02 .987 

1.11 .268 

-1.14 .259 

.09 .929 

.70 .485 

.06 .954 

-.44 .658 

.56 .577 

En la tabla 7 se observa que en ninguna de las Escalas Clínicas y de Validez se obtuvieron 

dilC.-cncias cstmlisticmncnlc signilicativas al nivel de 05 entre ambas versiones. 
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Con el objeto de icléntificar--difcrencias en las.escalas de Contenido en Homb~es, se Úevo a 

cabo la comparación de la primera aplicación, versión mexicana con la segunda aplicación versión 

hispánica, obteniéndose los resultádos que a continuación se det~llan: 
TABLAS 

runtaje de la Media y Desviación Estándar. 
de las Escalas de Contenido del MMPl-2 hombres 

Versión Mexicana Versión llispánica 

F.scala X DS Calif.T X DS Calif.T 1 Sig. 

ANS 7.3 4.9 53 7.6 4.6· 54 - .27 .789 

MIF. 4.7 3.3 53 4.2 3.0 52 .71 .478 

OBS 6.1 3.5 53 5.5 3.3 51 .85 .396 

DF.P 6.9 4.4 56 5.8 4.0 54 1.22 .227 

SAU 6.7 4.3 54 7.0 4.8 56 -.29 .770 

DEL 3.7 2.8 55 3.9 3.2 56 - .34 .734 
' ·-- - ----- -----

l•:N.I (,_8 ."l.6 52 6.9 3.3 53 - .24 .812 

CIN 14.6 4.9 58 13.8 4.6 55. .81 .418 

PAS 11.2 3.7 56 10.6 3.6 54 .72 .474 

PTA 10.29 3.8 54 9.2 3.1 51 1.44 .153 

H1\I<: 5.0 3.2 53 4.2 3.2 52 1.06 .292 

ISO 9.3 5.1 53. 8.7 4.2 51 .67 .502 

FAM 7.0 4.3 56 6.3 3.9 53 .70 .485 

l>Tlt 8.5 5.1 53 7.8 5.2 51 .68 .500 

1n·1i 5.1 3.2 52 5.3 3.6 53 - .20 .841 

t= 1.684=.05 

La tabla 8 muestra que no se encontraron diferencias cstadisticamentesignificativas a nivel de 

.05 en ninguna de las escalas de contenido de ambas versiones en el grupo de los hombres._ 
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Con el propósito de conocer las diferencias en lns escalas suplementarias en los hombres, se 

compararon las dos versiones observándose los.siguientes resultados: 

T/\81,/\ 9 

Puntnjl' de In Media y Desviación Estándar 
de las Esenias Suplementarias del MMPl-2 Hombres 

Versión Mexicana Versión llispánica 

Escala X os Calif.T X os Calir.T t Sig. 
-··----- --- -- ----·-- - -----·· ... ·--· -·· -

¡\ 12.8 8.5 53 12.2 8.0 53 .35 .726 

R 15.4 . 4.5 51 16.3 4.2 53 -.96 .340 

Fyo 36.2 4.9 48 36.1 4.7 47 .11 .913 

A-Mae 21.4 4.1 49 22.3 3.5 54 -1.17 .247 

llr 12.8 2.6 49 13.0 3.0 52 -.36 .718 

Do 15.0 3.1 45 15.0 2.8 45 .04 .972 

lts 1 <J.(J 4.1 48 19.0 3.5 47 .73 .470 

·Dpr 14.7 6.8 55 13.4 6.4 53 .96 .341 

GM 36.4 4.7 47 36.7 5..1 48 -.26 .797 

GF 26.6 3.9 48 26.8 3.9 48 -.. 27 .790 

EPI< 11.1 7.3 55 11.1 6.3 55 -.03 .978 -. 
EPS 15.0 10.7 57 14.9 9.7 56 . 06 .952 

... ., .l.1 2.8 56 3.2 2.7 .57 - .14 .889 
' "------·· 

t=l.684=.05 

En la tabla 9 se observa que no hubo diferencias estadísticamente significativas a nivel de 

.05. entre amba.~ versiones en la.~ escalas suplementarias en el grupo de hombres .. 
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CAPITULO 7 

DISCUSIÓN 

7. ·1 Discusión 

Con base a los objetivos planteados para esta investigación' de detectar las posibles 

diferencias en las escalas del MMPl-2, traducida a_I español, entre la versión mexicana y la versión 

·hispánica en una población universitaria, los resultados muestran que no existen diferencias 

estadisticamentc significativas en los perfiles de personalidad entre ambos grupos. Sin embargo, es 

posible que existan discrepancias en los códigos del perfil entre ambas versiones. Esto se infiere a 

partir del trulmjo reali:t..ado por Lucio, ( l 99ó), quien para adaptar el· instrumento a población 

mexicana utilizó. una metodología similar a la cultura en donde fue creada la prueba, por lo que las 

modificacionc.~ hcclms al MMPl-2 en las escalas clínicas, de validez, contenido y suplementarias, 

permiten detectar diferencias en términos cualitativos que pueden verse reflejadas en el proceso de . 
interpretación. 

A partir de la hipótesis planteada en este estudio. que dice: "Existen diferencias 

estadísticamente significativas entre los puntajcs de las escalas básicas, de contenido y 

suplementarias del MMPl-2, enue la versión mexicana y la versión hispánica". Se acepta la hipótesis 

nula, debido a que no existen diferencias estadísticamente significativas a nivel de .05en13!1 escalas 

de validez, el inicas, contenido y suplementarias entre ambas versiones. Sin embargo, clínicamente se 

observa que entre los perfiles a través de los cuales se obtienen fas características de personalidad de 

ambos grupos éstos si tienden a presentar rasgos de personalidad diferentes para cada uno de los 

grupos. 

En este sentido, Morall"s ( 1987) refiere que evaluar In personalidad con Inventarios de la 

Personalidad que miden características emocionales, motivncionalcs, interpebonales puede ser útil, 

dado que permiten identificar rasgos de personalidad de los individuos.Asimismo refiere que las 

características de una prueba están en función de sus componéntes por lo que la finalidad de una 

prueba es determinar el tipo y número de componentes que deben co'!lbinarse para construir un 

compuesto de propiedades específicas. 
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Manlcy (1990) por su parte reporta que la elevación media, la dispersión, la con.figuración 

total y los tipos de código de p~rfil~s pueden variar en diferentes versiones. Sin embargo, es un 

instrumento cuya configuración cor~elaciona altamente entre si y manifiesta un patrón similar de 

corrección con la configuración to~I. 

Hutchcr ( 1990) concluyó que las respuestas al MMPl-2 de los estudiantes universilnrios son 

similares a las de la muestra normativa. Se demostró que las normas del MMPl-2 sonap~opiadas para 

ser usadas con los sujetos universitarios. Así mismo los coeficientes de correlación del tcst-retcstde 

los1estudiantes universitarios a los que se les aplicó el MMPl-2 en dos ocasiones. mostraron una 

co~fiabilidad comparable a la encontrada en la muestra normativa del MMPl-2. 

Por otro lado, el hecho de que no existan diferencias entre ambas versiones. traducidas al 

español. sugiere que el instrumento posee una estructura sólida que no d.ebe variarsúbslnncialmente 

entre una cultura y otra. Sin embargo, es importante considerar que las pruebas psicológicas que 

permiten y han sido construidas esencialmente para comparar individuos entre sí, y que pertenezcan a 

un grupo cuyos miembros hayan estado expuestos por igual a experiencias similares, se deben 

considerar los aspectos de la cultura específica del país en donde se aplican. 

Por lo anterior, se ha comprobado que ninguna prueba psicológica puede depender de la 

culiura general; sin embargo. existen íactores que afectan su'v~lidez corno pucden'ser las diferentes. 

tradiciones y costumbres. Cualquier prueba dcsarrolladá d;~tia" cf~_una:cultura part)cular, refleja una 

selección y tiende a favorecer a los sujeto~ perten~ci~~tes á ~~ 6u1t~ra (Anastasi, 1973). Esto da 

lugar a qu~ al u~ili7.ar una prueba inadecuada, el r~ult;¡do 'cÍ~ l~'n1i~nl~ ~uede verse alterado, ya sea 

moÑtrando una patología no real o alterando el pdrfll del suj~to. 

Las discrepancias en los códigos del perfil pueden considerarse como un problema, dado que 

en CI momento en <rue se usa cualquier prueba psicológica, especialmente cuando se cambia de una 

cuítura a otra, puede originar una errónea comprensión e interpretación del significado. Las 

diferencias culturales constituyef características especificas de la lengua hablada por las diferentes 

culturas. por fo que para reducir las fallas que culturalmente se pueden llegara tener en el momento 
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de traducir una prueba psicológica, se ha hecho necesario hacer transliteraciones. Esto no se reducell 

la traducción literal propiamente dicha, o a la semántica en términos o conceptos sino que los ubica 

en el contexto socio-cultural de la población sujeta a estudio, dándole una interpret~ció~ de 

sig'nificados mucho más adecuada y comprensible (Polanco, 1,996). 

7.2 Conclusicín 

La acepÚ!ción del MMPl-2 para evaluar los rasgos de pe~onalidad en diferentes pobÍaciones, 

ha contribuido a que el uso de este instrumento.sea confiable, dado que los puntajes han sido 

reportados como consistentes. A t~vés del tiempo, en la administración de este inventario, ha sido 

posihle evnhmr lacrcdihilidad de instrumentos de auto-reporte de una persona, a través del uso de las 

escalas de validez, clínicas, de contenido y suplementarias. Es importante mencionar que los 

res'ultados de esta prueba pueden interpretarse dentro de un marco normativo, esto es, comparando 

con otros sujetos para determinar si los puntajes son bajos, altos, extensos o dentro del patrón de un 

grupo psicopatológico. 

Entre las dos versiones del MMPl-2 (mexicana e hispánica) qui: son los instrumentos de 

estpdio de este trnhajo y que han tenido grnn similitud ni comparar los perfiles; se ha visto que 

efectivamente las modificaciones hechas ni instrumento, en las escalas de validez, clínicas, de 

contenido y suplementarias en· términos del método cuantitativo, no es p
0

osible detectarlas. Sin 

embargo, clínicamente se observa que cualitativamente sí existen discrepancias en algunas de las 

escalas en los códigos del perfil, que pueden modificar substancialmente los aspectos de la 

interpretnción de cada uno de los grtipos. Al elaborar el código del perfil de las dos versiones, en el 

grupo femenino se obtuvieron los siguientes datos: 

/) Versiún mcxic:mn, código del perlil: 5 O - 8 L"l 2 7 4 / 3 6: L F - K: 

2) Versión hispánica, código del perlil: 5 - 1 28 9 7 340 / 6: LFK/ 
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Al analizar ambos perfiles se puede observar que existen discrepancias importantes en la 

elevación de las escalas del código del perfil entre las dos versiones en algunas de las escalas. De 

forma global se identifican en orden decreciente 6 de las escalas de validez y clínicas que se 

modifican de manera importante en la configuración del perfil y que de algún modo pueden afectar o 

cambiar la interpretación de las características de personalidad al aplicar ambas versiones: (Anexo 

Figura 1) 

Versión Mexicana Versión Hispánica 

1.- (O) Introversión Social (Is) ( 1) Hipocondriasis (Hs) 

2.- (8) Esquizofrenia (Es) (2) Depresión (D) 

3.- ( 1) Hipocondriasis (Hs) (8) Esquizofrenia (Es) 

4.- (2) Depresión (D) (7) Psicastenia (Pt) 

5.- (7) Psicastenia (PI) (3) Histeria (Hi) 

6.- (3) Histeria (Hi) (O) Introversión Social (Is) 

Coino se· puede observar cualitativamente si reflejan los resultados diferencias de 

interpretación que pueden ser relevantes al usar versiones traducidas en otro contexto sociocultural 

en donde es aplicado el instrumento. Es posible que la similitud de los perfiles se debe a la 

consistencia que tiene el instrumento cuando se utiliza en diferentes poblaciones. Sin embargo, es 

importante considerar qúe esto puede afectar cuando se aplica a un solo individuo, si se considera 

que en grupo los puntajes de la media tienden a disminuir las diferencias. 

Para llevarn cabo la interpretación clínica de cada uno de los perfiles se convirtió el puntaje 

de la media en calificación T normalizada. del instrumento, considerando las calificaciones obtenidas 

por Lucio ( 1996) pam estudiantes mexic,'lnos. debido a que la muestra consi_derada para esta 

investigación fue de estudiantes de la Facultad de Medicina de la Escuela Nacional de Estudios 

Profesionales (ENEP) Campus lztacala. 

En ambas aplicaciones se observa que los sujetos en forma general, presentaron una actitud 
. '_,· ----,, .. 

adecuada ante la prueba ya qúe sus respuestas fueron comunes, mostrando un buen nivel de 
' . . . ' 

adaptación al amoiente~ Ambos grupos presentan algunas dificultades y reconocen que pueden tener 

algunos problemas psicológicos, aunque cuando contestan la versión mexicana las estudiantes 
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perciben de manera más intensa sus problemas. En ambas versiones, se observa que pueden tener los 

rctursos necesarios para resolverlos. De manera general para las escalas de validez, los aspectos de la 

interpretación son muy similares, pero no así en .fas escalas clínicas por lo que se realizó la 

interpretación de los perfiles de algunas de las escalas de manera separada, dado que muestran 

características de personalidad un tanto diferentes 'cuando contestan las dos versiones. (Anexo 

Vi~urn 1) 

En ambas versiones la escala de (5) Masculinidad y Feminidad (Mf) tiende a elevarse en las 

csiudiantcs, esto se relaciona con actitud abierta y una tend'encia a mostrarse como pe.rsonas 

independientes y autosuficientes que tienden a modificar el patrón cultural asignado socialmente a las 

mujeres, tales como actitudes de pasividad y dependencia (Anexo Fig.ura 1). Sin embargo la 

elevación de esta escala ha sido reportada en estudios realizados por Lucio (1996), Ampudia (1994), 

Polanco ( 1997) y Medina ( 1998) quienes sugieren que se deben realizar más estudios c0n esta escala. 

dado que su elevación no necesariamente refleja Jos valores ó roles sociales asignados a la cultura 

norteamericana por Jo que es necesario investigar si son equivalentes a nuestra cultura. 

Cuando las estudiantes responden la versión mexicana, se. perciben como personas 

introvertidas. aisladas. con tendenci~ al aislamiento. pero creativas e imaginativas. Se müestr~n asi 

mismo emocionalmente abiertas, conformes consigo mismas. Pueden ser sinceras y ~ealistas en su 

forma de ser o pensar. Se guian por Ja lógica, pero muestran cierta frialdad emocional al momento de 

actuar profesionalmente, probablemente porque en su carrera requieren decíerta compc;:titividad. Se 

perciben como sujetos precavidos y flexibles, esto demuestra que se pueden desempeñarc<Ín buena 

organización. Pueden manifestar cierta preocupación, pero en general so.n personas sociables y 

amigables que actúan con responsabilidad y entusiasmo, pero en ocasio.nes pueden mostrar cierta 

irritabilidad. así como preocupación acerca del aspecto lisico (Anexo Figura 1 ). 

En cuanto a las escalas de contenido en las mujeres. se observa una mínima elevación cuando 

responden In versión mexicana con respecto a la versión hispánica, especialmente en las escalas de: 

Depresión (DEP). Pensamiento Delirante (DEL), Cinismo (CIN), Prácticas Antisociales (PAS), 

Personalidad Tipo A (PTA) y la escala de Incomodidad ante situaciones sociales (ISO), pero en 

general el perfil es. muy semejante (Anexo Figura 2). Estas escalas desarrolladas porWiggins (1966, 
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t 969), evalimn di;nensiones de la personalidad del MMPl-2. Niehols (1987) refiere que son útiles y 

estratégicas para la interpretación de contenidos de las escalas básicas.'Las escalas de contenido son 

homogéneas y representan las dimensiones más importantes del conjunto de reactivos. Las 

estudiantes, cualldo contestan la versión mexicana, la escala de depresión tiende a estar más elevada 

lo que sugiere que pueden llegar a tener ciertas reacciones depresivas. Pueden llegara sentirse tristes 

e inciertas acerca de su futuro. Son propensas a sentirse melancólicas, infelices, llorar fácilmente y 

sentirse desesperadas acerca de su futuro, así mismo tienden' a considerar que los demás no las 

ayudan. Tratan de mostrar un estilo de personalidad competitivo pero en ocasiones pueden ser 

hostiles. Son personas que se muestran con mucho empuje, qu~ se mueven rápido y están orientadas 

hacia el trabajo, pero a menudo se impacientan, se irritan y se molestan cuando se les interrumpe. 

Tienden a ser directas, bruscas y dominantes én sús relaciones con losdem~s. Las demás personas las 

co'risideran agresivas, dominantes y quisquillosas acerca hasta de los detalles mínimos (Anexo 

Figura 2). 

Con respecto a las escalas Supl~mentarias las elevaCi_ones se observaron en l_a escala de 

!~~presión (R)cn donde esta elevación se da en la versión hispánica, lo contrario sucede en la escala 

de I>esadaptación Profesional (Dpr) observándose esta elevación en la versión mcx!cana. En relación 

a estas escalas las estudiantes, a pesar de que intentan dar una imagen de tener un control sobre las 

situaciones externas, en realidad son personas que se perciben como sumisas, convencionales y muy 

fom10les. Tienen ideas c!aras, e integran un estilo de vida bastante cuidadoso y cauteloso (Anexo 

FiJ?11r11 3). 

En los perfiles que corresponden a los sujetos masculinos (Anexo Figuras4,5 y 6), también 

se puede contemplar la similitud de éstos en las escalas de validez, clínicas, de contenido y 

suplementarias al aplicar las dos versiones del MMl'l-2 en este grupo. En los hombres las 

di&crcpancias en los códigos del perfil son menores que en las mujeres, inclusfve algunas de las 

escalas tienen la misma puntuación T, esto mismo se ha observado en los trabajos reportados por 

Lucio, ( 1997) quien sugiere que los perfiles de hombres. ti.enden a ser muy similares a la muestra 

normativa norteamericana. Para este gmpo se obtuvieron los siguientes códigos: 



iJ versión Meíiiciin~-. cól:lig~ del Perfil: 

2} Versión HispÁnica, Código del Perfil: 

8 29 71 04 /.56.3: FL/ K: 

9 8 2 7 1 40 / 5 :\ 6: F L /. K: 

1 
Al analizar ambos perfiles, se puede observar que exis'ten algunas discrepancias entre las dos . 

versiones en alguna de las escalas. De forma global se ºidentifican para este grupo, en orden 

decreciente 7 de las escalas clínicas que modifican de manera importante la configuración del perfil y 

qu~ de algún mod_o afectan o cambian la interpretación de las características de personalidad al 

aplicar ambas versiones: 

1.-

2.-

3.-

4.-

5.-

6.-

7.-

Versión Mexicana 

(8) Esquizofrenia (Es) 

(2) Depresión (D) 

(9) Hipomania (Ma) 

(O) Introversión Social (Is) 

(4) Desviación Psicopática (Dp) 

(6)'Pamnoia (Pa) 

(3) llisteria (lli) 

Versión llispánica 

(9) Hipomanía (Ma) 

(8) Esquizofrenia (Es) 

(2) Depresión (D) 

(4) Desviación Psicopática (Dp) 

(O) lntrov«?rsión Social (Is) 

(3) Histeria (Hi) 

(6) Paranoia (Pa) 

Al analizar ambos perfiles se observa que existen algunas discrepancias entre las dos 

versiones. En forma global se identifican en orden decreciente las escalas que se modifican tales 

COl;lO 8, 9, 2, 0, 4, 6 y J y que de alguna manera pueden presentar características de personalidad 

diferentes al aplicar las dos versiones, esto puede verse reflejado cuando se interpretan los perfiles 

(Anexo Fi~ura 4). 

Para llevar a cabo la interpretación clínica de cada uno de los perfiles, se convinió el puntaje 

de la media en calificación T normalizada del instrumento, considerando las calificaciones obtenidas 

por Lucio (1995) para estudiantes mexicanos, debido a que la mues.Ira considerada para esta 

investigación fue de estudiantes de la !'acuitad de Medicina de la Escuela Nacional de Estudios 

Profesionales (ENEP) Campus lztacala. 

~~ST,\ ':'.'F,':~L(.~ .. , .. - , '· ... , ,, -o 
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En -ambaS vefSfOnes-se-ObSfirVa quc- JOs- sUjetos en rorma·general, presentaron una actitud 
• • • •• - ,_ : •• : _.··.· .< • - ~ • • 

adecuada ante la prueba, aparentemente-se encuentrán confonnés·consigo mismos. Estos sujetos 

presentaron una respuest~ común hacia el inventado, respondiendo con sinceridad el instrumento, 

ac~ptan t<:ner ~lgun«:Ís problemas, pero sienten que pueden' darles soluci_ón por si mismos, no obstante 

pueden ·tenér un buen nivel de adaptación al ambiente. Como se puede observar en las escalas de 

validc;r. no exisicn discrepancias entre las dos v_crsiones en los varones, esto mismo se observa en los 

datos reportados po'r Lucio, ( 1997) al obtener las normas de estudiantes y compararlas con la muestra 

norteamericana (Anexo Figura 4). 

En las escalas clínicas se observan discrepancias en la configuración del perfil, en donde los 

códigos tienden a ser diferentes entre sí. situación que puede afectar en la interpretación de.las 

escalas. En el grupo de los hombres se observa que se muestran. como personas que pueden tener un 

buen equilibrio y estabilidad en sus emociones, ya que se observan abiertos y realistas. Se trata de 

personas estables y razonables que además cuentan con un bueri sentido de responsabilidad. Sin 

embargo, cuando responden a la versión hispánica manifiestan q'ue pueden tener algunas dudas 

vocacionales (Anexo Figura 4). 

1\1 responder la versión mexicana los rasgos más sobresalientes pueden ser ciertas reacciones 

depresivas, por lo que fácilmente pudieran sentirse derrotados antes de iniciar una tarea, pero 

generalmente son tenaces, despreocupados y muy prácticos. Estos individuos se caracterizan por 

posper un pensamiento claro y que actúan siempre con responsabilidad, sin dejar de ser precavidos, 

pun'lUales y organizados. Además se adaptan iacilmente a cualquier situación, son personas'en las 

cuales se puede confiar ampliamente pues se les conoce por su eficiencia ya que están orientadas a 

lograr lo que se proponen, sin embargo son sujetos que presentan poca tolerancia a la monotonía, su 

sentido de amistad y conversación son importantes (Anexo Figura 4). 

Con respecto a las escalas de contenido, se observa en forma general que este grupo, cuando 

contesta In versión mexicana, In mayoría d_e las escalas tienden a tener una ligera elevación sobre la 

versión hispánica, s.in mostrar problemas_ específicos graves. Las discrepanci~ se observaron 

principalment~ en las esC'.'las de Obsesividad (OBS), Depresión (DEP), Cinismo (CIN), Prácticas 

Antisociales (PAS), Personalidad Tipo A (PTA), Incomodidad Social ,(ISO), Problemas Familiares 
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(FAM) y Dificulta~ en el Trabajo (DTR) (Anexo Figura 5). 

Estos.e relaciona con sujetos que pueden tener algunas creencias misantrópicas, así como, la 

idi;a de que haya motivos negativos escondidos en las acciones de los demás. Creen que la mayor 

parte de las personas se comportan honestament.e porque temen que los descubran si actúan mal, por 

lo ~ue pueden ser desconfiados de las demás personas, inclusive púeden creer que las personas 

utilizan a los demás y sólo son amables por razones egoístas, de manera que pueden tener actitudes 

negativas acerca de los que les rodean, incluyendo a sus compañeros de trabajo, familia y amigos. 

l ljcmhoe y Butch~r. ( 1991 ). sugieren que en la elevación de la escala FAM. los individuos pueden 

tener experiencias de discordia y enfrentamientos frecuentes con la fumilia, estos autores encontraron 

quf la escala de problemas familiares tiende a elevarse en la mu~tra normativa para el MMPl-2. 

En las escalas suplementarias las elevacion~s se presentaron en la versión hispánica en las 

escalas de Represión, Alcoholismo de McAndrew (A-Mac), l lostilidad Reprimida (llr), Desajuste 

Profesional (Dpr) y en la escala de Validez. Inconsistencia en las Respuestas Variables (INV AR). 

Este grnpo de escalas suplementarias fueron desarrolladas con un propósito bastante específico como 

por ejemplo: para calcular la hostilidad, problemas de abuso de alcohol o el desajuste profesional de 

las 'personas. $u aplicación es usualmente útil para corroborar el diagnóstico de las escalas clínicas o 

las escalas de contenido del MMPl-2. 

En el grupo de los hombres las discrepancias más importantes fueron en las escalas de 

Alcoholismo de Mac-Andrew (A-Mac) y la escala de Hostilidad Reprimida (Hr). en donde los 

estudiantes al contestar la versión hispánica tienden a elevar más estas escalas, que aun cuando no 

representar:i problemas significativos. sí pueden modificar las criterios de interpretación (Anexo 

FiA11r11 <>). l.cvensnn ( 1 <J<JO) en un estudio con pohlación normal (1.117 hombres) encontró a poyo para 

la interpretación del signilicmln de la escala MAC de Mac Andrew en donde el abuso de alcohol y 

otros problemas de conducta pueden presentarse en sujetos normales, sin considerar que pueden tener 

problemas de alcoholismo grave. Sin embargo; es importante investigar para la población mexicana 

si esta escala tiende a elevarse en esta población. 

En conclusión y con baseá los resultados obtenidos en esta investigación se puede decir que 

~ 1 



las diferencias culturales constituyen características 'especificas de la le~gua hablada por las 

diferentes culturas, de ahí la importancia de consid~rar ilste a5pecto ene( u;so de instrumentos de 

medición (Anastasi, 1973 ). La diversidad de estudios transc\11turnles entr~ México y Estados Unidos 

de ('lorteaméricn, reportan diferencias entre es;ns dhs ~ult~;ns; dom~Jiis'i~~estigaciones de Dínz

Guerrero (1 975 ), quien ha estudiado las variaciones _sociolillgüí~tiCas';'~!~t~~ycrÍ:encias políticas y 

religiosas de estas culturas. 

Las diferencias deben considerarse un problema en el ~omento.en que se usa cualquier 

prueba psicológica, especialmente cuando se cambia de una cu hum a'otra~'dado que pueden originar 

una errónea comprensión e interpretación del significado. 

Para reducir las fallas que culturalmente se pueden llegar a tener cuando se utiliza.un 

instrumenio de evaluación psicológica, es necesario hacer tran~I iteraciones, procedimiento que fue 

seguido para el MMPl-2 en México por Lucio (1996). En el caso de la versión hispánica, 

probablemente las modilicaciones a los códigos del perfil observadas en este estudio puede ser un 

ejemplo de ello, dado que esto no sólo se reduce a la traducción literal propiamente dicha, o a la 

semántica en términos o conceptos, sino que los ubica en un contexto socio-cultural diferente de la 

población cuando es sujeta a estudio. De ahí la importancia de considerar estas diferencias 

transculturales al utilizar un instrumento, ya que permite una interpretación de significados mucho 

más adecuada y comprensible (Polanco, .1996). 

Este aspecto ha sido reportado desde el MMPI original por McDonald y Gynther (1962), 

quienes hicieron una comparación entre ~tudiantes de distintos grupos socioeconómicos, 

encontrando diferencias de acuerdo con la ocupación de los padres y del nlvel sociocultural al que 

pertenecían. 1.os :111tores concluyen que las diforcnci:1s en el MMl'l son dehiclnn In cultura, puesto 

que este inventario originalmente fue elaborado con base en la población blanca norteamericana, (cita 

Núñez, 1987). Así mismo los estudios realizados por Whitworth y McBlaine (1993) al comparar el 

MMPI y el MMPl-2 en estudiantes blancos e hispanoamericanos de la Universidad de Texas, 

revelaron diferencias significativas en tres aspectos principales: la forrna del test, la etnicidad y el 

género en 12 de 13 escalas y la comparación de blancos e hispánicos resultó con diferencias en 

algunas escalas. 



Por su parte, Canul y Cross ( 1994) examinaron las relaciones acerca de la culturización, 

identidad racial y la nue".'a garantía de la revisión del MMPl-2. En estos estudios se investigó la 

reducción de la influencia racial méxico-americana para algunas de las escalas. En sus resultados 

reportan que las diferencias individuales como función de la aculturación pueden tener una influencia 

detenninante en cuanto a la inlerprelación de las escalas, debido a que en las actitudes raciales y el 

nivel de culturización pueden variar los resultados. 

Finalmente, y quizá lo más relevante de este estudio, es que se puede decir que el MMPl-2 

representa ser un instrumento consistente y válido para ser utilizado en población mexicana. Sin 

embargo, de acuerdo a los resuliadosobienidos en esta investigación, se sugiere que cuando se 

e'ialúen las características de personalidad de los individuos, se utilice la versión adaptada y 

csl:i ml:irizada a México l;orl.u~i~ ( Í 996), dado que permite una interpretación mucho más adecuada 

y c~nliable de los .r~~ultad~s. . . . . 
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CAPÍTULO VIII 

LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

.8.1 Limitaciones 

Los diversos estudios que se han rcali:t..adocon el MMl'l-2en todo el mundo, han sidodegran 

utilioad por la amplia información cjue brinda este instrumento acerca de los rasgos psicopatológicos 

ele los individuos. La actualización de este instrumento debe estar acorde a la cultura, lenguaje e 

idiosincrasia de la pohlaciún a la que se aplica. En México, actualmente, debido a la preocupación 

que existe en que los instrumentos de rned ición se reestand~ricen,actualicen y ajusten a la población 

mexicana, autores corno Lucio ( 1994) han cstableci~o nonnas y puntuaciones adecuadas, esto, con el 

propósito de actualizar el contenido y lenguaje de lo's r~activos del MMPl-2. 

La comprobación de los perfiles de lns dos versiones del MMPl-2 mexicana e hispánica, 

solamente se ha llevado a cabo en México por Polanco (1996) en donde este estudio analiza los 

reactivos en relación a los cambios gramaticales que se hicieron del MMPl-2. Sin embargo, no 

existen otros estudios en donde se compara la nueva versión mexicana (Lucio y Reyes, l 992) con la 

· versión hispánica a nivel escolar. Con el propósito de comparar las dos versiones se consultaron 

varios artículos realizados en Estados Unidos de América y Mé':'ico paraconocerlasdifcrenciasque 

pudieran existir. Estas investigaciones han estructurado un paso importante en la adaptación de este 

instrumento en la población mexicana. 

8.2 Sugerencias 

Las comparaciones que se han efectuad~ con el MMPl-2 han sido de gran utilidad para el 

hu.en funcionamiento del instrumento en México. Sin embargo, para seguir afinándolo., es importante 

llevar a cabo _investigaciones con el MMPl-1 origi,nal y el MMPl-2 ver.iión mexicana (Lucio, J 994) 

para poder comparar y realinar aún más las posibl.es difere~cias que se puedan dar, puesto que en 

distintas partes del mundo y en especial en los países poco desarrollados de Améñca Latina, se sigue 

usando este instrumento. 
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